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Id qué oí ^ me hizo fuerza ^ pues no 

iba""' fundado en ' solidas observaciones* 

'Lo misniú ocúldíl con los* demás cono- 

■'dmicntos" de su ^Uor , y contenidos, 

Ünoá' aseguraban 'la existencia '* del azu- 

^■fe ,' alumbre",' 'y beáin ^í ^'ofros la del 

"nitro',' y alcapaíi'osaV'rtó'^aíPándd'' quien 

""ci-eyera también' la 'de la plata' t^' drogue, 

"'cobre", y " qué' ' se' ' yó si dé"- todos los 

demás metales , y - semimetalcs. ■ ' ■ " • 

'• ' Bel mismo jaez es el' i'nodo de 

'- péilSaf sobre' 'él- calor', pues pretenden ha- 

' ce'rlo' ■ tan' a6fi^o''" ," ^ñ "pairticuLlV 'el del 

■ Fuerte , que le tienen pór'ca'paé de pe- 

" lar laá ' gallinas - , derretí/ ' el' sebo" , ■ 'y aun 

' lá cera , de qué casi distan tanto' i qxian^ 

'■'tum'ktra íüpims^ ' ' * 

"""' ' Des- 
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Desde luego conocí la- . .dificultad ^. y , 
mn repugnancia , que habia para po- 
dcr dar asc^nsp-.a semejantes juicios , "Lini** 
canunte hijos de habérselo querido creer 
asi; y que lejos de ; seguir estas hue- 
llas era forzoso dexarlas ^ tomando el 
camino verdadero , si quería llenar de- 
bidamente esta parte de mi obligación. 

En ctcólo resolví aplicarme con el 
mayor empeño, convirtiendo todas mis 
miras a este trabajo por 9I camino de 
la observación , con la esperanza de que 
ella me indi .;asc , como acostumbra , los 
seguros tumbos, que deberían seguirse, 
y desando para el tiempo oportuno la 
conñrmaqion por el examen analítico^ 
pero sia olvidarme entretanto de la con- 



tinua lección , para que tampoco me fal- 

' " taran"'"' 



t¿rífn los auxilios de el aríalogisiiY^, 

Asi permanecí' tres años , y pare* 
ciéndo'me , que ya convenia poner ma^* 
no' i la análisis , comuniqué mis icteas 
con Don Atanasio Ferrcr , Boticario dé 
esta Ciudad , quien hecho cargo de lo 
ntií , que habia de ser semejante pro* 
yedo , se ofreció con el mayor garvo h 
contribuir en qaanto pudiese : como lo. 
íia cumplido puntualmente , y de modo., 
que á su constancia , y aplicación se 
debe mucha parte de este trabajo. 

' Preparadas , pues , las cosas necesa- 
rias, juzgamos conveniente praélkar la 
operación asistidos de los Facultativos , y 
Personas curiosas ,' que quisieran pre- 
senciarla ; y' habiendo dado parte efe 

este pensamiento^ V coneurricrort "I>m 

^'""'■^"' Juan 



{ xm^i ) 

Juan ^amon de Miranda , Cfraiano tí-* 
tiílcir de la misma Ciudad , y Don An- 
tonio Avellana que después de haberlo 
sido en ella, lo. es álioa-a de. la Villa 
,de Ja Peza , cli quienes á mas de su 
notoria iristraccion , concurre la circuns- 
tancia de liabet asistido mucho tiempo 
^^11 los Baños. 

Tanibicn fueron, presentes Don Gre- 
j^orio ^ y Don Vióloriono de Guindos, 
Prcibitcros de la Villa deBurullena, .Don 
Joseph Teaorio, Cura de Graena , y Don 
l^edro Joseph Sánchez; , Maiiscal de la 
YiLla de Bcas , Pueblos vecinos ii \o% 
Ikfios , todos los quaScs han acreditado 
■í^u, a,fíclcm á. las dcncias natoralcs , y , y 
grandes deseos, del beneficio público, to- 

abándose la molestia de |jrQsenciarlQ la- 
do, 
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^0 , particularmente Leí ultimo. 

Repetidas * varias veces las observa» 

Clones, y experimentos , di' aviso al Se^ 

ilor Bon Casimiro de Qrtega , primer 

Catedrático de Botánica . por S. M. , 

acompañándole parte de los residuos, con 

€in ektra<!tó de toda la operación , y su** 

plicandole se sirbiese examinar uno , y 

«tro; y sin; embargo de hallarse ' enfer- 

.jnó :, y sumamente ocupado , manifestó 

su notorio zelo por nuestra instrucción, 

no solo comproraeticndose , á satisfacer 

;l"as dificultades relarivas ^ los puntos 

botánicos , -que; íTie ocurrieran , como lo 

ha cumplido , sino también dirijiendolo 

todo al Señor Bon Pedro Gutiérrez Buc- 

•no. Catedrático de Chimica por S. M* 

^eii el 3?eal Laboratorio de Madrid con 

es~ 
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especial encargo de que executls^ te 
qtíe yo pedía , que hizo , avisándome 
de algunos reparos, que se , han gatisfe? 
cho , repitiendo nuevos experimentos, i 
Ya en este estado las cosas se ce^ 
lebraron varias jiintas con Jos expresa* 
dos Profesoras j3e gqui , quedando de 
•incucríjo , sobre la conveniencia que hay 
entre las virtudes descubiertas por la 
análisis de estas aguas , con las que ha* 
foia dado á conocer la observación ; no- 
tándose la diferencia solamente ie de-í 
feerse promover su uso interno „ y el 
de los embarres en la^ partes , según lo 
Jhacía pradicar la antigua tradición coa 
filgunos enícnnos : pudlcndo confirmarlo 
*todo con millares de observaciones , que 

dcxan de referirse, por no j^largar de- 

ma- 



líiaslado este escrito* ,i. 

Mas coma unas casas suelen ik-s 
piar á otras ^ de resultas de la, prespctí;^ 
análisis, me vinieron tales; ganas de exe^^, 
cutar la mismo con algunas fuentes me-i 
dicinales de bastante nombre ,. qxie hay,, 
gn este Keynq d^ Granada , que sin quf^, 
me ,detu\siesen la& dificultades ^ que, 
ofrece el >■ 0xercicio de mix.j^rofesÍon ,. ^ 
otras : que era prepiso - vencer , he con- 
seguido el logro de mis. deseos, : tení'^ 
cndo í^nadizadas en el día hasta seis, 
p preparada toda para continuar , sienr, 
do Dios Síjcvido ,, en las demág de. i* 
Andalucía. .. . 

Hecho yá de: estos, tales quales ca* 
nacimientos , me- ha, parecido sería corj* 

veniente publicarlos ; pueS aunqie; , n^ 

Jos 
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ios crea , ni con ' niticho , capaces dé 
Sátísñicct la extrema necesidad, que te- 
iicittos 'cle estas noticias , podran dar al- 
guna Ittz, mientras' otro dé competente 
instrucción se dedica á ilustrarnos de lie- 
áo , tratando debidamente itna materia 
ác que tantas ventabas pueden esperar- 
se : quedándome en el Ínterin la satis*, 
facción, de que si este escrito no llena 
los deseos ágenos , manifestara la sinceri- 
dad; y eficacia délos mios. 

Icsuclto por fin á darlos á lü^ ^ he 
querido hacerlo baxo el título de ^Exá- 
§nm dú las Aguas Medidnaks d& mas 
nombre , i^c. para manifestar desde lue- 
go mi intención de no extenderme mas 
que á las muy conocidas , bien qitc no 

|)icnso ser tan escrupuloso en lá obser- 
van- 
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rancia ^e.esta ley , que niegue li en"» 
trada á (jualesquiera de las poco , o na- 
da conocidas , si encuentro algún razo-^ 
nable motivo , que pida $c saque, de la 
pbscuridad. 

En este primer tomo doy noticia 
^e tres fuentes , dividiéndolo en otros 
tantos t^i;atados. Ea el 11, hablo de los 
Baños, j^e AHcun : y en el III. de los 
de Baza ; y aunque pada omito en ellos 
de lo necesario , .que importa saberse, 
no son tan extensos como el I._, que 
comprehendc los de Graeaa ; pues ha^ 
liándose éstos gerca de mi residencia, he 
tenido mas oportunidad de instruirme ca 
varios puntos ^cesónos ; y también, por- 
que me he propuesto establecer en él un 

plaR general de las indicaciones , cautCf 

las, 



las i'y metodd , qua deberi tenerse "|¡re¿ 
scntes en lá adniimstraciorí de este 're- 
medió , con que ptéVenídas las cosas 
'■ptcclsás' » y mas pa'rticulates de ■ cada 
uitá de las jfuentes^ nú haya necesidad 
'de* anidarse ■crt'-oio!e:itaS'''fepetlaofíeá ¿ 'pé^ 
ro no estará de sobra dar aqtii un resu** 
"mcñ dcl« ' ' ' " ■^' ■■' ■■ 

Todo vá " com^rehendidd en ocho 
Capítulos, y mi'" Apéndice* En'''' el 'pn- 
' mero se ' trata 'de !a ' ' ^situación' 'de ' -^Gíta*' 
dix , los Bauos V y" antigüedad "de' éstos, 
'1)A principio por 'ésta" Clndad .porque 
siendo el IPueblo da mas nombre ^ que 
■liay''én las cercanías de loá ■ Baños , la 
' noticia de ' la ' situación de " Wí^ '-íacíferá 
"la de aquéllos^ ''" '' '' ■ "''''' 



ni- 



ilidad , y temperamento de $qttel cllr 
ma. E\ III. de la naturaleza del terrea 
no. , . y . sus producciones en los JReynos: 
Vegetal', y JVtineral 5 y qucj-iendo satis«r 
facer, á los deseps, de algunos . curiosp^y 
ine . hA. extendido , quanto me ha, sido 

jpj^siJDl^,, .en Ja.,.:jde^«?;>i|jpign de Jas ,esp.eH' 
cies de plantas, tierras, piedras ,, meta-j 

Jies ^ .sgles. i ^C' . 3}ic.$c .encu^ntfan , no 
solo jpor . • sus , inn;ie_diacippcs sino, en lo 
compíebendido ¡^esde la falda Septen- 
triqí^al. de Sierra J!<[evada , hasta. ,que se 
junta, el Rio de Guadix con el de Far- 

.des. . - • . '. ...j 

Y'.cpmo entre otras fuentes ^, que se 

; hallan en los .alrededores de lo? Bafios, 
merezca particular aprecio una .fer-fugi* 

.no5a ,, ¡qüc hdy .algo mas abaso <3e étíos^' 



^úñg5 también.»' aunque no es:' dé mu** 
fcho nombre ^' su analisi¿ , con razón de 
feu^ virtudes -, y . método , que ha de 
guardarse para toma-rla : todo con él fin 
<ie.'qií& se extteáa J^ás síiuso-, que 
jl^úede conspirar ' iSi^y bien con ei-deloáf' 
Baños pata el mas ' pronto ', - 7 cumpli- 
do restablccimicrito, de muchos • Bnfer- 

■r:: En el Gíi|)íkilt) W^ sé' désotlfee U 
fábrica- de los- Batios , sú incomodidad^ 
y.' desaliño :■ y afinque parecerá ^prolijai, 
•y. tal vez exagerada la narracioh , ha 
creído convenia detenerme , ya por loí 
que pueda inñuir ,en su remedio -, v' '^o^ 
mo. también , porque aun quando^ fu^ra 
mas dilatada, no' tengo; escrújpüld^ae que 
f^ me áesmieflt%' ■■ . . : w-: ' -. '■• 

■■"•'■"•' lar 



*.- Ei Capitulo y* .traira de ías obs^ 
raciones físicas del agua , de- los Bañ^^sj 
eíl C3udííl 4'niimQX.o ^, y, situación en qm 
s^ b^\ia. cada -una ;,clp „;)o& .manantiaJes* 
: ,Ei' VL d'd ia ; anaüsis ^ , qü .qa^ 
eonfornlandomcí con aquclbá ma^nias ,. y 
iKgW -n CMrpmjíi ríRa^ .fyjiea raeibíd^^, . áp 
M;.:-Mrdí-.;-Mftcqus£- O *?■->*. 3ergman..( ¿,) 
y Vourcroy ( d ) todos tan Maestros d^ 
grim^ta/,,cUs€i jeij~;l| m^^^xn,.^ he rprocu- 
;)ado, -peiMmd á-Jos t^^íí^íi^i^Otos, ii^a^ $é?-^ 
^ñros;, jibortando.íiQ.^plo la, multíplica- 
í&ioiij xi0; agentes , y operaciones deüca* 

" '"1 " . r ' • -•...- 

— — ^— — *■*— ' ' lll Mlill»» l y i IIM ■ ! I <l I I i .■ •'■ Illld»! III II) 

X'á ) I)ic7í 'd'e CHím. ''Tom¿ prim-. pag, 5 1 3. 

tib^OpóscuL- Chímiqi., iraduits par. Mr^ 

. Je-Mprveau avec des notes Tom^ 

I - pag.. 1 30-^' 

( c ) I?¿z/7/ ic suplente at^-ré^n* mk, T&m,^* 
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ááf, '<|íie suden traer resultados ' equi- 
irocos , sino también todo lo demás cu^ 
ya certeza; anda en opiniones. 

Bí Cáí>itulo VI. habla de las vir- 
tudes de estas agóas ;, y no quedándome 
duda ya for las consultas', T inasaun 
por los Enfermos , que se remiten , dé 
li faká de noticias que hay asi acerca 
de éstos , como de todos sus Bafios, he 
procurado extenderme , á fin de que los 
Facultativos jóvenes puedan conducirse; 
destinando solamente á aquellos- para 
quienes son útiles , y evitándolos en 
todos los qua no pueden , ni deben tornad 
éstos , ni otros. 

Con estas miras trato en primer 
lugar áé las enfenuedades , para que se- 

'■•■pramcnte $m provechosos 4os-' Baños- -déí 
C ürae- 
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Círaeiia :: en seguida de otras en que 
hay duda de si se debeiv ■ administrar , ó 
nó ; y ultimameole de aquellas para quití% 
nes soA, dañosos : poniendo, en todo de- 
lante las. máximas generales , y particu-^ 
lares, que me han enseñado el estudio, 
3^: obseiFvacíon ^ y que considero- nccesa^ 
rías . , . no ■> solo ■■ para - el . bueii » uso de es «» 
tqs sino* de todos.- 

Además doy á entender. íos sujetos^, 
que . no'. deben ; contar . con este remedio; 
pues aunque . quisiera ver mas introduci- 
do en. España el uso do los Baños, asi 
domésticos,, como de rio , y fuentes me- 
dicinales , estoy muy lejos .de tenerles por 
medicina ■ universal. . 

En el. Capitulo, VIIL se ■ refiere el- 

gietodo , conque deben usarse 5 y W^^-^ 

"■ :, : ; " rien^ 



riendo Kevav adelante la| ideas propuesn^ 
t?as , doy razón de lo^.quO; ha de haccr-,^ 
$e antes de . tomarlos : que mientras sc^ 
tonian , y que después , de haberlos to- 
mado,.-,.,,..: - _ . - ;■;.■.,:■■ ,: ■ •■. -r^ « 

. Cambien m<i detengo en per^uadij; 
d uso interno cíe estas paguas, y el .de. 
los embarres 'á las partes , que padecen, 
íclaxacion, y llagas, con el légano, qnc 
dexan ¿rr las balsas, cuya ntilisima prac-^ 
tica conocida., y encargada de. í«^; 4^^- 
tiguos , ha venido á olvidarse casi- de. 
todo punto , sin que sea fácil sefuihuv 
la, causa , que ha podido haber para. 

ello,', i:^ ■ •■..■ --.,-:; 

Por.:poc0;.quc {;c rcílc:aonc sobre JpS:^ 

dos Capítulos anteriores , creo bai;t;n;á. 

para híiccr la correspondiente, aplicaciou 

■*'■ ■•■ ■■■ '■ " ■ ■ ' ' de 



ñe las máximas, y reglas establecida! 
en ellos 1 pudiendo también servir para 
él uso de ios ba fíes domésticos ^ y de 
ñb , y quando otra cosa no, para éíc«! 
Clisar se remitan á estos en adelanté as- 
filáticos hemotisicos , asciticos , y supu* 
radok , como suele hacerse muy ame-- 
Jiudo. 

Últimamente pongo uñ apeádice en 
que van recopiladas varias cosas , qiic 
rfecesitan remediarse. La primera es aquc* 
Ha mfeliz , y mezquina fabrica , que tie- 
nen los Bafios , aproposito únicamente' 
para excitar ideas melancólicas , y en un 
todo contrarias á las que exigen el ani- 
mo abatido , y miserable situación délos 
que los freqüentan, 

También toco algo de ío muehbV 
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|U| .hajbia que decir ífcerca de los ^e- 
soídenes, y mal método, conque sue- 
len tomarse. Según la conduáa , que si»- 
g\i|n algunos , mm presto parece vie- 
lic?n Msqíwido nie,dÍQS ^ que acaben de 
destruir sí:i salud , que no para Recobrar- 
h, gxm mas cuerdos quieren usarlos 
como es correspondiente v pero ^q^^ ^« 
la ignorancia , vulgaridad , é interés, 
gue ios aguarda: mucho importará, que 
todos vengan bien preparados contra tan 
crueles enemigos t y aun asi eS de te- 
mer no se puedan hacer fuertes , y re- 
sistirlos, . ^^^ . _,,... , . 
'''' y, ^ Aquellos ^que hayan ^Icido las ^ pre- 
venciones , que quedan encargadas pa- 
ra SR buena administración, y que son 
de primera nec^idad , si ha de conse- 
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guií'se el Ipencrido, que vienen biiscancló 
a costa de tantas fatigas , é incomodi- 
d?,dcs, no podrán menos de admirarse, 
quando lleguen á los Baños , y vean, 
'que' á bien dar ', se les pfdéna todo lo 
contrario. 

Pqro sabiendo , que él alma de sCf 
mej antes consejos' , por niaS que se quie- 
ran "atribuir 'á 'virtud, no ' súeíe ' sdr otra, 
que un refinado interés , como lo expe- 
rimentarán muy \^x(l^^io , poco tendrán 
que dclivcrar "sobie el 'patticiÓ^ "que debe 

seguirse. 

Esto es ensuma lo que contiene el 
tratado primero i'á' quien" substafeial men- 
te 'parecen los otros i' eli" qlic "quisiera 
haberme podido' extender scigtíh mis de- 
seos, de que 'candan las " noticias^ dé 

■ '-' núes- 



( XXXIX ) 
tiuestras fuentes, y demás que son re-, 
lativas á la Historia natural de este País. 
Pero ya que no predo otra cosa , fie 
pi'ocuraíjo mrinifcstar quanto alcaazo acer- 
ca .de. la mas segura adiiidiistracioa de 
los .Baños. . , , 

Si como es de temer , no hubiese 
acertado en todo , cuipa os de mi cor- 
tedad , q.ie en nada puedo re'oaxar mis 
buenos deieos de sci útil si próximo. 









TRA- 



m 



^'6'=*.^*'^^^^*'^***^'^'^^ 



m 






.ATABOI- 
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Capitulo 'Prii^iero, ^.-:, . 
P^ fo situación de la Ciudad de 
Guadix ^ la de los Safios , j 
mti§mdad de estos ^ 

: ■ s - I. \-,^:.- 

Situación de la, Ciudad de Guudix, 
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Rallase la Ciudad de Guadix. 
á dos leguas largas de la fa- 
mosa 



r¿ Bahos de Graena, 

mosa Siervaneziada , que extendí 
endose de Oriente á Poniente 
corta el Horizonte por el Medio- 
día.. Su .situacian es déigual en 
lina espaciosa vega , bien que ro- 
deada la" mayor parte\de terreras, 
y. á la. ribera del rio de su nomr 
bje., que baxando de dicha sierra^ 
4espue.;5 de.bafiarla por ,el Oriour 
te , y- Septentrión ^v sigue su cursó 
una buena le^ua hasta ,dar en el 
Ví^m^áo Fardes , que forin;UTdose 
de otros, que asimismo vienen de' 
la sierra , y corriendo de Sur á 
Norte, toma aquel nombre media 
legua á el Ponjentí^. de los tíanos. 

r ' Mas aiinque-i>xj>r la parte píí^ 

ridional se e?dienda poco el Hori- 
zonte de éste País , alcanza mucho 
por la del Septentrión ; pues-'co- 

' V,:; „•:':"' mo 



Üio tío se eleve én el espacie) 

bcHó'á diez leguas otro cerro de 

aígülia consideración , que él 

íiomfarádo Memal, ^ que' está á ^él 

Grierite'der logar' de Pedro 'Mar^ 

'tinez^y á 'quatro'feguas' dé:' -Guaí- 

dix:, se halla éi terreno,^ aiinqué 

•te^)(ó despejadb^, y á primera vista 

Igitaí, ' ■ ' ' ' ' '■ '■■'■ ■ '' 

' Pero por nías llano vq^- P^* 

rezca mirado de lejos, no'^Itarf 

;en- él' altos , y"baxbs; q)0r(|ut3 ete' 

vandose casi tadüs los cerrillos, y 

colinas basta un mismo nivel , se 

presenta igual lo que no lo está ,y 

sí inoy escabroso , é impraélicable 

su cuitivo en mu,cha piUte. ' ^-^ ■ ■' 

Ksta igualdad de elevación 

' en'ías colinas , que massobresalen, 

con.la dirección de su§ aiigulós,y 

'4',. cor- 
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corrésponcjenciavque se enéwS 
tfa y tanto en el orden , como^^ti 
la materia ele que se: eomponeri 
su^ eápas , me han inelinado 4 
creer , que por lo pasado todo es- 
te terreno gozaba de superfiGi^ 
igual : y qué tas irregularidades» 
que ahora tiene , han sido pxodu^ 
cidas por el moviniientet de las 
aguas capaz de obrar semejantes 
trastornos , aun en los terrenos^ 
que no sean tan areniscos coniQ 

éste. 

Pero haya sido asi, ó de otr^ 
manera > ello es , que el sin nume- 
ra de- colinas , y cerrillos , que por 
dotKle qitiiera se vé , coa la com-r 
plicaciOB efe sus ángulos,^ y varie- 
dad de direceloaesengarían la vis-. 
ta, hasta quererla persuadit son 
„ / Ciu- 



Giudades ( y de las de primer or- 
den ) aquellos miseros heríales lle- 
fiós de barrancos Bias, ó menos 
atrechos , y profundos. 

No faltan entre tanto algu- 
nas vegas \kña^\'f diiáládáá bas- 
tante aproposito para ^í cfiltívo dé 
|)Iantíos , tomo lo íes ésta de Gua- 
dtx, cuyos naturales han sabido 
aprovecharse, asi de ella, como 
del rio : logrando por medio de 
las repetidas sangrías que le ha^ 
cen , sacar ventajas de un terrena 
poquísimo acomodado , y ver coní- 
vertidos los que no serían mas que 
sequerales , en sitios frondosos, 
qiie sobre causar bello efe&ah la 
vista pagan muy bien el trabajo dé 
su cultivo; . 
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'■^^ r., •:§.•: n-. , ■■■:•:: ! 

Sitiiacipn-^ délos Sanos d^ Graem» 

^AUENPo ele la Ciudad cíe; Gua-t 
dix: acia el Poniente ,á una kguai 
de buen; camino se encuentra^ la^ 
]V|1% d§ J^uPulkf^a^ j Pueblo corto, 

]^.€to,.|p^)^,;div•ertldo-•¿l)or•Jo<^,fron 
.dosq de sus alrededores y y buenas.; 
¥i§tas d<il Mediodía ; y córtiodd 
también por ,su situación en llarto,. 
y al pie^ de. una gi^aU'. terrera ^ que 
Iq dexa.á el abrigo, de los nortes^ 
guaenréste país, si|elen ser tan ftet-- 
c]uent^s,^,.;0opiO';fatate^í^^ ■.,-,:.. ^^,,.' .^ 
.^a desde aquiá, eso de un 
güarto d§. legua por entre M edio- 
día 5 y Poniente , sé descubre el. 
sitio donde, están las aguas medi- 
cina-" 



einales llamadas BAños de GráiiñA' 
por un Pueblo delmisnio nombl*e, 
á cuya jurisdicción pertenecen, 
ahora : distando • de él tan poco 
por el Oriente , que. el ir allá es el 
paseo mas ordinario ^ que, toman, 
los Bañistas V í 

Nacen en la caida , ó fi^ldar 
oriental de una, colina mediana, y 
é corta distancia, de cierta arroya- 
da , aqui llaman rambla , que ba~ 
xa del Mediodía; y síno las ex- 
travían ^ como es común, para el 
beneficio de el rlego^ recogiéndo- 
se en ella, siguen su curso acia el 
Norte , y basta ^\ pequeño rio 
^, uno de los c)ue se unen; al Far^ 
des poco mas abaxo) .qtie se en^ 
cuentra á la mitad d<iíl canllnp de 
'Curulkaa y y qUe cOm0 Ja citada, 

ram- 
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rambla, conserva el nombre de 
Alhaha, que es regular recibie« 
ran ele los Moros. 

Aqai tienen su principio , y 
corren casi de Norte á Sur , h 
colina- en- que están los manantia- 
les, y otfa enfrente de mayor mo- 
le ^ y ek^acíon. Mas aunque al 
iatM" esléfi bastante sepafadás^nd 
sucedieasrdéápües; porque á más 
de (pü á proporción > que se várt 
elevando, se acercan, también sé 
abanzán varios grupos , ó trozos 
de una, y otra , que acortan la 
<:listanciá, llástá quedar casicerra^ 
da un poco mas allá de los Baños: 
dexandolos como encarcelados , y 
reducido el Horizonte á cortísimo 
espacio por los tres puntos deOri* 
ente , Mediodía . y Occidente, 
■ ' bien 



, '■ Capitulo 1. ^ ' rf 
bien que por el Septentrión se ex^ 
tiende ániuchas leguas* 

. ;; Aktigmdad de los Büñoié - , 




U disputa de k antigüedad 
de estos Baños experimenta elco- 
anun suceso ^ que todas las de su 
misma naturaleza* Unos preten- 
den llegar buscando el origen del 
punto en qUestion^ hasta dond^ 
ya no es posible poder halkr la 
verdad •^ quando otros sobrada- 
mente desconíiados apenas quie- 
ren extender su consentimiento 
íliera. de. lo sucedido en suá dias,,,. : 

CoU'.efecSor no faltará entre 
los apasionados de estos Bañóse 
quien lleve muy ámal^ no se alar*' 
, . :- y ^ . , D. . , gue 



lo Barios bbGraena* 
gLie su conocimieiito , y iiso quniv 
dómenos á el tiempo de los Ro- 
manos. Pero por poto que áe quie- 
ra ireflexionarv bastará para cono- 
cei" te ajirriesgado de ésta resolu- 
ción, y que era meterse en un em- 
peño, que después de los ultimes 
esfuerzos, no podría sacarse de la 
esfera de débil conjetura. 

Pues no encontrándose en los 
Autores coetáneos noticia alguna, 
ni aun con la ocasión de haber ha- 
blado tantas vecéis de la Coíonia 
jíccitana , t^n favorita de aquel 
Pueblo, cottio sábeil todos loa ins- 
truidos ( ú ) : y por otra parte 
no habiendo quedado rastros al- 
gunos de líi atención , que mere- 
. cié-'' " 

■' ' ' . " II < I I . .■■■■i . ii M . W iii..i i ii .« .i I . -» ■ » ■ ■ ' .11 « ■■ u i ' ■■ '■ i , i | i n i!ii n» |i I j ' ■ m 

i^a) Entre otros puede verse á eí F.JPL Pío- 
rcz en su £sj:añi Sagr. tonu 7. trat. 7,. 



Capitulo -L' It 

'ciefon á la raagiiiíicencia Roma- 
na: .^entejantes objetos, áuo ser (¡ue 
etidtn periere ruinae,' no alcanzo 
*de donde piiedan tomarse |)nie- 
:ba55^ capaces de d^r á ésta opinión 
:ayre siquiera de verisímiL 

Otros por el contrarío vien- 
do, que tampoco les hizo lugar el 
•célebre Limón en su obra Espejo 
Cristalino de las aguas m.edicinales 
cíe España publicada el año de 
1697, negaron á persuadirse , quei 
\)ov éste tiem|)o eran igualmente 
desconocidos: en lo que á la ver- 
dad van mas fuera de camino, 
pues las pruebas que faltan á aque-* 
líos , sobran para convencer de 
íalsa la opinión de estotros. 

En t)rímer lugar por el silen- 
cio del Doéi:- Limón no se pueda 

ín- 



inferir , si existía yó nó en su tieii> 
fo ésta ^ ó aquella fuente; pues' 
además de que el misnío titulo de' 
k obra dá bastantemente á enten- 
der , que lio se propuso, hablar de 
todas, es regular pensarlo asi de 
un Hombre cuerdo j que no pudi- 
^iidc^ igBoíár lo basto de éste pré^ 
yeílo , mo era pam que ío abraza- 
se, quien careciendo, como él d^ 
los auxilios del Gobierno , no ter 
iiia mas sobre que contar, que los 
informes , que quisieran darle las 
personas á quienes preguntaba* 

Asi se vé , que la mayor par- 
te de los iliáteriales de su obra se 
touTÓ de éste surtido^ dexando 
bastante , que desear , y el escrú- 
pulo todavía peor de si serían pun- 
tuales las noticias remitidas.. Pues 

aun 



mm suponiendo , que no se perdó- 
nata á diligencia , ni ftitiga alguna 
de parte de el DocS, Limón ^ Quien 
podrá asegurar , si los consultados 
]:>oseían la instrucción apetecida ? 
Como tanibiea ,: Si estarían coa la 
buena fe-, y deseos de eí beneficio 
común, que él tenía? 

Yo no se si era qual convenía 
el Doót, Sierra Medico, en la Ciu- 
dad de Baza , de quiea solicitó Li- 
món el infonne de las fuentes de 
óste País: lo, que si puedo asegurar 
es, que su respuesta se halla con- 
cebida en términos dema^-iado ge- 
nerales 5 y que lejos de satisfacer 
los deseos, y curiosidad de el que 
preguntaba , es regular los aumen- 
tase t y sino veanioslo. 

Despuea ch liaber hablado de 
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los baüo3 de Betizalema , ó Baz^a,^ 
prosigue asi; d la decima pregunta. 
si el concurso de Dolientes es gra7i^ 
de , ifc. digo ; qm el concurso de 
gente j que acude á estos baños mes, 
grande , por causa de que ha-^ algu-' 
nos baños por éste -País , aunque di-- 
versos i ¡os hay en el Rey no deMur-"- 
cía , f. estos son vehemente-^ , y tam- 
bién en Alkama junto ¿ Granada^ 
pero con haber tantos á estos vienen 
de diversas palotes, {a) 

Es ele presiimir , que baxo 
aquella expresión de que hay algU" 
7LCS baños por éste País , se compre- 
henden los cié Graena , Alicun, 
todavía mas cercanos á Baza, y 
los de Ailiamilla á dos legu.us de 

Al- 

Qa ) Iimon .Espeja crist, lih, o.. Cap,. i6, 
J'oL 336. 



Capitulo I. "1-5 

Almería , pues fuera de estos no\ 

hay otros pqr qstq. País ¿Mas por 
í]Lié se suprimieron sns nombres? 
hoc opus 5 Me labor, 

■ Pero. sea de esto lo que se quie- 
ra y es muy posible , que la exi>re- 
sa noticia , que no dio de los nu- 
estros el Doéi, Sierra > llegase á 
Limón, puesto que se publicó un 
ano autes de su muerte , ocurrida 
á el tiempo , que se liacía la ím~ 
presiou de su obra, seguu se dice 
en el prologo de ella* 

iísta pues la dio el Bofi, Don 
Pedro Suarez Qn^ h Jíi^toria del 
Obispado dc(7mdLt , y Jijira , tjue, 
publicó: en el año de iñgá. enln 
(¡ue al Lib. i. Cap. i. foL 9. en- 
tre otras cüáas de üiiadlx se ala- 
ban io medicinal de sus yerbas ^ y 

b 



r(5 Baííos diíGraená, 
lo Tñ'^alado da sus baños ; unos que 
¿laman de Jlicujiy y otros de Jllia-^ 
ma eatxa de PupuUena : en los qua-^ 
les mana el agua naturalmente ca- 
lienta ^ y en ellos se curan varias 
enfermedades^ - - 

Aunque bastaba la referido, 
para que á nadie pueda quedar 
duda á cerca de el eonQcimiento, 
y íisó y que se hacía de estos Baños 
en el tiempo dealDoél, LimoU;» 
be querido no obstante copiar las 
siguientes noticias, que sino deter-*. 
minan la época de su descubrimi- 
ento, dan por lo menos muy bien 
á entender lo rancia , que es su 



En el archivo, pues , de ésta 
Ciudad, gaveta E se guardan las 
ordenanzas 5, que fueron formadas 

á 
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á poco íhU coiKpista, y appobí^- 
das por loa Señores Reyes Católi- 
cos en Madrid á 34 cIq Aíarzo cIq 
el año de 1495 , y al faliQ25o di-> 
cea 1q que se sigue: 

„La renta del Baño del 
camino dQ Granada», 

„Por quanto ésta Ciudad tie- 
5,tie pocos propios, ¿ se dc^beapro- 
^,vecliar de las cosas , que hay eii 
^,sus terininos, (]ue son sin perjui- 
5^cio de los vecinos de ella, é por- 
j,que áNos es fecha relación, que 
^,en el Baño , <]ue está camino de 
^^Granada se van á bañar muchas 
jjMoras del rio d^ Alhama, e otros 
,, logares de ésta Ciudad; é acausa 
^,de non haber guarda, ni orden 
3>en ei dicko Baño^ las Moras, 

„que 



íS BaiÍos mi Grahna. 
5,queallise van á bañar, son vis- 
j,tas, é miradas, de donde se si- 
>,giie deshonestidad. Por ende asi 
^.porque en el diclio baño haya or- 
,,den ^ é esté guarcíado , c cerra- 
5,do , é' reparado , é tenga sus pii- 
„ertas, é llave , é en él no sepiie- 
„da hacer, ni faga deshonestidad 
;,algnna , i ninguna persona de las 
;,que alli se fueren á bañar : é por- 
,Vque para lo susodicho , é para el 
„quealli estuviere , ha de gastar 
.,1a dicha Ciudad dinero , acorda- 
„nios , é ordenamos , que las per- 
;,sonas , que alü se bañaren , den 
,, conocimiento á la Ciudad por 
„cada vez que se bañaren, lo que 
^adelante será declarado; lo qual 
^mandamos, que se ponga en renta 
^,en la manera siguiente. 



CAP'ÍTlTtO I, ,Xp 

,,Pnnieramcute; que tocias, é 
qualasijuier personas, que se bafia- 
„ren en el dicho baño, que pa- 
^sgueíi por cada vez, que se en- 
3,trarea á bafiar , é bañaren cada 
^^persona tres blancas viejas. 
64 
„Otrosi: con condición , que 
^,si alguno viniere á bañarse á el 
, dicho baño con necesidad de en- 
,ferniedad, que trayendo cédula 
,dcl físico , que de la tal persona 
,n{) se i)ueda llevar derecho algu- 
.no; aniKiue se bañe todas las ve- 
nces, que neccí^idad toviere de se 
3^bañar *, y se bañare, 

, .Otrosí i que el diclio arrenda- 
^.dor 8ea obligada de tener el dicho 

,,baño 
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3,,bano limpio , é reparado , asi las 
5,bovedas , como las puertas de la 
5j,vist£i de la Ciudad. 

6ó 
,,Otrosi :con condición, que 
;,despues de fecha k venta , qiio 
,,alli ha de labrar , é edificar la 
^Ciudad, é dándole las pertenen- 
,,ciás , que híl menester , que la 
,,dicha venta ande dende en ade-t 
,;lante , que fuere fecha, é acaba^ 
„da por la Ciudad en renta por 
„cl dicho baño para propios de la 
,,dicha Ciudad; 6 que entonces se 
^^acrecentará las condiciones , é 
,,renta según , que fuere fecha la 
„dicha venta, é las pert^nenciaSi, 
„que toviere. 

6g 
^Ptrosi: que el dicho arren- 

V dador 
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j^daclor tenga puerta con llave , ó 
^,tenga cargo , é gran diligencia 
i,,de guardar, que á el tiempo, 
5,que se bañaren algunas iiíugeres 
5,Cristianas ^ ó ÍVIoras^ no pueda 
¿„entrar , ni entre ningún hombrp 
^,áHe bañar > ni las mirar por k 
3, puerta > ni por eiicima de la bo^ 
^^veda* , _ ^.,,'/:.; 

Eátos aftículos pohelt fuera 
de toda duda,, que dichos bauos 
eran ya conoéidos ^ y freqüc^ita-» 
dos por el tit^bipo^en quelosMqn 
ros dominaban éstos tierras ; y que 
la concurrencia tanto de sanos; 
como de eñferinbs seria cóilskte- 
rable , qnando la Ciudad no .^olo 
creyó preciso dar reglas ^que esta- 
bleciesen ^ y consérvaseti el buen 
orden , sino qUe se pYOp\m sacar 
. •, [ ^ ^ par- 
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|)artÍclo á beneíÍGio ele los propiog*- 
• También consta perlas mi- 
naís , que aun pe-irnianecen , y por 
virios documentos ;> que la men- 
cionada venta no quedó en pro- 
ye£í:o, sino que fue contraída, (a) 
Asimismo se demuestra por ins- 
trumentos de dentro, y fuera del 
archivo, que desde el tiempo d^ 
los Moros .y hasta fines de el si- 
glo'XVLno conocieron otro nom^ 
bre, que el de Baños de Aliiama,' 
ó ALAAiA/qüe de ambos modos so 

- ha- 

--- I ' '■ i ; i ' i r— n i r- il i »r |ii| lH in-|iii.r(ii, r ■ > wnlr iiiii ». <■ 

(a) Bn la vinculación ^ gue hizo en lo cíe 

Octubre de t6r¡>i 1). Suañ de '¿ea Car- 

' vajaí^JPNsbkero da :ésiM Ciudad^ Sé 

pone como una de las fincas la, venta 

de los Ba'áo^ de yílhama. líe visto co^ 

jñadcJkhúimtnwícnto en poder de 

' D. Francisca CárloÉ -MíLtiíla acíuaty(P' 

íchedor d¿ dicha Fkcuh^ 



. Cápítttlo L. %^^ 

lialk escrito: que por* casi tocio el 
XV IL á mas de este tuvieron el 
de Lapiezus/ó Laí3iecus^ la c sin 
cedilla^ usándose indistintamente; 
de los quatro I y que por ultimo, 
perdidos los otros > tomaron el de 
tkiHNA^ que conservan» 

CAPrnn.o IL 
JPd la amenidad:^ y tempet^amentú 

de el sitio : de los Sanos de 
Gvaenai 

' ' -''o* ' , \ ■ ,1 *■,;:■' , 

'Jmenidadde el sitw dé. los ^ Baños, 

"^J'.k queda dicho, que á los 

' -J3u, Baños tocó 'la mala. suerte de 
hallarse dtutdos^.ert .-uu 'fugosto 
valle, cuyas: tolíñá^ en, parte taja- 
das, 
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das , y en parte de declive bc^stan*-" 
te rápido ; dexaii poco espacio 
igual y y que sea apf oposito para 
el Cultivo. 

Sin eilibaf go ha proctif ¿ido 
la iildüstria , aprovechar el terre- 
no, cultivando mía huerta , que 
regandose con el agua de los Ba- 
ños * no solo es útil por'' las horta- 
lizas, que produce^ sirio tambiea 
por lo que contribuyen á el re- 
creo los varioá arboles de que está 
poblada ; y aun mUcho mas poü 
hallarse toda cercada de el her- 
H'roso arból paraysotaii fámiliafei% 
éste país , como se dirá luego. 

Pero por mas que estosiea^ 
se hace preciso confesar, ser todo 
ello poca cosa, para enmendar el 
{íspedo horfido ^ y desagradable/ 

que; 



Capitttlo IL 1^5 

que presentan aquellas encitmbra- 
clas terreras , y cerros totalmente 
pelados , y desnudos de arboles , y 
frondosidad : otro tanto mas sensi- 
ble por lo angustiado del sitio > y 
mala disposición de los que le fre- 
qüentan* 

Mas si se quiere tomar un 
moderado paseo la rambla abaxo,, 
á pocos pasos ya es otra cosa en- 
teramente contraria; pues alcan- 
zando la vista hasta las sierras de 
Qtiesaád , y ¿tijap > que es decií 
por diez ^ ú once leguas , sorpre- 
hendela variedad de objetos, que 
se presentan de golpe : no siendo 
fácil describir los encontrados 
rumbos, vértices , y pirámides, 
que ofrecen los cortes de las ter- 
reras, que hay por todo lo que se 
E des- 



elucubre. IJsto; sin coritas con una. ^ 
bpenaparte dí? la vega de Pií/ut* ^ 
/fe/2£3í, que :se;tiene á los pies, y eiir 
donde, come» m el rio no faltaii: 
ajobóles j viñedos^ y amenidad, , 

^I los Baños mxeomy de; sitüá^i 
Cíon fértil, y^gradable Jo ,mismOy , 
c]ue quita la ^diversión , traje otras, 
comodidades mas Litlks>, y venta- ^ 
]Qm%' Tales son hallarse defendí-; 
do? del Sol, :qLie no llega á cubrir- . 
Iqs por k mañana hasta,eso;de las 
ocho , y quitándose por la tarde- 
temprano, dexa tiem po á los Ba~ 
■^ " tíus > para que puedan pasear un 
\ • faíio: 



rato:, cQkídmpradicable de otra 
manei'a;,*y rqué los tendría ^u h 
necesidad .dí3 carecer de este de-r 
mhogQ i<lomQ de ¡as demás uiili-' 
dadesvc|ue ^carrea el exercicio á 
saiiosf y .enfermos. ." , ;■ •; 
- tampoco es de despreciar lo 
propoteioí^adas ^ que han sido 
aquellas: terreras para.ía excava- 
ción de mas de qunrenta cuevas^ 
en íjue con h competente sepava- 
GÍon, y 'menesteres preciaos pne- 
den hospedarse, otras tantas fami- 
lias, aun qaandonp iraxe cada iini^ 
de siete -á odio personas, -y sinquO' 
haya íiue vsufrir la niqtetla de j^a- 
tronos-^ ni vecinos .por ]o comuib 
incomódoá«,y costosos. ' ■; 

Fuera de esto: no,' falta quien'. 
las tejiga ( y. yo soy uno de olios ).= 

por 

í *■■■■ .• * i 
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por mas oportunas que las .casaá 
ordinarias de el país , para defen-^ 
derse de los fuelles calores , que 
allí se experiiiieiitail : sobre que 
creo estarán conmigo^ quantos há-^ 
yan pasado en los Baños la esta-^: 
cion de la Canícula , íio encon- 
trando consuelo mas , que en laá 
cuevas, como inipenetf^bíes de el 
abrasador bochorno $ que suele 
reynar por muchos díáá* 

Esto que es un buen oixíiriá-^ 
rio , no hay otra causa á qtie po-' 
derlo atribuir , sino á la esttechá- 
situacion de aquella cañada, y ná-^ 
turaleza arenisca del terreno ; por- 
que no puede menos de ser dema- 
siado frio,y destemplado el climai' 
de un país , que tiene siete meses 
de invierno , los quatrp bien cru-í 

doj 



^ V V: Capitulo ti,,' ap 

do rj ^ ^^^1^ veciiiífecl de Sier- 
rane vacia , que solainente dista dos 
leguas , coiiiQ de Guadix:, 

Asi se exp-ei:imenta m medio 
de los mas. fuertes calores , que 
con Ir noche viene, el ambiente 
fresca, y huméelo ;, cosa naturalisi- 
ma en nm atmósfera fria , y car- 
gada no solo de, los abundantes 
vapores , que despiden los Baños, 
sino también de los que el calor 
hace se eleven de la mucha hume- 
dad , que hay por toda aquella 
arroyada, y sitios cercanos , la ma- 
yor parte de riego. 

Pero sin embargo de éstas re- 
pentinas variaciones , asi los habi- 
tantes de los Baños , como los de 
los otros Pueblos vecinos goz^n 
buena salud: están bien nujtridos». 
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V robustos V iio felíancb^ aiidanos* 
Verdad esV^qüe los ayres^son muy 
puros , las aguas delicadas , y los 
alimentos substanciosos ■-, y^ ■ rega- 



' • CAPlTrJLO I'II. ' ■ 

De W no.lUToleza del terreno de los 

SuFios-y y sus producciones en los 

Ilejnos vegetal -, y tnineraL 

..§. ■ I. ■ 

ITaíisr aleara del terrena de los Safios* 

^Jlf oco tiene de ■particular él ter- 

• réiuy^de los' Bá'ños",' y- <|ue'no- sea 
cómini- por todas^ sus'^'tercáíiias, 
ésta Giudad^r y' las-suyas,^ Según las 
excavaciones^ h€C-hás ton el inotí- 

to^'.'de' abrir- -í asuene va-sV y Io:qn6 
i' se 



se vé enitos cortes d'ejas terrera^, 
no quedB ánth , en que lo-Jo él 
' está compuesto por capas h.orizon- 
tales , y paralelas , de distintas 
substancias, y gruesos. - 
-' La -primera, ó sapeiior es por 
lo común de cascajo menudo eh 
parte cuarzoso, y aun mucho mas 
"eselutoso , ó apiziUTado , y' de 
aquella especie , que- el celibrb 
M ín-cralogísta /":^^]ler ius llama: fila- 
rea Sefli sk ( a ) el quc'lViillandose 
mezclado con muy poca'arcilLi , y 
arena fácilmente se dexa arrastxHir 
■ At las lluvias. 

Sigúese á ésta en la colina-cTe 
^ue nacen los Baños, y no en las 
opuestas , otra como 'de do$', 5 
: • tres 
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tres varas de grueso , que consta 
de varios fragmentos , y piedras 
pequeñas , cíe diversa naturaleza, 
ligadas poj" cierta argamasa natu- 
ral, y en todo parecida á la que 

• el mismo Autor llama ; brecciasa^ 
xosa. 

, A vueltas de algunas de gui- 
jo mas , ó menos grueso mezcla- 
do con mucha arcilla, se encuen- 

.tran otras , ya de arena> y yacle 
piedras medianas, y redondeadas 
como aquellas que ordinariamente 
se ven en los álveos , y margenes 
de los rios : siendo todas de los gq- 

, ñeros silíceo , y eschistoso. 

Hay también entre estas , y el 
cascajo bastantes pedazos de mina 
de hierro espática , de quienes ha 

-^xtraido la humedad aquella tin- 
tura 



tura ocrosa^ ó; negruzca, rCpnqw^ 
están manchadas las piedras ^ y 
tierras vecinas. :v , ; 

. Pero el mayor numero deca- 
pas es sin disputa de el genero ar- 
cillasQ , hallándose casi todas las 
variedades de Ja arcilla vulgar, 
como la encarnada, a^ulacla, ce- 
.nicienta, amarilla, y la de distin- 
tos colores. ídem. Sp. ló, sirvién- 
dose de las mas para las fabricas 
:de loza, ladrillo, y teja, que har 
cen un considerable ramo: de^l 
xomercio de esta Cwd^d,;^^ por 
poco que se perfeccionase , parti- 
cularmente lo que trabajan de la 
encarnada , no tendriamos , por- 
que echar menos los búcaros , que 
nos vienen de fuerk ; aunque nu- 
estras Dornas nq hagan de. ellos 

aquel 



"¿A B Años BE Graena* 
' aquél usó de traerlos continua- 
amenté en la boca, como quiereíñ 
algunos Autores dispuestos sien^ 
•pre á creer en perjuicio nuestro 
hasta el mas ridiculo cueínto dé 
viejas; (^) ■ ■ '^ * 

De la m ezcla , pue§ , dé to- 
das las referidas variedades teúéxk 
la qiié común mente llamamos sue- 
lo, que es mas, é menos acomo- 
dada para el cultivoV segim parti^ 
cipa dé arena. Asi sé hallan vetas 
de tierra tan ruin, que hechas con 
ella las- lociones , como lo previe¿ 
ne Mr. Duhamel {'b ) una ^lií)ra 
Í>ondértf da doce onzas de arena 

: ', ■•■/.. ^ . '' '■■■ .^ ^ ■ grue- ' 

,( a ) B ornare. Min^r. tom, i. Genu 6. pag, 

lio. 
( ^^:) Trac. di2 Skmdr, fphnt: M.t . Cap. J ; 
•* p^t 6, de la traduc. Castellana. 
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gruesa, rquando con la de- otras la 
misma porcíGnclexa menos de seis 

muy delgada , y fina. ■ ' 

' . Siendo ésta mezcla de color 
ceniciento, se podrá llamear con 
el citado /íí^illerius : argüía humo- 
.s€i cinérea] {-a) y teniendo la pro- 
piedad de fermentar con los áci- 
dos ^ de que carecían, tomadas de 
sus primitivas'capas tanto la arci-^ 
Ha-, como la arena de que resulta, 
prueba la existencia de una nueva 
substancia alkalina , que no. pu- 
diendo haberle venido sino de la 
corrupción de las materias anima- 
les , y vegetables , como que cor- 
robora la opinión de ios Moder- 
nos , acerca de lo mucho que in- 
fluyen en "la generación de: la 
■ •■•-■•■ i' - cal, 

( a ySiitjnimt\S]?ec, ^ó.pag. 58. tom. i. 
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cal , semejantes substancias. 

Mas aunque hay poco terre- 
no, que no pueda participar, y 
participe de el riego, que propor- 
ciona la &erra/ze^<^¿ifa , fí^ícunda en 
fuentes^ y mas aun derritiéndose 
la niucha nieve , ele que casi siem- 
pre se halta cubierta , están bien 
lejos de cori'Qsiionder k§. cosechas 
á dicho benefício, y á el de. los 
otros abonos : no pasando efe dar 
á quince lo que produce la fanega 
de sembradura, según una pru- 
dente regulación, y comparados 
los años pingues con los mediados^ 
y con la nulidad también de ser, 
particularmente el trigo , bastante 
inferior á el que dan aquellas tier- 
ras substanciosas , y que llamamos 
de pan llevar : verdad sobre que , 



Capititlo- riL* gí^ 
quisiera yo se hiciese alto ,^pará 
que convencidos los Labradores 
de que todo terreno no es bueno 
para siem bras ^ , 4í2$tihasen cada 
uno de fbrnra , que no quedaran ; 
frustradas, úin esperan ssasV y "síase--^ 
gurado en lo posible el prérnió de 
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^ ^ Terreno^ ' -' = ' v' v-^ 




^ ^ ,abo, lo^ cfue : fajta á- - éátó ;terre-^^ 

no no pafa el cúltif ó de las siem- 
bras, parece^, le ^ sobra para -d-de 
los^pltilttos r^pudiendo asegnrars^^ 
sin^miedo , de qtte se convenza de 
exageración , sor raros los Arbüles 
comunes j que ito se daii bien en 

■^;.:í él: 
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él: criándose ei;l'p,Qco tiempo me* 
drados^ (y.robti$tos4.y casi síb pe-^ 

diü:"jQfero;iQü:idad0i^/'nLí|tencipii4ique 
tí 4^ pi(Mi;erlQ5 ¡fr^ntcija de que no; 
se hate todo el ^ apr^icio defcido;,: 
cerrando^ k puerta i UXk úúmmi^. 

No eá decir faltan plantíosíí 
en esta tierra , pues tal vez será 
una de las más [bieníjlibradas en 
est^^jaií^ ^:,,MnQ-,<pe^toio-to 
hay es muy poco,",, ittda compara- 
do con lo que buenamente podflá;; 
harbefs .y :qué setian -maybres^ slii 
dud^^ Ig^ igiilidadé^ ^ $i en lo q^k^M 
táé(p4o^iñ^timc>^'<. alíosv se hiribiera- 
tenidc?í wiiejQr elí^ccípn;, siguieudííi 
fea pi3adas( de los^-que nos lian.pr^--^ 
cedido.-,. :■ ,[' i -■-■"" i':'-.^ ■ ' ^' ;.-- "j 
r.;. :; Y; dn-prueb^'. de;,.que .no.*es>' 
^\:\ ' ha- 



hacerse cuentas alegres , sobrará , 
tirar, una ojeada acia tantos pra- 
dos como hay , y margenes de 
arroyos^ y acequias en -que pudi-. 
endo , y debiendo , haber . muchos 
millones de arboles, apenas se vé. 
tal qual ; siendo asi , que? dichos 
parages , están manifestando de el. 
ni.odp.mas sensible la necesidad, 
que tiene de ser sostenido un ter- 
reno tan frágil; -pues á el ma^ li- 
gero acaso 5 ó descuido se .escapa, 
el agna^j y en pocas horas, trae re- 
sultas á veces ; irremediables ,; ó- 
quandq menos bastante cosj:gso^ su 
remedio. . — : 

■ • -Estos ex em piar es, que ; son. 
bjen freqiJentes ,- se hacen ptro^ 
tanto mas sensibles, qu,antaes4^, 
€Ü ^\x re;nediQ> no pudiendp na- 
die 



40 ■ . Bulos de'Graena, 
die ignorar, que los arboles con 
sus raicea fortifican el terreno , á 
términos de qué resista las mas 
alertes aveiildaá- Y dado que al-* 
guna vez suceda lo contrario i De 
quaíde loa otroá liledloá^ que sue- 
len oponerse, aun entrándolos 
mas costosos^ rio puede temérselo 
misnió? Convengamos ^ pues , en 
que éste remedid rto solo eá nece- 
sario , sino preferible por útil, fá- 
cil , y nacía costoáo* 

i Pero por qué no se aplica ? 
f'Cómo ' no se pueblan todas laá 
dríll^^ dé ríos ^arroyos ^ y ace- 
quias ? ¿* Consistirá , acaso ^ ert que 
sus'eftélos no sóii importantes ? 
Ellos qliando menos se reducen á 
conservar los géneros de primera 
necesidad : dexarido aparte , que 

tam- 



también lo son los arboles en ug 
país , que careciendo de montes^ 
no tiene otra madera conque cons| 
truir edificios , y utensilios, an-, 
dando la leña bastante escasa. ^ 
Y si el; tal abandono consis-^ 
tiera en las grandes expensas , y. 
cuidado, que aquí se necesita te-: 
ner con los plantíos y era de algua 
modo discupable; pero el caso ev 
que sin hacer falta los semiileros, 
está reducido todo el trabajo, par- 
tículannente en los rivereñ.os, á 
abrir una pequeña zanja , ó sulcp 
en que poder enterrar las sierpes,, 
ó ramas de otros, guiandoles al- 
guna otra vez el agua. 

Pero no nos extraviemos mas, 
hurtando el tema de su sernion á 
^ ■■ . :F ., •■el,. . 



^4'2 BA;n6s deGrak&á. 
fí: Señor Poríz V ( ^ ) bien qué m- 
lo llevará Wihál ^ y quedando pa-^ 
ra mas adeláiite ks veiitajas , que 
son de espe^ai* , si ^e mejora la 
elección -de plañtíds, vamos coii.; 
la relacíbn de lo qd^é táí qiíál hay, 
y sea gíiáf dando para liíayór clá- 
íidad el orden de súbdividír ks 
jSlantas en arboles ^ arbustos . y 



.árboles. 

- Bastantes son los Alamos blañ- 

^s'' y negros, Olmos, y Chopos^ 
qué liay, unos-puéstos para el re- 
creo , y defensa , y otros nacidos, 
y criados á el abrigo de las 2a f- 
zasy y malera ^ conque hail podi- 
'• ''"'"-■_^ ' : ; ■ do 

í í2 ) 'P-^ec7Sú su víage por deñtrü ^ }/ fii¿ra:de 



áb haceí^é fuertes contra tanto 
enemigo í, 'como de ordinario los 
acechad ■■' -i 

También se eñtúeiitrart el Ci-*' 
f)f és , -el A zufaifb cultivado , el 
li^urel totnüñ , el Fresno , el AK 
tñét ^ él Afeo , el Naranjo , y k 
Encina en sus variedades vulgar^: 
coscoja , roble , y quexigo ; y aun- 
que dichas especies no sean abun- 
dantes , basta la robustez ^ y loza*; 
nía , conque se crian , para cono-: 
cer , no están reñiclas coil éste. 
Clima-*'^ 

Otro tanto sucede con la Hi- 
guera en su§ variedades comün . y^ 
Gabtahigo, el Durazno vGí'anado^í 
Morera , y Olivo ; siendo de sen- 
tir^ no áe proniueva con toda efi- 
cacia el cultivo de los ultlmosjj 

me- 



Mejorando de carmino el qiíe m 
les da , por Ip común tan sin co* 
nocimiento, que mas parecen sil^ 
¥esitr€s^v<5i^^ ciikivados. - 

Los qiie sí abundan ^ son lo$ 
Morales ; per© según la carena^ 
que van llevando con los ayres^ 
fuegos , &c. y el poco cuidado 
que se pone , presto no quedará. 
iMio : verdad es .> que los añoá pa-: 
sados se intentó proveer de re- 
anedio, plantando por orden su- 
perior mas de 4© ; pero con éxi- 
to tan infeliz, que eludo puedan 
salir adelante ciento : desgracia 
es , qite lo mismo conque se pien- 
sa a delarntar ,. hay a deservir sola- 
mente para mayor atraso , como 
se verífícafá, mientras no se to*? 
fien mejores medidas. • , 
-:;•-,.• En 



^ ■Capitulo IIL ¿p? 

^1^ -En lo C]ue mas se ha cairgaclo 
fe' consideración estos iiltimos ti- 
fempos , ha sido en eí ciViti vo de 
Jos Frutales , de que hay muchos, 
■y de frutas regaladisimas. Son, 
pues , comunes el Azerolo v el A^ 
ékricoque y el Cemm de fruto 
Jblanco, encarnado , y negro : el 
Cii'uelo^ndrino , y otras varieda- 
*tles, en que sobresalen la impe^ 
tteU ¿le pasa ;y mas que todas la 
Me frayle : el G-iindo de fruto or^ 
'dlnario, y garrafal : el x^vellano^ 
•el Nogal regio, el Níspero , y 
Serbaldóíniesticds , con el Mem- 
ferillo vulgar. 

^ Deben hacer tíase aparte el 
Manzano, y PeraU que tambieri 
abundan : aquél por sus variedá'- 
entfe otras, la Gani^sa , y 

Ma- 



4^ Babbs, de Grábna., 
Malapia celebradas en todas par-^ 
.tes ; y éste porque se acercan las 
soyas á veinte, y por lo e>pecial 
de la de -Maceta 5 la de la La na^. 
Arrevolada , de Libra , Jila Ber- 
gamota reyna de todas*. : 

De intento se ha reservado 

ípara ahorra , el tratar d? gtros dos; 

que mer^cieípn á nnMros MayOr 

res hiciesen de élloS; ^eA ^aprecia 

cfebido: copio lo acreditanjos qu^ 

todavía pefp:iaJnecen.:E§tos»gon el 

Almendro ^ y Castaño , dignos pOr 

■ elevto de que se tuvieran en (;:on- 

skleracíQn ias grandes ventajas de 

su cultivo, y fi'uto; y que en vez 

de continuar bI abandono, conque 

se miran , se prOiCÚrarapar todo§ 

ijiíedios su adelantamiento» 

\' Stóes aunque sea verdad , qu^ 

," -..,„ .. ... -el 



^l Aliiietóro suele paítecer:.Biiipll0 
en los climas frios , poco impojrta- 
:rá se desgracie algiiiuiañ^ el fruto^ 
.atendieoda á el poeajtrabajo ,;qi|j^ 
cuesta, su- cultivo , já. que el- terre.-? 
n.o, que los cria., 3Íendo. inútil pa- 
ra todo-, t^nia,; que:egtarsc p^rdir 
clp ; sQQTí^ lo que se puede yér.á 
uuestro. Herrera, {a),. _ - ,. 

PerQ,. ésta cUsciüpa. no. yalo 
con el castaño-. El . -nad.a padece 
por los friqs: niuy;,pocQ- coiilo^ 
ayres :, vive muchisiu)Pj;.y daíijdo- 
se en aquellos terreno^ difíciles, :y, 
poco prcp.orcipnados .pra'á Qtrqs 
destinos ,np necesita de r.-i^s ate;-)- 
.Cion , H-i cuidado ., - -que. el de- es-, 
cardarlo' á sus tiepij^os i. trabajo, 
qtie recompensa desde, lu.ego muy 

;. ^„ i . i)íen . ,; 

{ayuaí;riciihw\ Oener, lib. 3, Cap, 9, 



"4? BáÚos de Graeni. 
bien con el provecho del esquil- 

."^•;Nó estando, pues, expuesto 
sii:,fi:uto , á que los hielos , y ayres 
lo í destruyan , como sucede ordi- 
naffiamente- con el de los demás 
frutales , se tiene casi segura Ja ga- 
iiáJiGia , qu^ sobre esta ventaja , y 
otras de miírfia consideración, 
tim el no'sfeí^'tan dé despreciar, 
lo^^uei rinden.: Según el calcula 
rnag b^xov c|ofn parados los años 
íñedianos eon^-los abundantes^ y 
los arboles chicos con los grandes 
dá' cada Castaño anualmente dos 
^n^egas de fruto , que vendida ca- 
cto una , qüatido menos á veinte 
reales j es pródüéio consideí'abíe, 
y sino superior^ ; tampoco inferior 
á ei qué pueden dar los otros. 
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- 'Estas qualidades con kev tan 
venta]osas, no son las que hacen 
la mayor recomendación para pro- 
mover, y aun preferir el cultivó 
de los Castaños, Quien asilo ph 
de íes. la naturaleza de ,su- fruto^ 
pues nadie ignora lo substanciot 
sás^ :qu^ sonlas castañas. f^y que 
por ser á el mismo tiempo sabro-^ 
sásy Basta los ricos no se desdeñan 
de comerlas aun crudas. 

Supuesto lo dicho í Quien du- 
dará de la importancia d<^ un re-^ 
curso, que en ^años calamitosos 
puede servir dé mantenimiento 
tal qnal sano , y grato? Mucho 
menos sabiendo, que á faltas de 
trigo^^es entre los demáá frutos, 
d úmco de que ge puede- echar 
maiKi), para hacer pan: asi lo ase- 
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gura el citada Herrei*a por las si- 
guientes palabras : son tales y 3/ de 
tangi'ande mantenimiento las -Cas-. 
tañas j que dice Galeno ^ que des- 
pués del t7dgQ dan mas siístdnoia, 
qI cuerpa , que otro, nijigun Pan..^^ 

No será fácil persuadir á qiial-n 
quiera, que lo esté de tan iiiipor«. 
tante verdad > y 110 ¡o vea, el c|es« 
cuido , y estaba por- decir eneriit^ 
ga , que se ha teaido, y tiene á 
los. tales árboles ,pudiendQ d.udar, 
si se ha puesto alguno en lo que 
va ele este siglo, habiéndose saga- 
do machos V para pciner otros me- 
nas útiles , y seguros, 

. No, lo pensaron asi nuestros 
Mayores 3 qu,e conociendo sus. 

{a} Likr^ 3. Cap, 20. fot 73. vuelto^ 
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^t^^níajas , y quan bien se dan en 
éste terreno^ y clima los preíiiie-' 
ron ; y despreciando Ips ridiculos 
pretextos 5 que suelen alegarse en 
contra de su cultivo , y que no 
pueden oírse sin perder la pacien? 
cia, plantaron quantos disfruta- 
mos ; dexando este testimonio de 
lo que distan nuestra inteligencia, 
y desinterés del suyo, pues nq 
plantamos , porque gastándose mu^ 
cho tiempo en su cria, no pode-;'' 
mos lograr los frutos,, ^ .: 

; No es porque esté regido. con 
los frutales , aiití?s son muy -de mi 
gusto: pero poique se han de des- 
preciar los de mas segura utilidad^, 
quando pueden ponerse á poco 
qósto, y en aqueílos terrenos , que 
por no ser útiles para otros , se de^ 

xan 
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xaii estar perdidos. Piántenso no- 
rabuena frutales , pero sin olvi- 
darse de los utilisiíiios Almendros, 
y Castaños , si hemos de conseguir 
el : Omne tullit ^uncbum.\ qiiimu- 
cuit lidie dulcí, 

Jrhustos; 
Habiendo de babkr délos Ar^ 
bustos , que se encuentran en tier- 
ra de Guadix, debe ser elprihieT' 
ro el vistoso árbol Paraíso llama- 
do de los Naturales Pangu Es co- 
sa que asombra la facilidad con 
que prende , bastando hincar una 
sierpe, ó rama, y echándole eií 
seguida el agua; aunque sin esta 
diligencia también se cria presto, 
y con tanta abundancia , que tuvo 
mil razones 5 quién informo á el 

Ca- 
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Gabaíiero Linneo, ser este supro^ 
pió país, (a) 

A su lado debe ponerse el 
Saurgatillo , ó Agnocasto , que 
aquí llaman PimentiÜos j pues es 
casi tan común como él: hallán- 
dose formados los setos , ó cercas 
de ambos, el Sabuco negro , la 
Caüibronera , la Zarza vulgar , é 
Infinidad de Madreselva. 

Son aslm'smo íreqüentes la 
Aulaga , el Espino albar , la Re- 
tama macho, ó Hiniesta, y la de 
una semilla de figura de tlfion : el 
jazmín común de flor blanca , el 
Rosal de rosas castellanas , blan- 
cas, encarnadas, de Alexandr'a, 
amarillas, de varios colores, dt^ 

cien 

{a ) Pwt.praci, de Be tan. t. i, yag. 742;, 
.'-trüdüci^ Caít, 
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cien hojas , y el Perruno llamado 
vulgarmente Escaraniojo: el Ro- 
iiiero , el Sauce vulgar blanco , ro» 
xizo , y niimbrero ; la Yedra ar- 
bórea^ el Taray narbonense , el 
Madroño, la Gayuba , el Brasco^ 
la Sabina , y el EnebrOi 

También es común la Vid sil- 
bestre ó Labrusca^ pero la Culti- 
vada , ó Vinifera lo es tanto ;qüé 
Oxalá no se hubiera llevado tan 
adelante su cultivo! Grandes serán 
las utilidades que trae ( no lo du- 
do) mas si se comparan con loá 
perjuicios que ha ocasionado siem- 
pre el que esté el vino varato, á 
buen seguro , que ni de cien le- 
guas puedan igaalargei 

No me detengo en el porme- 
nor de estos daños ^ poríjue creo 

con- 
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convencidos de los que acarrea el 
vino aun á aquellos que sacan del 
sus utilidades; debiendo convenir 
en que los terrenos á que se ha 
dado este destino son mas apropo- 
f^ito para arboles: sobre cuyas ven- 
tajas , y falta de elección en los 
plantíos basta alegar el siguiente 
pasa ge de nuestro Herrera ..,.., T 
porque quiero hacer principio tn 
regias generales \\,,i, la primera es 
que en los arboles no hay tanto tra- 
bajo como en las mfms , y ka'j mas 
provecho , y deleite ,.,..* Lib* jo 
foL 48; vuelto; • 

YERBAS 

A 
Achilíea Ageratünii 
Adiantum Capillus Verieri^ , miig^ 

Cu- 
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Culantrillo. - 

Kgxm\o\^\2£^l^2itoxl2,^'ü. Agrimonia. 
Alcea rosea , i). Malva reaL 
Alliiim Caepa , v. Cebolla, 
Allíum magicuni. 
Al!li<im Pormm, v. Ajo puerro. 
A 1 1 iu ni Sat i V um , v. Ajo. 
Albaca Cannabina* 
Albaca Ofíícinalis 5 *y. Malvavisco. 
Ancbusa Officiilalis , v. Lenguaz a. 
Anetbum Foeiiiculum, v. Hinojo, 
Anethum graveolens, v. Eneldo. 
Anthemis Cotula, v. Manzanilla 

hedionda, 
Antbemis nobilis, v. Manzanilla. 
Apiíim graveolens , «z:^. Apio, 
A p i u ni Peí rosel i n uní , v, PeregiL 
Aréliuní Lappa, v. Bardana. 
Artemisia ADsintbluní ,1^ Axenjos. 
Artim proboscldeimi , v, Yaro, 

Arun- 
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Amndo Donax, arenaria. Cala- 
magrostis, & Phragmitis. ^ 

Asparagus hórridas ^ &■ Officinalis, ■ 
Asperugo procumbens. 
Aspleniam Ceterac ^v. Doradilla. 
Atradylis humilis¿ 
Avena fatua. 

BetaClclüjV. Jceiga.' • 
Beta, vulgáiis , <i;. Remolacha, 
Biscutella Didyiiia, - 
Boragd OfíidnaliSy^?. Mórtajaé 
Bmsslca botrytis , v.CoUflúri' 
Brassica GañlpestriSí r'-'i- - 

Brassica Olerácea , v^ Berzas 
Brassica Napus , v. Nabo, 
Brassica Kapa , v^ Naba. - 
Bryonia alba ,-*y.. M¿^¿'¿2/ ^ ,: ' 

Bunias CaKÜe. - -■ 
Butomus umbellatiB^€íV/#M3 ¿f<2/?ü?*.- 
G CacSiK 
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Cañus ^fiagelüiformisi 

Cí^<Sus Opuntia, ^'. Higuera chumba^ 

Caléndala a]:vensis* 

Capsiciini anniiiim ^ v, Bimiento, 

Caiicalis Daucoides* 

Centaurea alba , amaricans, Colíl-. 

na major , & Scabra. 
Cerastium visposum. . 
Cheira,at!ws -anniius , Chelri , & 

incanus , v. Alhelíes. 
Chelidonium majüs, 'v,í Celidonia^ 
Chelidanium'corniciüare. 
Chenopodium álbum , rubrum , & 

virido-^^".;'! .,^/• 
Chencpodiam ambrosia, 'v. Te de 

España, _,' ; 
ChenopodíLim- scoparía, -iií. i¥z>¿z¿?¿/. 
Chondrllla júncea. / ,. ;■ 
Q(í€r .arktinum , ^ s>* Garvamo, . 
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Clchoriimi endivia crispa , zy. Es- 

caiX)ld, 
Cichorium lntybLis,& marltinumi, 
Clypeok tomentosa. 
CnicLís Acarna^ & SpiíioslsimU^. 
Gochlearia Armoriaca 5 v. Xara- 



mago. 



Gochleátia Officiilalís¿ 
Convolvulus Mhaeoicles , purpu- 

reus , repens, & Sepinrn. 
Convolvulus arvensis , "v. Corre- 



gueiai 



Cotyledon umbilicus , v. Oreja de 

Frayle. 
Cucubaliís Beben , v. Collejas, 
Cucubalus Fabarius. 
Cucumis Meló , ^u. Melón, 
Ci\Cúm\isñtU\is> ^ V. Pepino í 
Cucúrbita CitruUüs , v. Zandía: 
Cucúrbita lagenaria , *^. Cálabaxa 

vinatera. Cu- 
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Cucúrbita Melopepo. 
Cucúrbita Pepo, v. Calabaza, 
Cucúrbita "^''errucosa. 
Cyclamen Europacum, v. Pan por^ 

ciño, 
Cynara Cardunculus ^v. Cardo de 

comer. 
Cynara Scolymus, v. Cardo Alca- 
chofero, 
Cynoglossuní Officínale. 
Cyperus conglovatus^ flaveseens^ 
lateralis, Odoratus ^ & Panno- 
iiicus. 

D. 
Dz}^\\ntQmámm.^v. Torvisco, 
Daucus sativus , v. Zanahoria. 
Daucus Vis naga. 
Delphinium Ajacls, v. Espuelas, 
Del phinium Consolida. 
Ddpb-inium Staphisagria. 
. r ; Dian- 
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Diantiuis Caryophyllus , c?. Clavel„ 

Dlpsacus FuUoniim , «c?. Cardencha. 
E. •• 

Echinops strigosus, Cardo 'pesquero. 

Echimn violaceum ^ & yulgare. 

EpllobíLim palustre. 

Equisetaní arvense^ ^z:-'. Cola de Ca- 
ballo, 

Equisetiim hyemale. 

Erioeron era veo! en s. 

Erige ron viscosiim , v. Olivarda, 

Eryngium campestre , v. Cardo 
corredor, 

Erysimum Hicracifblium. 

Euphorbia ofiicinarum , & alliae. 

Frankenia pulverulenta. 
Fumaria ofíicinalis. 
G. 
Galium Aparlne, v. Amor de Hor- 
telano, Gen- 
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Gciitiana perfoliata. 
GladlQlüs communis, 
Glechoma hederacea ^ 0. Yedra 

terrestre. 
Gnaphaliiim Oriéntale j v. Perjje-^ 

tuas amarillas . 
GnaphaliuMi Stoeclias. 

H; 
Hedysarum Onobrychis , v, Vi^i^ 

TÍgallo. 
Hellanthus annuus , v. Girasol, 
Heiiotropium Europaeuní , «l?. Yer-? 

v-a verriiguera. 
líernlaría hirsuta. 
ííesperis africana. 
Hierac iuní inororum . 
Hyoscia r.uis albus, áureas, & nlgei% 

i\ Ve le ño. 
Hypecoum procumbens , c. Pam- 
fllna, 

Hy- 



, . ■ c ApittJLff^ ^iin^ ^ 

Hypericmn perforatum , *z:v '.^i- 
ricon. ■■ .^-^iJ-^; ."■■ -'^ ;-i- 

■'■„■ . V '■■• ..:• L ..;..:..::::■.:..-. .:::-..i 
Illecebrum Paronychia ^ .v. Sangui- 
naria* • 'y^-'-yr:-. i :'/■': r- 

Iñs Germánica. :: ■■. ' -i 
Iris Gruminea. ..-7; : ^^ .. - 

Iris XiphluDi. ■.-•:---a:^\ ■ :. ,■ "J 

Junciis bufbniíis. />: nr; 

JüMCUs ConglonieratHs*' Tí : ■ ■ ■ ^ A 
Juncus íilifermiS:. -■'•:'''' .:rn.."ci.íi|í:rá 

Juncus'laeqmni- :r.':'.:',..- .-p 'i:../ii.:ia 

Laéiuca sativa , ^m\'Le(£agax-:.^r,iut\. 
Lamium amplexicaule. ,;'- ;, 
Lavandula Stoechas ,: ^.Cantuhmy 
Leontodón .aureum. v .• ; t^h -^-^l 
Lilium candidani;-*c/. -J^^^uceímL' • '■. 

Li" 
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hinum maritimum. 
Lithospermum arvense. 
Lithospermum ofncinale ^ v. Mijo 

Loiium perenne, <?:;, Fíz/Z/ca, 

Loliuní temulentum» 

Lotus reélus. 

Lygeum Sp^i'tum ^ v. Jhardin. 

Malva rotuiidifolia > &'¥arietates 

aliae, : ' 

MaiTübiLirn/cTispum. 
Marrubliim Hispanicuni. 
M atricaria Chamomilla, v> Manza-- 

nilla loca, 
MatiicaTiavPaftheniuní, c, Matri- 

caria. . :' ' 
Medica sativa jP, Mielga, 
Melissa Calanimtha,*^. Calaminta, 
Melissa íxuticDsa» '■ ■ ■, 

■-i Me- 



. Cahttjlo IIL- 65 

Melissa officinalis , v. TorongiL 
Mentha arvensis. 
Mentha Pulegium , v. Poleo,- 
Mentha rotuiidifolia, vMastranzo, 
Mentha Sativa , v, Yerva bmm. 
-Mercürialis anima, -s^. Mercurial, . 
Momordica Balsamina , v. Balsa" 

^mina, 
Momordica Elaterium , v. Cohom- 
brillo amargo, 

■ O. ^ 

Ocymum B^silicum , v, Mahaca, 
Ononis Crispa, v. Gatuña, 
Onopordum Acanthiam ,v^ Toba. 
Ornithopus Scprpioides, 
Oxalis Acetosella ,^. JeederiUa,: 

Paniciun dadylQUr v. Grama, & 

alllae varietates.- 
Panicum Milliaceum, v.Míjo.- 

Pa- 
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Papaver Alpinum» i ; ' 

Papaver nudicaule. ■: - ^ 

Pa paver R h oeas ^ v. AhavoL ■ ' 
Papaver somniferum 9 v. Adormí-- 

Panetarla officinalis , v, Jlbaím-^ 
■ quilla^ . ' ' ■ " •: ' 

Peganum Harmala y v, Gamarra. 
-Phaseolos neinm.v:. Frisóles: y í 
Pliaseolus vulgaris ,, v. Jmckuala. 
Planta go albicaiis. 
PJantago Coronopüs^ Y.Bm'cUct 

de Mar. y: ■ ■ ■ '■■ -■■ ^ 

Plantago lanceokta» 
Plantago major^ : 
PlantagosubulataV v^ Llamen^ ..■: 
Plumbago europaca , v. Vclesa. 
Folygonum aviculare. 
Polygoniini Perdcarla. 
Porítrlaca Olerácea. ^ . . - - -v, 

^.i " Po- 
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Poteiitilla hirta* 

^foterium Sanguisorba, v> Pimpi-^ 
nela. 

R. 
Raphanus sativus, v. Rábano^ 
Reseda luteda , v. Gualda. ; 
.Reseda Phyteuma, 
Reseda siiffruticulosa. 
Rumex Acetosa ,v. Acedera^ 
Rumex a cutas , \, Romaza. 
Rumex aquaticus, 
Rumex roseus, ; : 

Ruta graveolens , & linifolia, ^ 

s. , ,,,- .,-; 

Salsola fruticosa 5 b irsuta , Ivalí ^ 
.,. ;sativa,,&.sgda , v. Barrilla. 
Sambucus Ebulus, v, Yezgos.^ 
Saponaria Vaccaria, - . 
Sc^biosa^arvensis, v. Escabiosa. 

Scandix Peélem Veneris.: 

Scir- 
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Scirpus lacustris. .: ■? 

Scoíymüs Hispariieus , v. Car dilíos. 
Scorzonera Hispánica, n. Escor- 
zonera, ■ ■ 
Scrophularia aquática. • 

Sedum a}bum , »v. Uvas de gafo. - 
Sediini Hispanfcuní j v. Sienipre- 

Senipeí'Vivum teéfóram. 
Seneci© Jacobaca. ^ ' ■ ^ "" ' 

Senecio paludosiisi •■ ; ^.^^ 

Senecio yiscosus. -"' ;•- ^^ 

Sisy«ibriiim Naturtiüm aquatictim? 

V. Berro. 
Solanuní Diilcamara* 
SolahEnt lLycop0rsÍGüm, V. Tmia- 

Solanum Melongena, v.^^r^fzf ¿?7¿z* 
Solanmli nigram, Y.Yerva mora, 
Stipa tenacísima , v.\£'ji;/?¿zrf(?, - * 

Teu- 
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T. 

Teucrium Scordium , v. Escordio. 

Teucrium Siipinum, v. Zamarrilla. 

Thalidrum miniis. 

Thlaspi Alliaeciim. 

Thlaspl Bürsa Pastorls. 

Thyniüs vulgarls^ v. Tomillo co- 

muTL 
Thynlüs Zygís ^ v. Tomillo salsero.' 
Trachelium cacruleum ^ v. Herma- 

silla. ■ ' 

Tragopogón Picrdides,& pratense» 
Tríbulüs iexreútñs^ Y. Abrojos, : 
TrifoliutiLl Ornithopoides, & Stric- 

tum^ : r .; 

Tropeolum míñus^ v. Capuchina, 
TypBa angUstífolia^ V, Enea,-^ 
Typha latífolia, v. Espadaña. 

U. 
Urtica dioica , piliiliferaj &c mens^ 

Y^-OrHgas^ Ver- 
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Y.-' 
Verbáscum Thái3'süs, v. GórdóMOé 
Yerbeila officinalis. 
Verónica Beccabunga , arvensis^ 

& officinalis.- 
Vicia Faba , \h Eabd , y otras va-- 
' tiédddes, 

X. 
Xañtiüm Stmmariumé 

Estas son las yerbas mas Co- 
munes de este País , unas que séi 
cultivan , y otras que espontánea- 
mente nacen, no habiendo pocíi- 
clo referir muchas mas de las ulti- 
mas , por no haber tenido propor» 
cion efe reconocerlas. 



ppo^ 



, Capitulo IIL ' 71 
.Pf'oduccíones del reyno miñeraL 



^uKQüE ss cansaría en vano^ 

quien pretendiese buscar cante- 
r.as,: ni bancos de piedra , por to- 
do lo que se halla comprehendido 
dasde la raiz de Sierran evada 
(^que es una verdadera montaña ) 
y cerros adyacentes ^ hasta los ríos 
Fardes , y áe Guadix y se encuen-, 
tra no obstante en el propio lugar; 
doiide nacen los Baños-,: uno, que 
según bien, fondadas conjeturas^ 
dá paso á sus aguas* 

,: .Estando á las mismas , no de- 
he ser considerable su extensión^ 
y siendo de naturaleza espática^- 
í|ene ciertas- betas sumamente du- 
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ras, aunque no á términos de dat 
chispas , y otras' tan floxas , que 
cléxandose raer Jiasta de las uñ^s^ 
sueltan un polvo muy suave , y de 
color anaranjado , que es el de to-, 
do el banco , en -que también se 
notan algunas manchas negruzcas. 
Eíiítan en su: composición el 
hierro V Zinc y y^ Feld-espato , ha- 
biendo asegurado de k existencia 
de todos el Señor Gutiérrez Ca- 
tedrático ele Chiríilca por su Ma- 
gestad. ' -• ■ '■•■"/ 

Sin embargo de lo dicho ■ 
acerca de las canteras, no faltan 
parag<es pedregosos > en que, co- 
mo en los que no lo son tanto las 
piedras, que se vén, parecen frag- 
mentos de masas mayores ; y sien- 
do por la mayor parte angulosas^-: 

y 



y de los géneros de acudías ^r qm} 
comporieri las capñs^.^í^ íbmmmj 
la expresada montMna.vbay sofeira,--; 
do motivo^ para ;creer^ se hayad. 
rodado cíe ella. ; i ^ vi ; 3 r - 

CúM todo séMmentmn Mih-k 
chas, cuyo origen ño es faclLder; 
terminar. Estas son agüellas del 
orden ^calcáreo y tMijiCQmU^és, en, 
el empedrado de las Calles # és-^ 
ta Ciudad; pues eriiéJisapuesto de 
qué comoinmerite, se, totut^ií-delr 
rio , no íiabieridQ |30i:¿toda su :€jar- í 
rera^ñien k paMt itte ja SiéJíta^ 
que desCárgaí: en • éí ^¡iipas bañóos^- 
ni canteras , que dfe tósicíenosrtpírr ; 
denes fusible , y vitrifí cable ^ Quieti ; 
se atreverá á decir de donde haíi 
venidol "7" ', -^ '.'r-^'^""-,'" , ". "^'/T'J^ 

Cdnio quiera í^se líicue|if rátí 
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<^fi' fret|üe^m: ía Calcárea: igual 
m SUS variedades: blanca .^ y blan- 
cíí amaríltónta i k emwcnmúsgrk, 
de ^olof ferreorla negra , y la de 
varios colores : ( «^ ) la reluciente 
cenizosa , y^iar hojosa de diversos 

-M Mas cDH ser:éstaS tari cómu- 
iíes/feasitiio>loí:sdn menos. el mar^ 
mdí felancb .^^el^egro^ roxo ^ gris, 
y él ■ániarillésto:! el blanco con 
manchas ríegms,:el negro cotí be-^ 
tas Mancas ;:?efl.de diversos colo- 
res; y el coi^np'tiesto de varios ele 
los otros , -á quien el referido /Fa- 
lleriiíS llamas' hreccia marmórea. 

ii:.i\. :. : :-o::< ^:^\j ;-,; ^ : .. ;': Amás;, ■■ 

. * ' y ms 'varíedt'^es ' y -^ las' '£spr'¿'b'^z-' 
r^íy 5 7. í ¿í ) Spet, 3 1 <5, 
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- Arrías dé las dichas, aiinqüe 
no cori.tailta abundancia^ se en- 
cuentran del genej-o sélenitico , ó 
glpcieso , y particularmente el la- 
melar opaco , y el transpatehte^ 
.yá de lineas reéias , y yá de irre- 
gulares; {á) 

- ÍEs también muy comuri el 
quarzo frágil en sus Tariedácíes 
opaco ; y semitransparente , ( ¿ ) 
el pingüe obscuro ^ el cristalind 
como agua j el colorado rbxizb , y 
amarillento , el atenaceo , y él ík- 
riielár, üliGjosb ;piidleridd asegu- 
rar , fuera de ponderación , ser 
ks de éste genero ,- río solo la& ííías^ 

íñ- 



:{¿ ) Id, ivL Spec, gUt-SpsC: ^<¡'Spek, ^^' 
Spec. ^^-Spec. gg-Spec. ioo^Spet: i §6éi 
$ptc. 1 5 y-Spsc, 1 5 d.;.. . .. .. . . ,r. 
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abundantes , sirio mayores qiife to- 
das las otras , í^iie se Ilálkn. 

Hay asimismo bástantíslnias 

del genero eschistoso^ ó apizarra- 
do , como k ftiensal ^ k dura ce- 
rúlea, y cenizosa : k cofícula , ó 
que sirve pata aniokr , de que se 
éncifentra una dantefa dentro de 
k 'Cakhorra ;^ que hace el cimien- 
to de algunas casas , k pingüe de 
kminas delgadas , y grítelas : la 
frágil negra , cenicienta , y roxiza: 
casi todas las variedades" de la du- 
ra y y figurada ]{a) no siendo tam- 
poco rara la piritosa , ó reluciente, 
que trae íEirsvan. {b) 

■ Suelen ser , también , comu- 
■ '""■'"'■'"■■^■■'"" ■■ nes '■ 

{-a) M. iv'i Spec.'i^g-Sp. 1 60-1 61-164- 

^■1«) Mem. de Miner, Esp. j./qL^ú-. tra- 
duce CustelL ■ r ' ; '- ' 
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ríes lüs fragmentos de la mina de 
Jh ierro- -negra , solida , espática , y 
de partíealas relucientes , atrai- 
lles p(^r;el;inián j coma jgualnien'- 
ie Iq soíi ciertas aranas negras, 
que quedan por donde ha corrió 
-do elvagua. ( a ) 

T:V',:::7' §. IV. / 

- Prosigue la materia del pasado* 

.^)oN. tantos los objetos., que ofre- 
ce la Sierraneyada á los Ojos de 
,nn , Naturalista V qu^ si alguno for- 
■niase la noble resolución , de dar- 
nos la historia natural de ella , no 
Je faltaría campo donde poder 
.exten derse. Yo que solo he teni- 
do oportunidad de hacer algunas 
í:^^ ' .:,„:,,..■•:,;, hj . :,,„ ,.„ ,...', : :eK- ._ 
^áyjfalL Tffm. 2. S^ec. 324-^?' 33S. 1' 
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excursiones , siempre de paso , y 
siii penetrar muy en su interior. 
He vi3tp en el espado "de seis á sie- 
te leguas , es decir desde F&rreyr a., 
hasta la Fezay minas de pobre, 
plata, y plomo. 

Las de hierro son tan comu^ 
nes por donde quiera , que ade- 
más de las dos Eabricas una en 
Lugres , y otra en Z^/^áí;, que es- 
tán corrientes , podrían estable-- 
cei^e otras. Sus plantas no tienen 
numero , y casi todas sus aguas» 
en que también abunda, según se 
dixo, participan mas , ó menos 
. de hierro. Pero sin saber como, 
se ha extraviado la pluma acia las 
producciones de la Sierra, queda- 
do ten^gan bastante parentescp con 
mi plan , no hacen el asunto del 
dia; En 



-,, En la rambk , pites r» fle'tos 
Baños 5 á mas de ^giiSfüinanantjaleí,, 
hay otros , que tapíMlen traep:#i- 
enta á los con cnnmimá ^ Dexin. do 
arparte uno áe agm c^Urnte^ ,íiue 
se halla, conio áiMiíquarto de.le- 
^ua mas 'arriba f en d camino de 
^ Feza, no es fd<^ despr(2GÍíir 
.aqu^l de agua |ioí!able:, que está 
algo mas abaxo de Ic^-Baáos^n ja 
raíz de la colina- c^pu^stav^putis 
aunque los quería íclui^renbebfr 
mejor: ^ se la bac^n; -traer ápala 
fuente^ de; Graena y que^íes íinú^p^ 
galada, sirve kiQBídmñm,y.íp?m 
los uk)s^:dei:oc¡i!iiar;tb€^Íasí&c. 

El que máhd de: la colipa'd^ 

losi Baños, y vien€ apestar eíiftatv 

, te de la anterior , es de agua í ferr- 

ruginosa , como lo-iDn, otros # que 

-.^s,l':: asi- 
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- asimismo hay en la falda occiden- 
tal de la expi'esada colina: mani- 
festando todos ^^ ser sus entrañas^ 

■ no solo un verdadero hydrophila- 
ció , sino un fecundo almacén de 
Substancias metálicas. 

■ Como ésta ■ agua sea niedici^ 
nal-, y se- haga de ella uso, aun- 
que no !&1 -que corresponde , me 

lia parecido V -"o 'será fuera de 
proposito ; detenerme a. dar algu- 

'i>a --noticia" de sus contenidos , y 
virtud, para; que en' adelante 'se 

•pueda aplicar con mas seguro me- 

,todO ,■ J extensión. 

•/'iíaHas© íín un ribazo de ar- 

'cilla':^ y su canda! será como el 
grueso del - canon de una pluma 

-cíe las regulares y que se gastan pa- 

táJ escribir,: Bexa mucho ocre, 

crian- / 
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eriando donde : quiera , que está 
parada, cierta tejjlla brillante eo- 
nio el;iris. Su J:eniperapiento es 
de diez á'once grados sobre ;cero, 
en el termómetro de E^eaumur, 
siendpirecien «cogida Hre4iQ:gi:^do 
mas pesada y que eL^gua destila- 
da , y uno pasadas alguna^ horas. 
Quando se toma, está muy 
clara Vy llena de ampollita^^ pero 
á poco pierde su transpar§ncia, 
volviéndose blanGuzca , y depo- 
niendo al gqn sedimento , seme- 
jante al que dex^ por donde cor- 
re. No despide plpr partíqiilar, 
aunque haya estado mucho tiem- 
po en una botella bien tapada^ y 
se huela al pronto de haber acaba- 
do de agitarla. Su gusto es feo^ 
como de tinta j algo agrio, y ads- 
tringente. Los 
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Los alpcalis la -enturvian , y el 
prusiano la pone azul ; los áciclds- 
íio la alteran ; y la tintura de tor- 
nasol se vuelve roxa. Con la espi- 
rituosa de agallas se ennegrece a} 
pronto ; ¡^ero sin experimentar 
tal alteración , después de herví-* 
da. La plata ni arsénico toman co* 
loi-^ali^uno. 

Evaporada, y hechas la cor^ 
respondiente separación . y prue- 
bas- £on el residuo , resulta-: que. 
cada quartillo, ó libra ponderal 
contiene las siguientes substancias 
en esta proporción. ^ .: 

' '^^^^ '^^^ %^ ^^i^' 

5»'j,^ -^ji^ ''',4,^ - ■ 

'i- ^- T" 

*** . . *^* 



*** 



u De 
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péjayre fixo., , . , . , |- ^r. pqco menos. 
Be Sal de Epson... si gr. . , . , . , . . , 
Be Sal Selenita. . . . p^gr. y i de otro. , . « 

Be Hierre», aereado. . i. gr, §0Gq |iias¿ « . ^ 
Be Cal aereada. , . , 2. gr. . . * . .,,,.« 
BeMagnesiaaereadao.gr. . . . . . , • . . « 

Be tierra silícea , . ¿^ de grano. ^ • 

:.En virtud de estos principios 
inQipiiede menbs de corrovorar, 
diluir ^ y de pbstmir , promoyien- 
íto' benignamente la cámara , y 
orina ; siendQ muy útil en las Qb|- 
tru0CÍQnes ,.y aun mas ^n aquellas, 
que : quedan. íJ^ resultas ' de Jas t^r- 
:K¿:'- cía- 
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clanas, y quartanas porfiadas , cotí 
•tal de que no haya escirros, de- 
masiada sed , ni resecación, 

Asiníisnio aprovecha en la 
.debilidad de estoamgo, hipocon- 
dría , inapetencia , cnidezas , y 
¥Ómitosf pertinaces : en los vérti- 
gos , ictericias , edemas , su pre- 
nsión ; y 'abimdanciar de meses, es- 
^terilídad , greñas de la yexlga ,.y 
otros males , en que acomoda mo- 
^ver laj orina ; pero, de ésto Ixabfé 
ocasión de volver á tocar, quan- 
do si^ trate del oso de. los Baños, 
,corri0tque en algunos, enfermos: es 
íbrzosamezclarla : tó (juede para 
entonces, y vamos- á: iconoluir/fa 
relación de los minerales. ; f-r--hu 
, Yk desde los Baños ,¡ yrstis 
'immedkclones coniien^an "aque- 
llas 



Has: efi'orec encías , ó mancfias Han- 
cas .^ que los deL pais llaman ^sálí-"" 
trares , bastátite ríocivas para el. 
Cultivo ^ hasta imposibilitarlo de 
todo pdrtta , sí . están muy xarga-, 
das; Extierídeñse por Pitruliena^ 
ésta Giiídád , y los Pueblos de iJ^r-^ 
fiüáña , y Alcudia^ que caen acia 
el íiiediodia de ella ; siiminístran- 
do mateíiá á las qüatro Fabricas 
de Salitre, que hay una en jákú-- 
dia ^ doá en Úuádix , y otra en jpu^ 
viüMnd. '''". •- ^ ■■■ -^ ^■:--- ■'.= '"• 

Pero aunque muchas de- las ta^ 
les manclias ^ patticularnieílte-las 
inuy blancas, no seari ricas, de Sa- 
litre v como se^ dirá luego ^ asegu-: 
rán los qite lo traba|án , asciende 
á seiscientos quíntales , el' que se 
saca cada año;, y. que podrían -He- 
■^r:^^ú ^ ' gar 
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gar á mil, sino perdonando á ga* 
tos, se beneficiara €0n mayor cui-^* 
dadovy tal vez inteligencia^ 

En eJ dia se tialíarl ireducidás 
todas las maniobras , que emplea% 
á lo mismo, que escribió Doti 
Guillermo Bowles en sü Inttodu-* 
cioíiá la historia haturdí de Espár 
ña ypa§. 50. Barrer! en primer lu- 
gar las; dalles , y caminos en los 
meses de Agosto ^ y Septiembre^ 
ú en otro qualesqüier^í con tal dé 
que no haya mas humedad , qiie 
la del rocío , y apartados los cas- 
cotes , y piedras , amontonan la 
tierra , qué se recoge , hasta que 
la necesitan, para echarla en los; 
pilones; 

Estos tienen agujereado él 
fondo-, y para que no se escapa li 

^ tief- 



tíerra> procuran cubrirlo cqii un 
^jedaz^o de est^ra^ rociando enci- 
ma un puñado de ceniza, con el 
Mn unidamente de que quede libre 
-el pasó al agua í,., que sin éste re- 
iquisito. tambieri ^cuela y pero no 
€on igual prontitud. Acabado de 
llenar el pilón de tierra , echan 
sobre todo agua, que van, recogi- 
endo en otras vasijas , puestas de- 
baxo* 

Para probar , sí se batía bieíi 
cargada de sales ésta ^ que, y4 Ua- 
mató lexiaj se valen de aurjiíievch, 
y sirio se sostiene, la vuelven á los 
pilones, hasta ; que están doi© , ía 
llevan á la Caldera. Después qije 
ha heryidp lo suficiente^ ,mudan 
la cocha (termino de qiíe -^n ) 
á otros pilones ; dexandol^ ení™* ? 
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y que cristalice" el nitro. ■ . * í 
La Sal de corfíéí se presenta 
en la superficie mientras la eva-^ 
i^orácídii, y al pasov qué se des-i 
cubre y-la precipitan "ál fbiidOjen^: 
qiie se encuentfa ahora en su fbr-^ 
lila de cristales Ordinaria: nó sé si* 
será é!l lá carttídiad, que asegura ■ 
el é.i^pfesado Autor; lo cierto es/ 
qne 1^0 sé me ba antojado tan po-' 
ca, que tenga por bien hecho ^ el 
arrojarla al rid^ como parece la 
executan , quandd á' poco dispen- 
dio, y trabajo podía, aprovechar^ 
se , y traer sus utilidades. 
' Separado el nitro ^ repiten 
dos , ó^ tnas veces la operación , de 
}>oner aquellas íexíás en la caldera 
á hervir , trasegándolo denuevo ■ 
á ios pilones , para que acabe de 
V cris- 



«Capitulo III.' §^ 
cristalizar el , que puedan j cóíite- 
lier aun/En todas éstas ocasiones 
queda en el fondo de' la caldera 
otra substancia blancuzca, bastan» 
te tenaz, á quien los trabajadores 
distinguen con el nombre de íi- 
mazos, y que suele abundar mas, 
si las tierras ^ que se echaron en 
infi-ision , no se han barrido en al« 
gunos años. 

Últimamente 'recojldas las 
aguas madres, que lian quedada 
de todas las cristalizaciones -, y 
puestas a] fuego , con las pastas , ó 
limazos , hasta cierto punto , extra- 
en el espiritu de nitro-, que corre 
con el nombre de agua fuerte 5 y 
dulcificado el residuo con muchas 
lociones de agua natural, queda 
la tierra de magnesia ^^ qué vuelta 
'^.:mi I blan- 
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blanca per la calcinación , se lla^ 
mñhche de tierra conímimentQ¿ 
': No Cuidan aqui: de la tierra^ 
que ha servido en los pilones ala 
fornlacion de las lexías , ni acos-* 
tmnbran volverla a los lugares 
donde se recogió. Quien. la suelea 
aprovechar , soíi los Labradores^ 
usafídok coiiiip uno de los abonos 
de conocida utilidad: asi laque 
conducen .4 4as^ Salitrerías , es si-r 
empre nueva ^^ guardándose de 
tomarla de, aquellas manchas , qoe 
poriio haberse barrido en otros 
añps, están muy blancas. ^ 

^ Habienda reparado en éI!o^ 
procuré , asegurarme del motivo^ 
que podrían tener ; y quando creí 
fnese alguna preocupación, ó üú^ 
ta cié intellgeíicia , he encontrado 
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siempre á los trabajadores contex- 
tés en la observación de que aque- 
llas tierras , que se recogen todos 
los años , dan mas nitro, íjue 
quando han estado ^ paradas dos, 
ó tres j por manera, que de éstas, 
al paso que con el tiempo se ha- 
cen las manchas mas blancas y ca- 
si todo lo que tiene á salir ^ es k 
tal pasta mucÜaginosa , poto ^ ó 
Siada favorable á sus designios, 
únicamente dirigidos á sacar mu- 
ebo ñitrb apoco trabajo^ :. .; 
De todo lo referido , parece, 
poderse inferir Ío abundante, que 
es está atmósfera dé ácido nítrico: 
y que la base alkaliña , que pro- 
porciona la tierra paira la forma- 
ción del Salitre ^ si no se aprove- 
cha anuaÍHieníey'llegaá destruir-^ 
"Jl: ov- se 
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se por la humedad , ú otra causa^ 
convirtiéndose en tieri*á calcárea^ 
é de magnesia , con quiénes con- 
viñado el ácido fornlá nitratesjí 
que como sales de basé terrea, en 
lugar de cristalizarse^ se reducen 
á aquella masa , que los trabajado- 
res llaman linlázo , y otros mila-r 
gro chímico* 

Cápititlo IV* 

Descripción de la Fábrica de los 
Baños é 

"ran chasco se lleva , quien 
llegando á los Baños consentido, 
en encontrar un edificio corres- 
pondiente áel alto concepto, que 
trae formado de la virtud de sus 
: j ' aguasj 



aguas, íiQ vé otra cosa, que uri 
infeliz corral ^ cuyas puertas , y 
paredes son la misma miseria : co- 
sa fttallslmav y que ha de hacer' 
desmayar , auíi siendo un AqyUes^ 

miicho^mas'^ si se arrima , á que-^ 
rerlos encaminar de cerca ; pues 
teniendo^ ^ -asiento en^ declive, 
están casi'SOterraneos/y-mas pres- 
to parecen pocilgas , que oficinas 
para racionales. ' • 

Asi las balsas,' como los su- 
daderos ¡se hallan Gubiertosde ros- 
ca de ladriilo 5 pero todo desali- 
ñado -i i estrecho , incómodo , mez- 
qMno ,■ y- í>eor , que lo dexaron 
los Mords; jiues-con el fin de au- 
mentar te balsas ,^ acia la mitad 
de éste sigte se dividió una ¡'j- 
traristor nánd(> la' plgnta , que tam^ 
; ■- poco 



-T- 
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poco era cosa , acabaron de echar- 
lo á perder, ^ 

Hasta til tiempo ele ésta divi- 
sión no fueron mas de dos ; p^ro 
desde entonces pasaron á quatro,. 
que se distinguen por los nombres 
de Templada, Trilla , Teja , y JSu-- 
ertEy y otro, que, después se, ha 
íormado en el desaguadero del 
último , y que se llama por ^SQ 
Derramó del Fuerte^ 

Las puertas de éste , el Fuer-» 
te , y \á 1 c^ja , aunque separada?,, 
caen á el Oriente. Lg superior es 
la del de la Teja,^ y 'lo ■ primero,^ 
que se encuentra es el sudadero,, 
que tiene de largo quatrq varas^í 
tre¿^, y raadla de „ancho^ y tres¿ 
con una quartade alto;. Desde él,, 
por unos que parecen e§cal(>ne%: 

' -se- ' 



se báxa á h balsa ,. cuyo largo es 

xle tres varas, y tres quartas, dos 

varas > y media suancho ,y quatro.^ 

;ytres:qiiartas su alto, r i. :.¿ 

La puerta de eií media es la 

,4^1 lEiií^rte , y como erí: el -otro, te 

4)riinero es él stidadaro ,! que df^ 

biendo ser espadoso:,. es eij^mas 

^reducido , no teíflenda de largo 

sino- tres varas ^ ^yiiiedia:^ quatró 

de alto , y tres ,;:y qaarta de an- 

_cho. Desde aqu^se-sale/al fatóa, 

tamiblen por mali^ímbs esCatods, 

y un estrecho , y ohs<liiro reG©do 

jc]m[ W^iendo; temdoj ila íbrtuna, 

de.quie no se ]:énsara^en alterario; 

comose j hizo con el anterior, es 

el mas desahogado de todos. :Tie-' 

■ne d§ ^ncho ciíico varas , diez^^ y 

jTiedia dé krgo:^ y cinco > y ierclt 



> 
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: \ "Pera porque ésta ventaja no 
otuyi^^e síB úefe&Oy se cometió 
,elgmvi?Ínid,£Í0 darle siete qaar- 
tas de hondo t cosa muy nial pen- 
sada ,*y en que no se tuvo consir> 
deracion, á queflos mas, qué ■aíll 
se bañan , no tebiendo libre el uso 
de 3US miembros , quedan ex-pues- 
tos , á perder la vida ^ como sue»- 
le suceder alguna otra v^z ^ y aun 
•también á aquellos , que echando- 
Ja de nadadores , no reparan en 
el mucho caloiíy. y el riesgo que 
corren de desmayajse. 
, La puerta inferior es del Der- 
rame ., que no tiene sudadero , ni 
mayor extensión ^V ni abrigo , lo 
c[ue noes de celebrar; piíes aun- 
que en él no: se"; bañen ; mas ; que 
ias piernas , y bira^s ., habiendo el 
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mismo calor , que en el Fuerte , es 
mucho, lo que se suda. 
-. La entrada para el Templa-^ 
do,y Tejillaestápor el Poniente, 
conduciendo á las puertas de sus 
sudaderos cierto pasillo, también 
cubierto, que tien^ de largo ocho 
^aras, tres de alto, y una, y tres 
<juartas de ancho,. 

La primera puerta que se en- 
cuentra en él, es la del sudadero 
del Templado, siendo su largoseís 
varas, quatro el ancho, y tres el 
alto. Desde él se entra á la balsa, 
cuyo alto es de cinco vara^, tres 
menos quarta el ancho, y cinco, 
y media el largo, 

La otra puerta es del suda-^ 
dero de la Tejilla i su alto tres va- 
ras , quatro el ancho, y cinco, y 
^.¿ .^ quar-- 
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qunrta el largo. De aquí se baxá á 
la balsa , que tiene de ajto tres 
varas, y qoarta, de largo -tres , y 
tres quartas , y tres menos tercM 
de ancho. 

En todos los nadaderos hay 
poyos , ó macizos , para que; eoii 
mas comodidad puedan desnu* 
darse , y vestirse ; y conio en las 
balsas su^: cori^poiidientes I, traga- 
luces , por donde Iqs entra ksa-^ 
ficiente claridad. ' . n : ? 
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■ Capitulo V. ^ 

^bservaoiones Físicas de ios aguas 
de los Baños^ 



ühseí'vacioms pQv los sentidos, 
1^ 



:LI2¿ S coraim sentir , que los ma- 
nantiales ele estos Baños traen su 
origen de la raiz de aquel banco 
de piedra particu]a,r, dequ^ ya se 
liabló; pero no, habiendo podido, 
asegurarme, de 4¡ic> , quede en me- 
:ra conjetura ¡teniendo por cierto, 
q^e-, no se encuentra comunica- 
ciqn visible^entre los quatro. 

,^ El del Fuerte nace (en can- 
tidad como el grueso de dos mu- 
ñecas ) dentro de %i\ pirQpia, bals^, 

""\.:, ■ ■■ y 



lOQ Bahos déGraena, 
yak distancia de unas doce va- 
ras horizontales , y seis verticales 
de los otros. Sin embargo de qtó 
estos sean tres, y otras tantas su5 
balsas, no han de tenerse mas que 
por un bafk) ; pues aunque broten 
( en menor copia que la del Puer- 
te ) dos dentro de la del nombra- 
do Teja ," y otro mitad en él , y 
mitad en él ^ que se- dice Tejllla, 
se mezclan , y comunican al pun- 
to todos entre si , y con el Tem- 
plado , que no tiene manahtiab 
por manera, qne de una balsa se 
hicieron tres, dividiéndolas por 
medio de tabiques muy delgados,^ 
cuyos cimientos son do atanores/ 
por todo lo que alcanza el agua. 

Repetidas observaciones me' 
han convencido, de que antes qii# 

:se 
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se mezclen , hay notable diíeren- 
cia, quando menos por lo que ha- 
ce al calor; siendo bastante desi- 
gual en los tres manantiales , y que 
dado tengan un común orágen , co- 
mo es de presumir, cQrren algtm 
espacio separados- 

Deponen los bañeros ,y otras 
personas que asisten, mucho ti- 
empo hace, en los Baños , no ha- 
ber notado jamás aumento, ni di- 
minución sensible en el caudal de 
sus aguas : como tampoco , que ha- 
yan tomado , cotí el motivo de las 
lluvias, otro color, ni sabor, que 
el que tienen ordinariamente : si- 
endo muy malas para cocer las le- 
gumbres. 

Despiden tan abundantes va-»* 
pores, que después de estar llenas 

bal- 
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balsas, y sudaderos, los que se es* 
capan por las troneras , elevándo- 
se muchas varas > ofrecen un me4^ 
teoro agradable en las varias fígu^ 
ras, y gltos, que toñían. No se 
íiota olor particülat , ni ofensa de 
la respiración por todo lo que se 
extienden , y sin que se apague , ni 
aumente la luz. 

El colof. que tiene el aglia^ 
vista en las balsas, es cómo ceni* 
dentó , pero tc)mada en un vasó^- 
está cristalina , distinguiéndose vá^» 
ríos menudos átomos, que á pro- 
porción , que se enfria , van reu- 
niéndose , hasta volverla blan- 
quizca : deponiendo al mismo ti- 
empo cierto sedimento entre ama- 
rillo, y cenizoso* 

Gustada, se percibe alguna^ 
' aus- 



Capitulo 'V* 105 

siiisteridad , y refrunzimiento; pe- 
ro el olfato , aun después de ha- 
berla agitado bien en una botella, 
íio distingue mas , que un olor re- 
miso, algo semejante al que despí- 
dela tinta; mas lavadas en ella 
las manos, el que se desprende, 
aunque muy ligero , y por poco 
tiempo , es parecido á el de la 
pólvora : sucediendo otro tanta 
€on las ropas ^ y sudor , que despi- 
den los Bañistas. 

Tales son las am{3olks , con- 
que nace el agua , y que se con- 
servan por toda la superficie de 
las balsas , páítictilarménte en la 
del Fuerte, que llaman la aten- 
ción, de los que las observanV ha- 
ciendo decirles, que quiere her- 
mí'-: notándose ias mismas, si se 
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agita en un tubo de cristal , cuyas 
paredes, y suelo, se vén cubiertas 
de innumerables globulitos á ma-* 
ñera de perlas, luego que se dexa 
reposar* 

Suelta mucho sedimentó^ 
pero tan sutiU y poco coherente, 
que después de mas de tj:escientos 
afios^ que e$ regular estén sirvi- 
endo las balsas 5 no ha formado 
incrustraclones ^ ni dado mas que 
una tintura azafranada , ó ana- 
ranjada , no obstante de pasarse 
en los inviernos muchas semanas, 
y en la estación de baños tres , y 
quatro días , sin vaciarlas : sirvien- 
do tan inconsiderada detención 
solamente , para que se crie en la 
superficie aquella telilla de varios 
colores , que" suele ser familiar 

r 

a 
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á las aguas ferruginosas» 

§. I L 

Observaciones de su temper amento ^ 

y peso. 

ABiENDo hecho repe.tklishiios' 
experimentos en las quatro esta- 
Cloiies del .año, y en distintos 
días, noches , y horas ^ usando 
del termómetro de Reaumur , ó 
sea de De-Luc i ha resultado cons- 
tantemente , que los tres baños 
Teja , Tejilla , y Templado con- 
vienen en el temperamento ; que 
é mediado Junio ^ padecen altera-^ 
pión , aumeíltatiílo su calor desda 
veinte , y ocho grados h asta trein^ 
ta i y que á priiiieros cíe Oélubre 
suelven ^ á perder Jos cbs grados, 
K ' que 
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que tomaron , quedando en los 
veinte y ocho por todo el Invier- 
no, y Primavera. 
^ Aparece asi, mismo : que di- 
chos tres baños se diferencian del 
Fuerte , y su Derrame , no solo en 
quarito al calor. ^ sino también por. 
la constancia conque , á pesar de 
las variaciones de la atmosfera^ 
mantienen estos dos últimos los 
treinta y dos grados, á que asci- 
ende siempre el suyo; 

No sucede otro tanto ^ por 
lo que hace al peso, teniéndole 
todos igual con cortísima diferen^ 
cia; resultando de multiplicadas 
pruebas , hechas con la exáditud^ 
que permite el acreometro de 
Beaunie, que el agua reciertcogir' 
da j es algo mas de un grado mas 

li- 
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ligera , qiíe la destilada fria; y 
Biedio grado mas pesada, si se de- 
xa , baxar el calor , hasta equili- 
brarse con el temple de la atmós- 

r De todo lo referido 'se concluí 
ye : que éstas aguas sori-terniales: 
que su calor está muy leios de ser 
tanto , como se persuadían mu- 
chos ^ creyéndolo capaz., de pelar 
las gallinas , derretir el sebo ,j 
aun la cera : que en los tres Teja,, 
Tejilla,y Templado es igUaU aun 
en la inconstancia : que. en: el Fu-^ 
erte , y sn 'Derrame es siempre 
mayor *: é Invariable ; y que teni- 
endo todos casi un mismo peso 
especifico ,; es de presumir la cor- 
ta diferencia , que hay eii sus con- 
tenidos fíxos j y volátiles^. ■ 

jQual 
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7 ¿QüM ípueda sel: la causad 
que presm>á el agua tanto calor^ 
yiípor-qué ■:\^áría en unas , permar 
ííeclenctó constante en otras? Sont 
qliestiones sobre que podrían en- 
sartarse algüéos párrafos ; pero 
Mendo todx) poco , ó nada concita 
yente, set€ prudencia , no tomáis 
ptirtido por ninguna opinión , has- 
ífáiqüeí'aigtina casualidad corra el 
Velo , conque la naturaleza oculta 
éáiGs , y otrdfe tales misterios. 

Asi me contentaré , con ma- 
nifestar : que según mis conjetu- 
ras, debe atribuirse la superiori- 
dad, y constancia, que se nota en 
el calor de el baño Fuerte , á que 
lo profundo , en que se halla su 
manantial, amas de no permitiit 
dislpaslcion ;, le pone íliera de to 

iú- 
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influios de la atmósfera ; qum<^9 
los otros , como mas superficiaicf^ 
quedan sujetos á sus A^icisitude^, y 
expuestos á la exálacion. 

V ' Capitulo V L .j 

análisis de las aguas termales de 
Graena, 

§.. I, _ . 

Examen dd Fuerte con los reactivos, 

^\^o M Q los cinco ' ba fi os no se? n 
en substancia mas de dos , á sab(.r 
Fuerte, y Teja , no se hablará sino 
de la análisis de éstos , comenzan- 
do por la del Fuerte. 

Para conocer V pues, la dife- 
rencia, que hay entre el ^aguarer 

cien- 
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ciencogida , y después de disipa- 
das las substancias volátiles , í>e 
usaron los reaóllvos á un tiempo 
en ella, y en otra, que había her- 
vido por un quarto de liora^ resul- 
tando lo siguiente. 

Corta el jabón , mas no 1^ le- 
'che. '.. ■" 

Detenida una moneda de pla- 
ta en el manantial algunas horas, 
adquiere un dorado hernioso ; pe- 
ro nada en la hervida. 

El arsénico blanco no se ale- 
gra , ni en una , ni en otra. 

Con la tintura espirituosa de 
agallas se pone roxa la reciento- 
inada , deponiendo cierto sedi- 
mento negro, pero no con la otra. 

La de cúrcuma pierde su color 
siempre. 

Los 
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Los ácidos no la alteran, pe- 
ro el vitriolico excita üiia ligera 
fermentación. 

Los alkalis la enturbian siem- 
pre, menos el agua de cal , que 
no lo hace , después de hervida. 

Con el Prusiano , preparado 
según los métodos, que encargan 
JBergman, ( ¿z ) y el Señor Gutiér- 
rez , {b) no padece alteración 
alguna , antes , ni después de her- 
vida. 

Si al precipitado , que suelta 
con Iqs alkalis , se añade alguno 
de. los ácidos, fermenta. 

El xarabe azul se pone verde 
siempre, El 

(a ) Opuse. Chymíq. Tom, prim, discrt, o.. 

pag, 107. 
{!?) Metod. de analiz, ' las aguas mmr, 

, F^g^ 53- 
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El vinagre 4®stilado , no alte^ 
ra suoloi% 

El nitro lunar enturbia al ins- 
tante á la recien tomada , mudán- 
dose á poco el color blanca , y 
el de su precipitado en morado 
^nterisou 

El mercurial , hecho al fuego, 

-da un precipitado amarillo ; y 

echadQs en la lumbre , asi éste co- 

mp el pasado r ni se encienden , ni 

despiden olor. 

£1 espuitu de vino, no la al- 
tera , ni clá precipitado antes , y 
después de hervida. 

Siendo estos reaétivps los mas 
bien recibidps generalmente , aun- 
que no gozen tocios igual estima- 
ción , teniendo algunqs las nuli- 
dades , que pueden verse m Berg- 

... : mm^} 



man , y Toiírcroy , ( ¿z ) solo he 
querido emplearlos , desentendí- 
§fídome de los otros, sobre que 
cada Chimicp lleva su opinión ; y 
.cotejadas las resultas del examen 
por los sentidos con éstas, parece, 
indican la existencia del ayre íiko, 
ó llámese gas ácido carbónico; la 
vdel gas hepático, ó sea gas hydro- 
geno sulfúreo: la del hierro disael- 
: to por el gas ácido ; y la del áci- 
do sulfarico con alguna substancia 
alkalina ; pero necesitando todp, 
ó la mayor parte d§ confirmación, 
vamos á ver si se halla en los 
otros medios. 



'^^^J^'^^ 






^:¥ 




^'''j.íj!,^"^ 






Eva- 



{a) En los lugares citados en el Prologo ^ 
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§. II. 

Mp^P oración , j separación de los 
residuos. 



$3^E evaporaron al pie de la fu- 
ente, con la posibl^í lentitud , y 
en vasija de el barro de ésta tier- 
ra hecha de intento , y con las 
.prevenciones, que encarga Berg- 
man ( ¿z ) cien libras ponderales 
de agua , y dieron tres onzas , seis 
dracnias, y un escrúpulo de resl- 
^luo mas escamoso , que granugl- 
ento , bastante ligero , entre mo- 
reno y blanco , con remisa ads- 
triccion , y amargura , y que no 
rechina, ni decrepita, echado en 
la lumbre. 

-. Pues- 

, ■; ■ {a ) Ivi j?ag, 130. 
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Puesta la mitad en una bote- 
lla proporcionada, y añadido es- 

^ pirita de vino, bien re¿tificado 
hasta que la cubrió como un dedo, 
se tapó , y agitó fuertemente ; de- 
xandola reposar veinte, y quatrp 
horas, en que fué filtrada, y eva~ 
porada hasta la entera deseca- 
ción. 

Examinado lo que quedó en 
el fondo del vaso , se hallaron dos 
granos escasos de una substancia 
amarillenta, bastante amarga , y 
deliquescente- Aunque tan corta 
porción , como qu^ no merecía la 

■ pena de cletenerse en su examen, 
la disolví no obstante en agua 
destilada , y añadiéndole agua de 
cal , se enturbió al punto , sin que 

.el ácido vitriolico desleído , que 

tam- 
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también le mezclé, formase sele- 
nita. 

A lo que había quedado en el 
filtro , añadí ocho veces su peso 
de agua destilada fria , y después 
de bien agitada la mezcla, quedó 
en reposo, hasta que pasadas ve- 
inte , y quatro horas, se volvió á 
filtrar. Puesta ésta disolución á 
que evaporase á fuego lento , ape- 
nas observé formaba película , se 
apartó : dexandola en sitio opot-! 
tuno, para que resfríase poco á 
poco, y pudieran reunirse las sa-; 
les cQU aquella regularidad en la 
forma de cristales, que suele dis- 
tinguirlas. 

Quando yh fue tiempo de 
que lo cs'ubieran , traté de apara- 
tarlos, continuando la evapora- ^ 

cion, 



• CAPituLo VI. • rij~ 
cíon , y separación^ hasta que de 
todo punto se consumió el líqui- 
do. Fuera de algunos pocos , co- 
mo escamas ^ que se habían pre- 
cipitado al fondo , todos los otros 
cristales extraidos eran pequeños^ 
algún tanto gruesos, de figura pris- 
mática^ y gusto amargo. Enxutos^ 
y pesados , hubo dos dracmas. Di- 
sueltos algunos en agua destilada, 
añadiendo agua de cal, se entur- 
bia á el instante, y dispone sedi- 
mento ; quando echados otros en 
las asquas , se hinchan , y funden: 
pruebas todas que manifiestan , ser 
salde Epsoñ , ; ó sulfate de mag- 
nesia. ; „ 

^ ,' Los que se precipitaron al 
fondo . y tenian la figura de esca- 
iiias , con un gusto poco sensible 

: pe- 
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pesaron diez y seis granos; y que- 
riendo disolverlos en mas de dos- 
cientas veces su peso de agua des-' 
tilada , no fué posible conseguirlo^ 
ni que perdiesen él fondo , no' 
causando alteración el agua de cak 
en cuya virtud los tengo por sele- 
nita , ó sulfate calizo. 

Para acabar de disolver el re-^ 
siduo , que auri quedaba , añadí 
quinientas veces sii peso de agua: 
destilada , y después que habiit 
hervido como un qtiarto de hora: 
filtré, y puse á evaporar la disO^ 
lücion. Apenas comenzó á con- 
sumirse la humedad ^ iban preci- 
pitándose ciertas escamas, ó la^ 
minitas muy sutiles, y blancas ; y 
quando ya quedaba poco liquido^^ 
volví á filtrarlo , y puesto en y^mM 
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ja 5 y lugat oportuno . lo dexé en-» 
friar pot veinte , y quatro horas. 

Pasadas éstas , examiné el ]p 
quido; y no encontrando cristali- 
zación de otra figura j ni mas que 
algunas escamas, como las prece-* 
dentes , continué evaporándolo^" 
hasta que acabó de consumirse* 
Entonces dexé la vasija al ayre li-^ 
bre , é inclinada sobre otra , para 
que pudiera caer en ella quales^ 
quier sal , que se liquidase : lo que 
no habiendo suüedido ^ recogí los 
cfistales , que , como los que qiie-» 
daron en el filero 5 sufrieron las 
j)ruebas siguientes. 

Sí se echan en las ascuas, no 
despiden vapóf^ tti decrepitan: 
hinchándose, hasta fundirse , y 
dexando ciertas laminitas,- ó es- 
camas ■ 
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camas amarillentas. Detenidos ett 
la humedad de el ayré , permane- 
c!en sin descomponerse : coil los 
ácidos minerales nó fermentan , ni 
#^ájai1 vapor : necesitando p#a 
disolverse mas de quinientas veces 
$u peso de agua destilada ; y si á 
latgí disolución se añade; agua de 
Cal f~nQ padece, alteración alguna^ 
€¡iMMdQ cM h^M^ se entur- 
bia, y dá uti -precipitado ^buu- 



Estas señas 5 cO0 la figura es^ 
cantosa, y gustOrpoco sensible de 
Jos cristales ■ dan a entender' ^ qtíe 
dicha sal es selenita ; por lo que 
) unta con los diez y seis granos de 
ía misnia , extraídos antes, y pesa-^ 
do todc^, hubo una on?:a , tres círae? 
mas; dos escrúpulos, y veinte gta* 
nos. Ke- 



:: Reconocido el residuo^ <jue 
üim quedaba por disolver , des- 
pués de bien seco , hallé dos drac- 
inas , j un escrúpulo de tierra 
bastante fina , y algún tanto mo- 
rena. Humedecida ele nuevp con 
'^gua destilada , la dexé al desea- 
.Berto por tres semanas , con ^ el 
fin de que los rayos del Sol pudie- 
ran calcinar qualesquier partícu-^ 
las de hierro que contuviese. 

Hecho eáto , lo puse á digerir 

éíi. sufieientp cantidad de espirita 

áe viua;gre ; y separado á su tiení- 

. ■ po j. evaporé hasta la desecación 

■ el fluido , que dio un residuo 

, : ed^talizado á manera de espuíTia, 

qué no se descompuso por ;^ mas 

. que lo -detuve -á la humedad del 

. ayrOv Dls^elto' en; agua desfl^^a^ 
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se precipitó por medio del alkalí 
fixo vegetal cierta substancia blan- 
ca ^ que coíi eí ácido vltfíolico 
diluido formó una sal , que al 
punto Sé fue al fondo; y qüerien-i 
dola disolver en mas dedoscientas 
veces su peso de agua destilada 
no se consiguió ^ siendo sü gusto 
poco áeilsiblé. 

Aunque éii ía disolución no 
se notaba sabor amargo después? 
de añadido eí ácido vitHolíco tra-^ 
té de decantaría , y mezclando á 
la mitad agua de cal , ni se entur- 
bió yui dló precipitado : y sin que 
jamás áe pudiese descubrir la sal 
de Epsort , evaporada la otra mi- 
tad. 

Como estos resultados persua? 
den ser de naturaleza calcare^ to- 

■"da ^' 
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da la tierra disuelta por el ácido 
acetoso contra las sospechas , qué 
yo tenia de encontrarse también 
la de magnesia , repetí varias ve- 
ces ]oÉ experimentos con igual su- 
ceso siempre. 

Lavado, enjuto, y pesado lo 
que restaba por disolver , hallé 
una dracma ^ trece granos , y un 
quarto de otro ; habiéndose disu- 
elto por Consiguiente en la ante- 
rior infusión del ácido acetoso 
una dracma , diez granos , y tres 
quartas partes de otro. 

Infundí lo que aun quedaba 
en suficiente copia de ácido ma- 
rino, del qüal precipité, valién- 
dome del alkali prusiano , sesenta 
y tres granos de azul de prusia, 
que según el cálculo de Berg- 



nlíin ( a y .equivalen á veinte .y 
tres granos, pQco mas de hierro 
íix^teaJo, Por si se contenía algu- 
na otra, substancia clisuelta en el 
acido muriatico añadí alkalifíxpj 
y nada precipitó. 
.,•. Examinado por último el 
residuo indisoluble después de la^ 
vado , enjuto , y pesado , hallé 
<]uarenta y cinco granos de una 
tierra muy. fina , blanca, algo re- 
]uciente , y eji todo parecida á la 
;í]ue el citado í^illerius llama; 
arena mobilis \.{b) acabando de 
confirmarlo la fusión , que sufrió 
.])uesta al fuego con el alkali mi- 
neral. 

] , . ' : .-.. ]\'íe' ' 

(a ) Tom. i. Bisen, XXIII. .pát;, .1.07., 
( b) Si<t. Mincr, Tonu i. Sj^ec. 4 a. 
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3Ikod'o ' con que fu&ron -apreciadas 
l<xs -substancias H}i}íátíhJs'/^''^^^^ 



^^^oMoél agua clééííte' baño lue- 
go que se e n tria , ó b ier v e n ) ( b) 
íi 'las' manos aqiíei olor , nr'&ia 
plata ^(^l'cülói- que antes , es preel- 
ijo' 'suponer la exlí ten da cid gas 
íiép6H.có , 6 byclmgéno sulfafcó; 
íniícbó n1ás no habiendo podiílo 
descubrir el azufí;e en substancia 
por camino aL^i.uno, Pero no es- 
tandd convenidos todavía los Aíi- 
teres sobre ei método, que dfebe 
emplearse pava deterniuur^'xon 
precisión la cantidad conUínida 
en las aguas , resistiendo Vinos, lo 
• niie 
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que han adoptado otros , ( ¿z ) me 
contento con confesar su presen- 
cia, en la de éste baño, conjetu- 
rando no será mucho atendida la 
poca intensión de las señale3 aue 
lo indican, 

No sucede lo mismo con el 
gas ácido carbónico , teniendo 
para apreciarlo por oportuno , y 
seguro el método de Gioanetti, 
Asi puestas en frasco apropiado 
dos libras ponderales de agua re- 
cien cogida , y afiadidas siete de 
la de cal se dexó quieto , y bien 
tapado el espacio de veinte y 
quatro horas, Separado entonces 
el sedimento, que se había forma- 
do se pesó yá seco , encontrando 
veinte y quatro granos, 

^ Re- 

(¿7 ) Fourcroy.Siiplem, au regne j?iiner,Tom.^. 
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Rebaxados otros dos de cier- 
ta substancia entre ocrosa , y ce- 
nicienta , que se precipitaron de 
dos libras ponderales , á que des- 
pués de haber hei'vido por un 
quarto de hora se añadieron sie- 
te libras de agua de cal , quedan 
en veinte y dos granos de tierra 
caliza , en que conforme el cal- 
culo de Bergman entran á corta 
diferencia ocho granos de gas 
ácido carbónico , ó ayre fixo. ( a ) 

§. I Y. 

Examen del sedimento que sueltan. 



^^ A queda apuntado lo sutil , y 
abundante del sedimento , que de- 

xan 

( ¿z ) Toni, prcm. disert. i,pag, 27. . 
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xan éstas aguas, cuya ligereza, é 
intima cohesión con el fluido es- 
tal , que se ven teñidas de su co^" 
lor anaranjado las orillas de una • 
buena parte de su carrera. 

Tomada de él una dracma, 
después de bien seco, y pulveri- 
zado se aplicó la piedra irnán ; y 
no habiendo atraído cosa alguna- 
se añadió competente porción de 
ácido acetoso. Filtrado, y evapo-- 
rado á su tiempo hasta la total- 
desecación resultó aquella especie 
de cristales como hebras ; los que 
disueltos en agua destilada , y pro-a- 
bados según corresponde se halló 
era de naturaleza calcárea toda la 
tierra contejiida. 

El residuo indisoluble fué- 
calcinaclo con suficiente polvo de 

car- 



. Gapit-itlo VL'.' 129 
carbón bien cerrado el crisol , y 
después que había sufrido por un 
buen rato el fliego de fusión se 
aparto.; y aplicada la piedra inván. 
atraxQ quatro granos y medio de. 
hierro. 

A lo que quedó por disolver 
añadí ácido marino , sin que asi 
con éste, como con los otros áci- 
dos minerales experimentara alte- 
ración , manifestando 'en todo ser. 
tierra silice: pesó diez y ocho gra- 
nos. 

. §/ V. .'• ■; 

Examen dd agua d^^.h Teja, 



_?^ O bubjó mas difer^acia eu-> 

tre el agua de éste baño , y la áú 

-■- . Fuer- 
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Fuerte con el uso de los reañívos, 
que la de no alterarse el color de 
la plata detenida en él igual espa- 
cio de tiempo , que en el otro ; y 
el de el agua poco menos por la 
mezcla de la tintura espirituosa 
de agallas. 

La evaporación de otras cien 
libras ponderales de agua , execu- 
tada según , y como se hizo con 
la del anterior dio tres onzas , una 
dracma , y doce granos de resi- 
duo , semejante á el que dexó la 
del Fuerte. Disuelta la mitad ., y 
hechas las correspondientes prue- 
bas , y separación , resultaron las 
mismas substancias íixas, que en 
el otro ; bien que en menor canti- 
dad según corresponde. 

Re- 
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§. VI. 

Resumen^ y conclusión de la análisis. 




,' OR tocio lo expuesto se con- 
vence , <]Lie el baño Fuerte , y su 
Derrame tienen dos principios 
volátiles, el ayre fíxo, ó sea gas 
ácido cfirbonico , y el gas hepáti- 
co , 6 hydrogeno sulfúreo ; y seis 
ííxos j á sgber : la sal marina de 
magnesia , la gal de Epson , ó 
sulfate de magnesia , la sal sele- 
nita , ó sulfata calizo , el carbo- 
nate de hierro , ]a tierra calca- 
rea, y sílice; pudiendo regular, 
que á la onza y media, tres drac- 
mas , y medio escrúpulo de resi- 
duo , que dio la evaporación de 

cin- 



cinqaenta libras ponderales de 
agua, corresponde de las expre- 
?add> substancias ñxas la . canflclád 
siguiente. 

De Mariate de magnesia dos 
graiTO?; ' ■ r' ' ■ 

' \ -^ De Sulfate de magnesia' dos 
drac'mas. 

■ 'De Sulfate calir.o unaon^a,' 
treK dracnias, y veinte grano?.- ' 
De Carbonate de hierro ve- 
inte y tres granOí^,' y una qnarta 

parte de otro.^ :; ; ■■ • 

' ^' De tierra' calcárea una d rac- 
iná , diez granas-, ^ y tres quartas 
partes de otroí ' - ' ^. 

, De Silice ■quarenta y' cinco 
graiiosr ' ■ ' • ■ • ' *' 

A un qiíe s¿ lióte algún exce- 
so' entre ¿ste pesó' /y el d;eUfeííi- 
~- --* dúo. 
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dúo, debe tenerse presente, que 
quando las sales rcristalizan con 
regularidad , como sucede ahora, 
y no entonces , retienen el agua 
necesaria á dicho fin, aumentán- 
dose por precisión el peso de ca- 
da una. - • 

Igualmente resulta , que ca- 
reciendo de gas hepático el baño 
de la Teja , no., tiene mas princi- 
pio volátil , que el ayre fixo , Ó 
gas ácido carbónico : bien cjtie sus 
substancias ííxas son ías nn'suias, 
que en el otro, aunque en menor 
cantidad respetiva ;, particular- 
371 en te el hierro. 

A vista de esto , ya no hay 
lugar para sostener en adelante la 
opinión en que estaban muchos, 
gobernados por meras conjetiu'as, 
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de tener en disolución estas aguas 
betún , alumbre, azogue, nitro, 
y azufre. 

Capitulo Vil. 

De las ^virtudes de las aguas dé. 
Graena , de las enfermedades en 
que ciertamente acomodan : de aque^ 
lias en que hay duda. ; y otras , y 
sujetos para quienes son 
dañosas 4 

%. I. 

Virtudes de las aguas de Graendé 



/OBSTANDO las aguas termales 
de Graena de los principios, que 
quedan propuestos, no es de es- 

tra- 
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fiar se hayan adquirido tanta re- 
putación ; pues es consiguiente 
posean grandes virtudes, y que 
en muchos males se alcance de su 
uso el alivio , y remedio , busca- 
do inútilmente en todos los otros 
por mas encarecidas , que se ha- 
llen sus virtudes. 

Con efeélo : ellas abundan 
en aquella parte espirituosa de 
quien todos hacen los mayores 
elogios, creyéndola alma, y ori- 
gen de la principal virtud de las 
aguas minerales: sobre que puede 
verse al afamado Federico Hofl- 
man. Componese en las nuestras 
dicha substancia volátil del gas 
hepático, y gas ácido carbónico, 
ó ayre fíxo : éste uno de los me- 
jores anti-sépticos , ó anti-putri- 

dos, 
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dos , que se conocen en el áii^y 
aquel muy anodino; penetrante, y 
amigo del sistema nervioso. 

No es menor , ni menos sa- 
bida la virtud tónica , y confor- 
tativa del hierro; pero lo atenu- 
ante^ incindente , aperitivo, y 
aun evacuante de las sales neutras 
naturales, es demasiado notorio, 
para (}ue haya necesidad de de- 
tenerse á manifestarlo : siendo en 
sentir de los primeros Profesores, 
uno de los remedios de mayor 
extensión , que conoce la Me- 
dicina. 

A vista de la qual ^' Qué es- 
condrijo podrá encontrarse en el 
cuerpo humano á donde no al- 
cance la jurisdicción de nuestras 
aguas 3 hallándose en ellas tres de 

las 
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las referidas sales , no solo clisuel- 
tas 5 sino sumamente atenuadas á 
favor del calor , y preparadas por 
la Naturaleza con aquel exquisito 
método , y orden , que ella sabe ? 
No hay porque maravillarse, 
repito, de la mucha fama, que se 
han adquirido. : debiendo en ge- 
neral tenerse por anti-putrldas,. 
corroborantes , atenuantes , disol- 
ventes , aperitivas 5 y grandes 
promovedorasde la orina, y cá- 
mara , aunque no tanto como del 
sudor* - 

Pero teniendo el' baíío Fuer- 
te , y su Dei-rame 4,mas de ma- 
yor calor el gas hepático,, que no. 
se encuentra en el de la Teja , de 
ahi es , que sin embargo r de con- 
venir en los otros- contenidos, á. 
M ^ cor- 
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cortisimá difei'éilcia , no sea igual 
k virtud ele las aguas en ambos: 
hallándose ñlas graduada , y atSiva 
en los primeros. 

s. li. 

Enfermedades i^para qué ciertamen-' 
te ac&modan¿ 



OLáeiendo' cíe tratar de los acci- 
entes , para que; ciertanieíite son 
provechosos los Baños de Gfaena, 
importa prevéiiir desdé luego : que 
aquellos Enfermos de avanzada 
edad, complica€iones, y contra- 
indicantes , que se dirán i no de^ 
ben usarlos , áurí qüandó' padez- 
can alguna de las indis piosíc ion es, 
que v^n á citarse. También con- 
vendrá tener presente : que todas 
" ^ - - las 
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ks enfermedades no son curables; 
y que las qüe ló son , pueden ere- 
ter de tal manera , qüe su reme- 
dió sea dificultoso ; y hallándose 
comprehendidas ^ quando menos 
en está clase , todas , ó las mas de 
que voy á hablar en éste artículo, 
ho seestrañai'á, silos efectos de 
los Baños no son iguales en todos. 
Son , pues , sin disputa re- 
medio süp&rior á todos los otros 
en los temblores , estupores , éin- 
vecilicíad de los miembros : en la 
hemicránea, lesión de memoria, 
sordera , gota serena , y optalmía; 
pues dado que, á las veces , no se 
consiga todo el alivio apetecido, 
por poco que sea el beneficio , que 
se recibe i Dónde están los medi- 
camentos , aun contando con los 

mas 
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mas pomposos, de qurenes se pue- 
da esperar otro tanto en estos ma- 
les > 

Fuera de que no suele ser tan 
poco , quando se vén bastante á 
menudo muchos enfermos , y de 
los que pasan de sesenta años, que 
no pudiendo dexar la cama , ó el 
asiento , sino á costa de ser soste- 
nidos, recobrarse á términos , de 
andar, escribir, y manejarse por 
sí, sin necesitar de los apoyos, que 
antes. 

Son asimismo eficaces en las 
destilaciones catarrhosas , cuya te- 
nuidad , y acritud, asi como -lo 
viscoso tanto se liacen de temer: 
para las obstrucciones, é infartos, 
que suelen quedar de resultas de 
las tercianas j y quartanas porfia- 
das: 
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das : en la cachex'ia , edema , y 
anasarca ; en la chlorosis, falta, y 
abundancia de meses, esterilidad, 
procidencia uterina, y flores blan- 
cas. 

También son muy útiles en los 
vicios cutáneos , como la sarna, 
empeynes , y herpes: ablandan, y 
resuelven los tumores escrofuíOsos, 
tophaceos , las anchilosis , sino- 
vias , exostoses , é hyperostoses; 
aun quando sean reliquias de la 
lue venérea, que liablcndose re- 
' s'sl'ido á la mas rnetódica adminis- 
tración del mercurio , ]3articipan 
todavía algim tanto de la re ve] de 
acrimonia de esta hydra. 

No son menos saludables en, 
las ulceras inveteradas, sean, ó 
no de prosapia venérea , cstilici- 

dios: 
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dios icorosos, y demás de orina^ 
que suelen quedar , después de la^ 
gonorreas ; según sucede ordina- 
riamente , quando del eretismo, y 
tirantez pasan las fibras á el esta- 
do de atonía, ó laxitud. 

Pero la expecial virtud de 
estos Baños es para los afedos reu- 
máticos ; pudiendo asegurarse , que 
en los crónicos , y sus retropulsio- 
lies, como cólicos, neñiticos, &c. 
producen efeélps maravillosos; y 
lo mismo en las resultas , que de- 
xan ios agudos en las partes , que 
atacaron, 

En todos estos males usando 
de éstas aguas coi] la preparación, 
yip¿todo,que se dirán, hay las 
más fim ciadas esperanzas de lle- 
gar á conseguir , ó el total resta- 
ble- 
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blecimiento , ó quando menos, 
muy considerable alivio; y la se- 
guridad también de c|ue quando 
no aprovechen , no hagan daño, 
como quiere de tocjos los reme- 
dios el grande, y prudentisirno 
Hipócrates. 

§. ni. 

Enfermedades en que hay duda. 



^iGiTESH ahora tratar de otras in- 
disposiciones , para hs que no se 
tiene tanta satis fiícíon del in'ove- 
cho de dichas aguas, y si tunda- 
dos recelos de que puedan perju- 
dicar. Estas son las paraplexías, ó 
perlesías , convulsiones , afeólos 
hipocondriacos, histéricos, t!c ri- 
ño ues, 
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ñones , y vexiga , icléricos , escor- 
V uticos , y gotosos. 

En las paranlexias, ó perle- 
sías conviene tener mucha cuen- 
ta de si domina la laxitud , ó blan- 
dura ; ó por el contrario la tiran- 
tez , y sequedad , según pre\Hene, 
y confirma con la autoridad de 
otros nuestro innrortal Piquer; {a) 
pues asi como en las primeras son 
remedio sin segundo, para las ulti- 
mas , nada tan dañoso : debiendo 
pensar otro tanto en todos los ma- 
les de convulsión. 

En quanto á los bipocondria-^ 
eos, creo, supondrán todos, no 
me propongo , hablar de aquellos 
flacos, y macilentos , cuya pobre- 
za , y mala calidad de humores 

está 

{a) Prax. Medie Tora, i.püg. 63. 
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está manifestando del modo mas 
patético , que el calor , que con- 
sume sus entrañas, lejos do nece- 
sitar, se le atice , como sucedería 
usando de baños termales, exige 
todo lo contrario. De ellos, sin du- 
da , habla el Señor Piquer , quan- 
do dice : abstinetidum , tamem á 
hahieis thermalibus calore , ¿^ sic- 
cítate melancholico-maniatis summc, 
noxiis, ( a ) 

Cuento , pues , con los que 
hallándose regularmente nutridos, 
revna en su humoracion aquella 
acritud , que los cara 61 eriza ; y al 
paso que irrita el sólido, agita el 
espíritu , trayendolcs de continuo 
indigestos , y desazonados. Lle- 
gándose éstos á los Baños sin la 

cor- 

( í7 ) IVL 1\V¿'UI. 17, 
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correspondiente hume¿taGÍon, a- 
ventaran mucho; pues aquel calor- 
cilio , que alimentan en sus entra^ 
ñas , no puede menos de aumen- 
tarse , acarireando conseqliencias, 
tal vez funestas, 

Mas aun qnando hayan hu- 
medecidose lo suficiente, y evita- 
do asi los temibles perjujcios del 
caípr , no crean por eso, que los 
Baños han de hacer, mejore su si- 
tuación; enyptando , y diluyendo 
la acritud , y restituyendo á sóli- 
dos , y líquidos la dulzura , suavi- 
dcid , y relaKacion , porque tanto 
siispiran. Ellos , á todo dar bien, 
les procurarán unos beneficios tan 
ligeros , que no quedarán con ga- 
na de volver á visitarlos. 

Otro tanto deben prometer- 
se 
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se las histéricas , contando conque 
siempre , que sea preciso comba- 
tir la tirantez j resecación y y acor- 
tamiento de los sólidos, inducien- 
do relaxacion , y hun-^edad , no 
tienen que acordarse siquiera cW 
que tal remediq hay en el mundo. 
Si por el contrario prevalecen la 
laxitud, inercia, é inmeabilidad, 
y el calor es poco adivo , tienen 
mucho que esperar en la esterili- 
dad supresiones , &c. 

Tanibien deben huir de ellos, 
cañe pejus , ¿^ angue , los que pa- 
decen inflamación lenta de ríño- 
nes , y vexiga , sino quieren ex- 
ponerse , á que delante se haga 
aguda , quedando abierta la puer- 
ta á mayores daños. Mas en los 
otros vicios de éstas partes podrán 

te- 
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tener lugar, quanclo estemos ase- 
gurados de que la imbecilidad, ó 
laxitud , y no la inflamación, son 
Ja causa , que los fomenta. Por eso 
los que tienen diíicuitad , ó de- 
masiada facilidad en expeler la 
orina , y no estando á su advitrio 
contenerla , experimentan tam- 
bién acritud , liasta í^rrojar sangre, 
pueden esperar grandes beneficios 
con el U-7J de estos ñaños. 

Asimismo deben ¡:)rometer3e 
mucb.o los ictéricos, si su indispo- 
sición no vá acompañada de ca- 
lentura ; pues con dificultad se 
encontrara un remedio tan apro- 
posito, para atenuíír ,y diluir la 
colora \'apída , é inerte , en que 
do ordinnrio abundan ; y que pro- 
porcione de camino al cutis la 

blan- 
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blandura , necesaria para poder 
conseguir el sudor , que creyó con- 
venirles el grande Hipócrates, 
quando en el lib. 7. de las Epid. 
al texto Ó7. dixo : Ictérico labora- 
re^ sudare ... lavari caput multo ^ 

¿T' calido aiLt pQtiits tepido 

Serán también estos Baños 
remedio muy bueno para -aquellos 
escorbúticos pituitosos , cuya indis- 
posición no se halle tan abanzada, 
que tocando en el ultimo grado, 
les produce tal podredumbre , y 
discrasla en los humores , que fá- 
cilmente sobrevienen hemorra- 
gias , diarreas , calenturas , &C- 
porque si según el ceíébre Boer- 
haave §. 11^6, in hoc morbo era- 
sum est reddérídum tcniic ; sta^^- 
nanS' rnobile . • cohccrens fuddiim'y 

me- 
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mejor han de producir ellos estos 
efecftos , que los cocimientos de 
los anti-escorbuticos , que encarga 
al §. i 1 6 1 , 

Ültimamente los gotosos de- 
ben esperar bastante beneficio de 
éste remedio ; pues constando del 
gi 1202. de dicho Autor, que la 
causa próxima áe su mal suele ser: 
vidatám indolem miñimorum adao- 
que ñervos orum vasculorum iii cor- 
pore ; tuni edam liquidi , quod ner- 
^os as partes alluit : y que*...- líquí- 
diim peccans hic acrimonia , ¿í^ ma'^ 
jore tenadtate ; solidum , nimia 
^asculorum angusdd , ¿7* rigíditatei 
§. 1 265- ¿'Por qué río podrán los ba- 
ños administrados fuefá del tiempo 
de ¡os paroxismos., preparar , y disi- 
par la materia morbosa , antes de 

que 
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que ííxacla en las partes , tenga la 
naturaleza , que valerse para su 
expulsión , de aquel amarguísimo 
remedio del dolor , usando de la 
frase de Sydenham ? ( ¿z ) 

Mas porque sin duda mote- 
jarán de' teñierariá ésta proposi- 
ción ^lós que apenas oyen hablar 
de gota i sin esperar á razones, 
cíerían la puerta á toda esperan- 
za de alivio^ veamos , sí es posi- 
ble reducir la materia pecante á 
tal estado, y los remedios de quie- 
nes se puede' esperar tanta fc)r-'- 
tuna.- 

El citado Boerhaave , pare- 
ce no desconfía de lo primero, 
quando se introduce á examinar 
lo segundo^ Así después de haber 

ma- 
. {a ) Ve Podagr, pag, 484. 
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manifestado lo poco , que prome-* 
ten la sangría, y purga, al §. 
1^72. pone éste fallo : Sudorifera 
ex arte instituta plus proficere^ 
dando á entender lo mismo en 
varios de los aphorismos sigui- 
entes. 

Tomás Sydenham , autor tan 
recomendable, en todo lo que 
escribió , y mucho mas en el pun- 
to en qiiestion , tampoco descon- 
fía ; pues sin embargo de no ser 
muy de su gusto , se usen muchos 
remedios eil éste mal , dexando 
encargado que : quo siniplicius , eo 
mdíus , compone cierto cocimi- 
ento de los sudoriíícos , y no los 
mas suaves , estableciendo' que: 
hicdííjuor tum prítnum commodissi^ 
me iii iisiim trahetur , ubi quis á 
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paroxismo coiwaluit ; atquc in eo 
pcrsaveraiidiim tam in ipsis paro-, 
xys/nis , ^¡ii^^^^ in eovum intevvor. 
líis„..{a) 

El incomparable Barón de 
^^an-Swieten comentando el cita- 
do §. Sudorifdra y cfc, se declara 
abiertamente por uno , y otro, 
conñrmando su diólainen con el. 
de Sydenhatn í quod aiucnt ( son 
sus palabras ) Jion abhorriLcrit Sy- 
denhamus á talis sudóriferís ^ qiicz 
lene aroma , multa copla aqiicc di- 
lulum , habchant , paict ex potu 
di (Xt etico , quem Fodagrlcls , medio. 
Ínter paroxismos tempore , sumen- 
do suasit. Constabat enlm ule radi- 
cibus Cliiiice , sarzcE , pavrlllcc , Vig- 
no sassaphvas^ scmlnibus anisi^C^c» 
H Fero \ 

( d ) Ivi pa^íii. 4 7 tí. 
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Pero donde mas se extiende, 
es en el comento del §. 1-27(5. ad 
alterum usas conducit , ^c. asegu- 
rando : puede el arte , preocupar 
la acción de la naturaleza en la 
expulsión de la materia morbífica. 
Altera pars airado nis , dice , d¿~ 
ris crida estin huncScQpumy iit illiid 
morbosum , qucd incipít colligi , éf 
acumulan in corpore , expcllatur 
tuto ^ anteqiiam iio-vaniparax^smuin 
prodiicat ; v¿L si hcc statin integré, 
cbtineri nonpossit , saltem sic mi- 
nuatnr material morbosos copia^ 
iit leviora tantum mala ejficiat. 

Mas adelante señalando los 
medios , para conseguirlo , dice 
asi : Ciim materles podagrica ín ar- 
ticuüs collecta , post toleratos dolo- 
res- y per diapiioresini exaat de lo- 

CLS^ 
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cis , qua^ occupavcrat rncrito 

spcrarí poterit , per eamdem <viam 
cxpelli posse de corpore , antcqiiam 
in avtubus fixa hcüveat. 

Por manera : que aunque es- 
tos gravísimos Autores conocían, 
y confesaban la gran dificultad, 
que se encuentra , para enmen- 
dar , y corregir la causa predis- 
ponente , ó sea diathesis , que 
produce la gota , y que su reme- 
dio según Sydenham : adhuc in 
Democrid puteo latet , se persua- 
dieron con todo, que se podría 
corregir , y disipar la acrimonia, 
y tenacidad de la causa próxima, 
á términos de que los paroxis- 
mos fuesen menos freqiientes , y 
crueles. 

Asimismo creyeron , que los 

re- 
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remedios mas ]:)rcporcionados , en- 
tre otros , son los sudoríficos, co- 
mo que de ellos debía esperarse, 
fuera desalojada de las entrañas, • 
y evacuada por el sudor aquella 
materia pecante, ó producío mor- 
boso, que insensiblemente vá acu- 
mulándose ; quedando reducida, 
quando menos , al estado de no 
]ioder excitar con tanta furia las 
tragedias , que ordinariamente sue- 
le acarrear. 

Y siendo esto asi ¿ Quien es- 
tará tan a los principios , que ig- 
nore el distinguido lugar , que 
ocupan las aguas termales en el 
catalogo de los remedios , que 
promueven el sudor? ^Ni quien 
ijuerrá negar á las nuestras una 
virtud , que es común á todas? 

¿Có- 
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I Cómo asimismo la de atenuar 
los humores, y demás, que se há 
iiiaiüfestado existir en ellas ? 

En cuya inteligencia i Cómo 
no han de ser muy buenas para la 
gota, si otras , por no mas de po- 
seer alguna de las referidas pro- 
piedades , se hallan recomenda- 
,das ? Oh eandciu ratiomni ( dice 
Van-swieten en- el kmar ultima- 

■ - - - o 

mente citado ) vid^nnir , ^ aqii^ 
minerales xi Medlcís laudaCcc fais- 

se dictuní fuil., celcberrinmni 

Jlofímaimni laudase iisum tíiernia- 
riun Carolínavuvi , qna: saleni alca- 
linuní conliívent ; sed quce C^ simid 
_ahvum moveiiL. Thennaruní Carod- 
iianim. , aqiianiin Egrananim., alie- 
nun.jue feníinm medica! oritm iisiini 
luudat ^ O"' Coste ; sí ¡lenipe ccc^er 

non- 
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nciidiim axczscrit quínqiiagcsimum 
a:tcdis anniim. 

Concluyamos , pues , confe- 
sando: que nuestras aguas tienen 
lugar en la gota ; y que deben 
pronieterse mucho beneficio aque- 
llos enfermos , cuya indisposición 
no sea muy inveterada, y que ha- 
llándose con tuerzas , y edad cor- 
respondientes , puedan usar de 
ellas por el tiejnpo, que media 
entre los paroxismos , guardando 
el método , y cautelas , que se 
propondrán, 

g. I V. 

Enfermedades , para que son da- 
ñosas. 

X'<1 ^ dexan duda délo mucho, 

que 
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que aumentan el niovimiento , y 
calor estos Baños , las señales cou 
que salen todos , los que han en- 
trado á tomarlos. Sacan el color 
tan encendido , que tira á morado 
en muchos : grande amargor , y 
sequedad de boca : fuerte sed: 
pulso muy acelerado, y con tal 
encendimiento , que, parece ha- 
lla rse atacados de alguna de las 
fiebres eruárivas ; pero todo desa- 
parece con el sudor , que de ordi- 
nario viene en seguida , y suele 
durar una, ó dos horas. 

Por otra palote no pueden 
faltar en ellos los efeíSos genera- 
les de las leyes de la presión , que 
son comunes á todos los baños. A¿1 
es muy natural , que según la ma- 
yor pesantez especifica , que tiene 

el 
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^cl agua sobre el ayre, sea la gra- 
vitación ; y íjí-íe acortado el diá- 
metro ele los vasos, clisnünuya la 
columna de humores en la peri- 
feria , para aunientarse en los de 
las entrañas , .como mas defendi- 
dos ; transtornandose el orden, y 
economía del movimiento , y 
acarreando las funestas conseqUen- 
ci.is , que son. regalares. 

Por eso deben desde luego, 
quedar excluidos , por nocivos, 
en las calenturas, sean de la clase, 
q íe se fueren ; aunque en lasquar- 
tauas, quintanas, y demás de es- 
ta especie , no será ío mi-mo ; pues 
]>ür cnvegecidíís, que se hayan he- 
cho , no ha 1 i lindóse los enfermos 
nniv extenuados , inapetentes, y 
enardecidos , experimentarán 

con 
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con ellos mucho provecho. 

No asi en las escanuescen- 
cias, é inflamacioncillas sordas de 
entrañas , como sucede en las car- 
dialgías , y hcpatites crónicas , y 
otras indisposiciones semejantes; 
pues tomándolos , son de temer 
aquellas resultas, que han queda- 
do apuntadas en los males de rí- 
ñones: 

Todavía serán peores para la 
hemoptysís, asma , palpitación de 
corazón , y todas las otras , en 
quienes padeciendo fatiga la res- 
piración por ligeras causas, ii^^^^i i- 
festan sospechas de tuverculos, 
debilidad , y mala disposición de 
pulmón , y entrañas vitales : suct- 
dfeivdo lo mismo en las diarrcns, 
hidropesías asciticas , con los de- 
más 
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más vicios de estagnaciones , y 
derrames en las cavidades. 

También son dañosísimos, 
para los que han padecido fractu- 
ras. Nada tan freqliente , ni nada 
peor, que remitir tales enfermos, 
á titulo de confortar las partes. Si 
eso fuera posible , sin inducir re- 
laxaclon , y blandura , gran cosa. 
^ Pero valiéndose el célebre Petit 
de las termas, para ablandar , y 
deshacer el poro sarcoydes ^ { ¿i) 
qué no deberá temerse í Esto sin 
arciuler á lo fácil, que es , relaxar, 
y sumamente diñcultoso forti- 
ficar. 



V//_ 



(a) Enfcnv, délos kaes. Ub, i. Cap. i6. 
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Sujetos pai^a quienes no acomodan. 



^^o-^ estas aguas poco fl^vorables 
á ios viejos, que pasan de sesenta 
años ; pero si su disposición es tan 
buena, que manifiestan robustez, 
podrá alargarse su uso algo mas 
allá. Lo mismo , y aun, peor lo pa- 
san , los que se hallan en la ¡uieri- 
cia , adolescencia , y ju ventad , ])or 
que facilisimamente les carga ca- 
lentura: viéndose peores resultas 
por aventurar en éstos , que en los 
ancianos. 

Mucho arriesgarán los pletho- 
ricos, cacoch]micos,y todos aque- 
llos cuyos destemplados hLimores 

i a- 
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inclinan á la disgregación. Por es- 
to los de havito craso, cabeza re- 
donda , y cuello angosto deben 
mirarlas con respeto ; y también 
los de havito grácil, si con dicha 
disposición , tienen los humores 

delgados , y ardientes. 

Asimisnio traen nial pleyto 
Io> d e n 1 a s i a d a ni e n i e ob esos ; p o r - 

■ íjue si aumentados. el movimien- 
to , V calor , lioga á ílerrctirse la 
])ingüedQ, y. en vez de ser depu- 
esta |}or el sudor, se mezcla con 
ia s:nun^e;^ adquirirá aquella acri- 
moniosa rancidez ,, tan flmesta d^ 
suyo. . 

Igual suerte experimentarán 
los lánguidos , de imito tenue, 
tjue con estrec'u'z de j^echo , ■ y 
cuello largo tienen unos vasos de- 
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licíidos; pues como quiera cue és- 
tos padecen fácilmente rupciones, 
necesitan mirar con la mayor cir- 
cunspección una causa , que tan 
poderosamente puede influir eu 
su ruina. 

No deben prometerse mejor 
partido , llegándose á ellos , los 
débiles , y delicados de estomago, 
y que por ligeras causas caen cu 
desmayos ; pues si los Baños au- 
mentan tanto el moviniiento , y 
calor ^Qué cosa mas fácil, ni mas 
regular , y abonada para condu- 
cirles al sincope? 

Las Muge res miemtras sus re- 
glas , y hallándose embarazad í)s 
tampoco deberán usarlos ; bien 
que si h necesidad , que tienen de 
ellos , f[?ese urgente , no son tan de 
temer. CA- 



1 66 Baiios de Gr aen a» 

Capitulo VIII. 

Del mctodo conque deben usarse las 
Aguas de Graena, 

Por dar á este Capitulo la po- 
sible claridad , he adoptado aquel 
orden , y disposición recebidos 
comunmente en el método de cu- 
rar, dividiéndolo : en lo que de* 
be hacerse antes de los Baños: 
qué mientras se toman, y qué des- 
pués de ellos. 

§. I. 

Qiic debe hacerse antes de los Baños* 



j^l A queda prevenida , y no es- 
tará 
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tara de sobra si se repite , la faci- 
lidad conque éstos baños aumen- 
tan el movimiento , y calor , pro- 
duciendo calentura : máxima que 
no debe perderse de vista, para 
preparar á todos los que hayan de 
tomarlos, sino son muy ancianos^ 
y endebles , con copiosos atempe- 
rantes, y humectantes, liasta con- 
ducirlos casi á las puertas de la hi- 
dropesía , ó como se explica Van- 
swieten :z/z diathesim ad h^drop^m. 
Esto que generalmente se 
extiende á todos , habla en parti- 
cular con los jóvenes , hipocon- 
driacos , histéricas, y demás en 
quienes habiendo resecación , y 
demasiado calor de entrañas , no 
pueden menos de obrar con ma- 
yor fuerza , produciendo los n\a!os 

efcc- 
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efedos , que se anunciaron^ 

Asi á todos estos, que se st>- 
])one , padecen alguna de las ii> 
disposiciones para que se dixo , ser 
buenos los Baños, muchos días an- 
tes de que vengan se procuraran 
Inmiedecer, según acomode á ca- 
d.\ uno , con el largo uso de los 
sueros , leches, aguas de pollo, 
cak!o^ atemperantes , y baños do- 
mésticos; acompañándolo todo de 
la correspondiente dieta , en que 
tengan mas parte las substancias 
vegetables, que las animales. 

Sangrados, y purgados, si la 
plenitud, y cacochimiá asi lo pi- 
dieren , pues de otra manera no 
tienen lugar, ni hay necesidad de 
unos reír. cd ios I, que por otra par- 
te pueden ser bastante funestos, 

Stí 
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síe empreheiiclerá el viage, y aun- 
que hasta ahora no se haya tenido 
atención á la Canícula , será me- 
jor hacerlo desde principios de 
Junio hasta mediado Julio , y por 
todo Septiembre. 

S; 1 1. 

Qué debe hacerse mientras se toman 
los Baños, 



^lísvvv.s de tomarse uno, ornas 
ias de descanso , según hayan si- 
do las fatigas del camino , se dará 
principio , teniendo presentes las 
reglas que se siguen, 

I . No debe tomarse el baño 
por la mañana hasta después de 
las siete, dando lugar á que el Sol 
O di- 
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disipe la mucha marea ^ que alli 
liay. 

2. Tampoco se tomará en la 
fuerza del Sol , ni después que se 
haya puesto, y si el dia anda re- 
vuelto con nubes , y ayres. 

5. Jamás , ó muy rara vez 
pueden tomarse dos baños en un 
dia. 

4. Por el contrario en los jó- 
venes , ardientes , y endebles de- 
berán darse un dia sí , y otro nó, 
ó mas tarde, según se teman, ó. 
noten mayor escandescencia , de- 
bilidad , ¿>ÍC. 

5. Si las fuerzas lo permiten 
será mejor tomarlos en ayunas , y 
quando nó dos , ó tres horas des- 
pués del desayuno, que ha de ser 
siempre ligero como caldo, cho- 
co- 
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colate, ó cosa que lo parezca. 

6. En los primeros convendrá 
dexar las lucanas descubiertas , y 
siempre mientras se bañan los que 
tienen fatiga en la respiración, ó 
facilidad de desmayarse. 

7, Se deberá estar en pie , ó 
sentados , sin agitarse con movi- 
inientos el tiempo del baño, pro- 
curando cubra el agua basta el 
cuello ; aunque en los que se fa- 
tigan , ó desmayan no pasará del 



estomago. 



8. Mientras permanezcan ea 
el baño , deberán darse niegas en 
aquellas partes , que padecen , y 
arrimarlas á el caño , aunque no 
para que les caiga encima mucho 
tiempo. 

9. Después de salir , apenas 

se 
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se hayan enjuto, deben marchar- 
se bien abrigados , no deteniéndo- 
se en el sudadero , sino se les or- 
dena otra cosa, 

10. En la cueba procurarán 
permanecer un par de horas , ó 
bien acostados, ó quando menos 
donde no alcance el ayre , que 
deberá evitarse con todo cui- 
dado, 

11. Y finalmente "en ella, ó 
en el sudadero, si la necesidad lo 
])ide, tomarán algunos vizcochos, 
ó tragos de caldo , y jamás agua 
fria hasta , que no hayan pasado 
un par de horas. 

Estas reglas , y otras preven- 
ciones , que aun quedan que lia- 
cer , son indispensables para que 
el uso de los baños- , en vez de 

pro- 
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producir el alivio que se busca, 
no traiga resultas acaso peores, 
que los males para cuya curación 
se toman. 

.^Por qual baño deba darse 
principio ; quantps hayan de to- 
marse : qué tiempo se hade eclnir 
en cada uno : quando , y á quien 
conviene la Teja , y no el Fuerte; 
y si han de mezclarse r No es fá- 
cil determinarlo con anticipación: 
debiendo decidirlo la observa- 
ción , que ]o hará con toda cerre- 
ra , sino se pierde de vista aque- 
lla regia fí^ca de: á jwvaniibus ^ cf 
icdciitibus : ^c, sin embargo voy 
á manifestar lo que se praóííca 
comunmente, y de camino lo rjue 
juzgo , y tengo por mas opor- 
tuno. 

Acos- 
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Acostumbrase siempre em- 
pezar por el Templado • pues 
•aunque el agua sea la misma , y 
tenga igual calor, que en el de lá 
Tcjilla , y Teja , como su balsa es 
mas espaciosa , y goze mas luz , y 
ventilación, no se sienten tanto 
los vapores , haciendo parezca mas 
fresco : contribuyendo todo , para 
que los enfermos tengan menos 
miedo , y sobresalto. 

Des¡)ues que lo han tomado 
dos, ó tres veces, pasan á el de la 
Tejilla, y de éste á el de la Teja, 
repitiendo los dos otras tantas ve- 
ces , ó mas sino necesitan del Fu- 
erte ; pero si hay necesidad de él, 
y su Derrame, ya desde aquí se 
comienzan á alternar, entrando 
ima vez en el Fuerte , y otra en los 

otros. 
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otros, hasta tomar de nueve á do- 
ce templados , y de tres á cinco 
del Fuerte : deteriiéndose en éste 
de diez á quince minutos , y de 
veinte á treinta en los otros. 

Si los enfermos no son jóve- 
nes , ni muy robustos , siendo mas 
presto' húmedos , que secos , y sus 
males vienen , ó estári acompaña- 
dos dé laxitud, no pueden pasar 
sin el baño Fuerte ; deteniéndose 
én él, y repitiéndolo según la ne- 
césidá'd, y disposíciorí. 

Mas eil los jóvenes ^ y pro- 
pensos á encenderse , se necesita 
mirarlo con respeto , aun quando 
sus achaques seaii de los q'ue sin 
duda piden esto^ baños. No por 
qué silo han menester, dexarán 
d« tomarlo ; pero ekteniendose 

po- 
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poco, y procurando medien al- 
gunos días , en que se les adminis-s 
trará caldos atemperantes , ú otra 
cosa de aquellas , que se propusie- 
ron para la preparación. 

Pero si aun no bastase lo di- 
cho para contener la irritación , y 
escandescencia , se le dará de ma- 
no : contentándose con que en-^ 
tren las piernas en el Derrame, 
que , como se diKO , solo se dife* 
rencia del Fuerte, en no estar tan 
reparado , y defendido , por lo 
que los vapores son menos. 

Asi las referidas partes , co- 
mo los brazos , y demás que pa- 
decen relaxacion , y estupor , ó 
tienen ulceras, y tumores , con- 
viene ponerlas á que reciban el 
golpeo de los caños , según ya se 

in- 
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insinuó; pero deben prevenírselas 
malas conseqlíencias , que ocurri- 
rán , sino se executa por cortos es- 
pacios; pues cayendo el agua de 
bastante alto ^ y no en pequeña 
porción, son de temer los misnios 
malos efe ¿los , que en las contu- 
siones: mejor será ponerlas algo 
mas abaxo de la superficie deí 
agua, para que quebrada la fuer- 
za, no cause tanto estrepito; ó 
contentarse con receb ir el salpi- 
queo : embarrándolas después con 
el légamo de las balsas. 
- Suelen sobrevenir, mientras 
el uso de los baños , pervigilios, 
inapetencia , adstriccion de vien- 
tre, mucha sed, cursos, y por ul- 
timo calentura* En los dos prime- 
aos casos ,. si no son demasiados, 
'-. . no 
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no hay necesidad de parar; pero 
importa rio tomar mas que los.tem^ 
piados , procurando detenerse, por 
co , y aun interrumpirlos sino basta. 
Mas en los cursos , sed , y ca- 
lentura es preciso no seguirlos, 
hasta qutí con los diluentes , atem- 
perantes , y demias que cori'espon- 
da , se hayan corregido. En la 
adstricciorl , sino bastan los dílu- 
entes , y ayudas con el agua de los 
Baños, se necesita pararlos tam- 
bién , usando del agua ferrugino- 
sa, que se di xó haber álli cerca.: 
r AcostuiTíbra^e poco adminis- 
trar , ni ésta , ni la de los Baños 
en bebida; no obstante de haber 
enseñado la observación , ¿eguirsé 
buenos efecSos, ya por unaí,yá 
por otra, y tal Ye:5^por las tres vias 

re* 
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regias : moviendo el sudor , chmz- 
ra, y orina todo con suavidad , y 
sin estrepito. 

En esta suposición : no alcan- 
zo , porque se halla olvidada una 
práólica , que puede venir muy 
á cuento en las indisposiciones, y 
personas , que abundando de hu- 
mores crasos , tienen los sólidos 
floxos. Si ellas , al paso , que in- 
cinden , diluén , y evacúan , res- 
tituyen al sólido su debido tono, 
llevando estas miras quando se 
administran en baño ; Perderán 
por ventura algo de las mismas 
virtudes , dándolas en bebida ? 
Nadie sin duda creerá tal , á no 
ser que se halle persuadido , de 
que unidas las fueyzas , y atacado 
el enemigo por todos hdos , hay 

me- 
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menos esperanza de triunfar: por 
■el contrario todos conocen ser és- 
te el mejor modo de. poderle ren^ 
dir, por mucha que sea su obsti- 
:nacion. 

Y si esta práctica fuese tan 
singular., y rara, que no teniendo 
-muchos exemplares , como que 
tocaba en temerario el empeño de 
introducirla, ni aun ¡^or esas de- 
bería desecharse, mientras no la 
contradixeran la observación , y 
experiencia, únicos jueces contra 
qu.lenes no deben prevalecer los 
razonamientos físicos , y médi- 
cos , por mas fuertes que parez- 
can. 

Pero si en luc-ar de esto su- 
cede todo lo contrario, hallándo- 
se introducida, y autorizada la 

prác- 
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pi'ácítica^ de dar eh bebida las- 
aguas termales de ésta especie: fa- 
vorecierídoia por otra parte la 
observaGion y y experiencia en las- 
nuestras ¿ No sé qué motivó pue- 
de haber , para detenerse en se- 
guirla ? Si es porque los Antiguos 
ad lo han querido , á mas de que 
se puede dudar de ello , no esta- 
rían tan decididos , y conformes 
en contra, quando la tradición ha 
conserbadí) el administrarlas tam- 
bién en, bebida á algunos. 

Dexemos , ¡mes , preociípa-' 
clones, y contando con que seráiií 
poderosos , y aun nrejores sus 
efedos, si en los sujetos, y dispo- 
sición que se previno, las admi- 
nistramos en bebida , y baño , se- 
gún á cada qual corresponda , y 

va- 



I S2. Bahos de Graena. 
vamos con el método que debe se- 
guirse. 

En lugar de comenzar por 
el baño Templado, como ahora 
se acostumbra , se tomará en ayu- 
nas medio quartillo de agua reci- 
encogida, procurando pasearse eii 
seguida como un quarto de hora. 
Pasado, volverá á beberse otro 
medio quartillo, siguiendo el pa- 
seo. Después de una hora se toma- 
rá el desayuno ; teniendo cuidado 
de no exponerse á el ayre, hasta 
que hayan pasado dos , ó tres ho- 
ras. 

En el dia siguiente se aumen- 
tará la cantidad del agua otro me- 
dio quartillo , continuando el pa- 
seo , y lo demás que en el ante- 
rior, A el otro , ó se tomará la 

mis- 
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misma poi'cion de agua , ó hasta 
dos quartillos, según haya corres- 
pondido; teniendo presente que 
no siempre mueve la cámara , pues 
en muchos mas suele dexarse ir 
por la orina , y sudor. 

Tengo observado, que cou 
dicha dosis de agua , repetida qua- 
tro dias , quedan suficientemente 
evacuados , y quando nó, ai^iadi- 
endo alguna sal de la Higuera , se 
acaba de completar la intención. 
Aunque no he tenido oportunidad 
de confirmarlo con correspondi- 
entes observaciones , estoy persua- 
dido á que con esto pueden cu- 
rarse muchos , sin necesitar de ba- 
ñarse ; pero han menester con- 
tinuar bebiendola algunos cíias 
mas. 

Pero 
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Pero como por lo común se 
tiene el concepto , ele que el ma- 
yor benefició ha de venir de los 
baños, pocos quieren tomar éste 
partido, ni andarse con estos, que 
lia man rodeos ; contentándose coa 
alguna lavativa, y quando el vien- 
tre vá perezoso, el agua ferrugi- 
nosa por la tarde al tiempo del 
paseo;, 

Gomo la tal agua ferruginosa 
tenga mas hierro en disolución, 
no hallándose desprovista de sales,' 
se la deberá dar la preferencia eu 
todos los aparatos de acrimonia, 
laxitud, y debilidad; y también' 
en aquellas ocasiones , que de re- 
sultas de los baños se cierra el vi- 
entre. 

Asimismo seria provechoso, 

ad- 
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administrar, luego que se sale del 
baño, algún vaso de el agua de 
ellos , reciencogida , particular- 
mente á los que no sudan según 
correa-pon de ; pues sin duda les 
traería nras cuenta , que tomarlo 
de fria, como se acostumbra ha- 
cer, no atendiendo á los gravísi- 
mos inconvenientes, que de ordi- 
nario acarrea el beber trio, quan- 
do se está agitados , aunque no 
sea mas , que por el mero exer- 
cicio. 

Todo lo demás que debe ha- 
cerse , y evitarse, mientras se to- 
man los baños , lo dice el Señor 
Orteoa en su tratado de las a^uas 
de Trillo, de modo, que no de\a 
que desear, ni mas advitrio que 
copiarle : dice , pues, a ia pig, 
P a 16. 
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lió. lo que se sigue: 

,,E1 régimen del que tome 
5, Aguas, ó Baños se ha de reducir 
y,'d huir de todo exceso en qual- 
,,quier linea que sea, y á mante- 
5, ner el animo tranquilo, y Hbre 
5, de ocupaciones, y cuidados. A 
,,este fin se retirará á su habita- 
„cion después de volver de losBa- 
5, ños , y se mantendrá allí con 
5, quietud por una , ó dos horas, 
5, especialmente si la naturaleza 
,,está movida á sudor , ó alguna 
,,otra evacuación. Comerá mode- 
,,radamente manjares saludables, 
„y de tacil digestión. No se opo- 
5,nen al uso de estas aguas las fru- 
5,tas de buena calidad bien madu- 
„ras, y comidas con moderación, 
.jespcciahnente cocidas , como pc- 

5;,ras, 
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5,ras, manzanas , &c. Todo esto 
^jse entiende en los casos regula- 
dores , y no en los gravísimos , y ex- 
„traordinarios. La cena ha de ser 
^ligera*^' 

„La Misa , y demás devocio- 
„nes , el paseo de la tarde , un ra- 
55to de conversación , ú otro ho- 
,,nesto recreo en las primeras lio-* 
5,ras de la noche ocuparán eltiem- 
^,po libre .cristiana, y saludable- 
5,niente , lo qual conspirará tani- 
„bien con la eficacia de las Aguas 
5,á que Dios , que es salud , y vida^ 
,,se la conceda al enfermo , á 
j^quicn convenga/' 



Lo 
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§. 111. 

Lo que debe ¡laccrse después de los 

Baíios, 

x^^oNCLuiDo el uso de las Aguas, 
y Baños , en que se han ele gastar 
mas de veinte días , si la cosa no 
tiene de ir embrollada , se hará el 
viage devuelta; poniendo todo 
cuidado en tomar las jornadas con 
la posible comodidad , y de mo- 
do que se evite la marca , no sa- 
liendo de la posada hasta que el 
vSol la haya disipado, y sin espe- 
rar á (]ue coja fliera de ella ni el 
medio día , ni la noche. 

Por toda la quarentena se 
ha de seguir la dieta prevenida, 
cuidando mucho huir los excesos, 

pa- 
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pasiones ele animo , y tocio aqac- 
lio que pueda alterar con violen- 
cia asi el espíritu cómo el cuerpo, 
pero sin olvidar el cxercicio , y 
recreo moderados. 

Si el sudor, que acostiinibra 
seguir por muchos dias, anciu\ie- 
se perezoso , se 'promoverá to- 
mando la' cena ligera , y tem|)ra- 
no,y cómo quatro horas después 
un vaso de orchata tivía ; y no 
llevándola bien el estoma [^o igual 
cantidad de agua caliente con 
azúcar. Por todo; este tiempo no 
se puede beber muy frío , y mu- 
chü menos helados. 

Sue ! e n ta m bien sobre y e ] li r 
ahora la inapetencia; mal au^tode 
boca , mucha sed"^, y encendimi- 
ento, poniéndose el vientre cer- 
ra- 
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rado : cfccftos todos de la reseca^ 
cien , c inmeavilidad , y que pi- 
den de justicia la hame6i:acioi% 
templanza , y laxitud, que impor- 
ta conceder con prudencia, y sin 
olvidarse del: nc quid nimís. 

Para, ello se emplearán las 
leches , sueros, y aguas de pollo, 
en el caso de no bastar la dieta de 
los guisos caldosos , hechos con 
carnes tiernas, y jugosas com.o de 
recentales , y otras equivalentes, 
en que se les haga lugar también 
á los \egetables , y frutas crudas, 
ó cocidas, pero bien sazonadas; y 
aun á los pescados insulsos , y de 
riq con que , y los tomates , cala- 
bazas , y demás frutos horcos de 
ésta clase, pueden disponerse va- 
rias mcíiestras, y guisados útiles, y 
gratos. Tam- 
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Tampoco deben echarse al 
olvido las friegí^s suaves sobre las 
partes , que padecieron re laxación: 
procurando darlas á menudo con 
bayetas calientes , y sahumadas 
con romero , ü otra de las plan- 
tas aromáticas, pues traerán gran- 
de alivio; cjue será mayor hablen- 
do proporción de poderlas envol- 
ver con pieles de animales reci- 
én quitadas. En las partes edema- 
tosas , á más de las mencionadas 
friegas, importará usar de las com- 
presas , y ligaduras, 

Mientras no ocurra alguna 
.novedad urgente, á í]uc se aten- 
derá scííun corresponda, debe lle- 
varse asi el tiempo de la quaren- 
tena ; guardando siempre abrigo, 
y evitando coger marea, y aun 

mu- 
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n^ucho mas mojarfe; pero sin des- 
])reciar la limpieza, v aseo , para 
lo que se })rociirará mudar á me- 
inulo la ro|}a del cuerpo, y cama: 
areÍLaiidose sc^Lin la costumbre, v 
lavnndose las manos en agua teni- 
].)lada siempre que se quiera. 

CüíicUüdo dicho espacio de 
tiempo harán muy mal todos aque- 
llo:^, cuyos males <o\\ inyeterados, 
y rebeldes, en no repetir los ba- 
ños, au'.ujuc haya sid.o j)Oco el be- 
neficío experimeiU.ido^ pues tiene 
acreditada la observación que coa 
esta diH^rencía han conseguido 
m !c¡K)s el idiyio, (¡ue antes nó , y 
otros se perréccione hasta coinple- 
t:;r el triiHUb de sus •indisposicio- 
nes, y si'i que sj pretcn:l:i por es- 
to, que los que hayan ¡n-yv^do su 

par- 
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perfcíSo rcstablcciniiento, conri- 
íiúcn usándolos como por costam- 
brc ; Pues no habiendo neccsldicul, 
á qué fin éste , ni otro rer.iedio 
por benigno, y seguro que sea? 

A P E N D I C E. 



P'^arías cosas que necesitan de re- 
medio, 

JL^A inimora és aquella misera- 
ble fabrica en nue se hallan encar- 
celados estos Iraños, la que des- 
pués de frustrar mucha parte de 
sus buenos efectos , no permite 
puedan usarse , como convendría, 
fuera de la estación del calor ; y 
siempre con el mJedo de que una 
repentina variación de la atmós- 
fera, 



fera , para lo que es bastante abo- 
nado aquel sitio, acabe con algu- 
nos, empeore á otros, y ponga 
enfermos á los asistentes: todo na- 
tural , y muy fácil teniendo que 
salir desde los sudaderos al descu- 
bierto. 

Fuera de estos motivos, que 
no son para despreciados, nos ha- 
ce poco favor con ¡os Estran ge- 
ros , que vienen á ellos todos Jos 
m\os , y no acaban de extrañar, 
que un remedio de tanta fama 
por todas las Andalucías, se haya 
ính'ado, y mire con tal abando- 
no: no faltando, asi de estos co- 
mo de los Nuestros , quien luego 
que lo.- vé, quiera volverse sin es- 
perar á más: teniendo |)or cuen- 
tos todo lo que ii a n oído de sus \'ir- 
tudcs. Y 



Y ciertamente, que si hubie- 
ran ele apreciarse por éste moti- 
vo, les sobraba razón; mucho mas 
á las personas acomodadas que vi- 
éndose en la dura necesidíid de 
pasar por lo que todos, no tienen 
mas recurso, que sufrir las inco- 
modidades , que aun a la gente 
Tustica , se les hacen insoportables, 
sin que les pueda serv^ir su dinero 
para lograr alguna conveniencia, 
y mejor acomodo. 

Viendo ésto es difícil com- 
prehender, como muchos Perso- 
nages,quehan conseguido á be- 
neficio de estos Baños recobrar su 
salud, no han pensado en influir, 
ó proveer de competente reme- 
dio. Preciso es llamarlos desgra- 
ciados , pues no puede consistir su 

mal 
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mal estado, mas que en no haber 
tenido aquella fortuna dichosa, 
(jue dccia de las Aí^iias de Trillo 
el Do¿r. Limón.' 

No es menor la necesidad de 
desterrar de alli ciertos desorde- 
nes , que aaníjiie menos costoso, 
es mas ditliil sn reinedio. Todos 
son relativos aljnodo (jue se tie- 
ne de tomarlos; ¡mes cada quil 
que alli reside se mete á maestro, 
haciendo, creer 4 los (]ne llegan 
que con estas , y aquellas reglas, 
M'jc la experiencia les ha ensena- 
do , hasta para sacar de sn uso to- 
do el partido, (¡ue pncden desear. 

y\d se vén muchos , qlícse- 
duíklos, apenas dí/\an la caballe- 
ría , después de ak'unos días de 
mal camino, y~ peures posadas, y 

ali- 



Apendicu. igy 

alimentos, sin otro descanso , ni 
preparación se van al Baño con el 
animo de repetirlo el mismo dia^ 
aunque medie peco tiempo; pero 
quando en él no se pueda , en eí 
siguiente se procura reparar ésta 
falta : habiendo quien en tres , ó 
quatro dias toma diez , ó doce 
baños, todos con el hipo de vol- 
verse quanto antes , y contando 
con que sino se entra en el Fuer- 
te no h,ny porque temerá los otros; 
p^ero la siguiente reflexión creo, 
bastará para convencer lo incon- 
siderado de semejante procedí- 
mlcnto. 

Supongo que todo el justo 
miedo, que se tiene al Fuerte, 
consiste en su mucho calor; pcvo 
no excediendo en la estación que 

se 
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se usan los Baños mas que dos gra- 
dos á el de los otros ¿ Cómo pue- 
den mirarse éstos con la iudife- 
rencía , y aun desprecio de sus 
resultas que se acostumbra , siendo 
tan poca la distancia? 

No ignoro que el calor suele 
ser por lo com^n el mayor incon- 
veniente de los'^años, y que acia 
los extremos el exfceso de dos gra- 
dos se dem sentir bien ; pero no 
alcanzo ¿Cómo quema, y abríísá 
( expresión coman alli) un Baño 
cuyo calor es de treinta y dos gra- 
dos, quando otro de treinta atem- 
])cra , y refresca? Convengamos, 
pues , en que éste es un desatino 
muy parecido á los que se han di- 
cho, y van á decir. 

Era asunto larao , v no son 

para 
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para referidas las cosas que alii pa- 
san , asi en el modo de tomarlos, 
como en el método de vida que 
ordinariamente se sigue : baste de- 
cir son tales los excesos, que no 
me atrevo á decidir, si estos Ba- 
ños son mas recomendables por lo 
que curan , como por lo que no 
clañan. Pero por lo que pueda 
contribuir á su remedio , voy á 
tocar alguna cosa , aunque sea de 
paso. 

^ A quien que tenga sus cinco 
sentidos cabales {)or sano , y ro- 
busto, que estubiera, se atrevería 
nadie á querer persuadir , que re- 
cién llegado de un viage, ó de ca- 
zar, sin mas ni mas, le acomoda- 
ba entrarse en un baño de agua ti- 
via 5 que le tenian preparado en 

su 
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su misma alcoba con todas aque- 
llas jn'ecauciones , que ia razón, y 
comodicbd han sugerido? ¿Y qu6 
si luego que hubiese comido , tal 
vez con demasía, y descansado un 
rato se pretendiera repetirlo , y Iüs 
mismas veces , y mas los dias si- 
guientes? 

Muy mostrenca, y fícm ática 
tenía que ser la tal persona para 
no conocer desde lues>o , que si 
ésto no era poner asechanzas á ?u 
vida, en vano se buscarían asesi- 
nos por el mundo; siendo recular 
que á vista de tales despropósitos, 
])erdiese los estribos, despidiendo 
al consejero , por mas autorizado 
(]ue fuese, lleno de oprobrios , y 
mirándole como á su mayor eue- 



migo. 



Esto 
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Esto que parece una chí nie- 
ta, es lo que puntualmente suce-, 
de en los Baños :• siendo cosa que 
aturde, ver la facilidad con que 
muchos se entregan á una cón- 
clu6i:a ^ todavía mas irregular , y 
que en los baños de su casa pasa- 
ría por clásico desatino , sin hacer; 
alto en la enorme distancia, que 
hay , asi en la calidad del agua^ 
como e.n las otras defensas , y pre- 
cauciones, que si son fáciles de 
tomar eti su casa, en los Baños im^ 
posibles. 

Pero no hagamos caso datara 
inevitables faltas :: n^enos del, ex- 
ceso de calor, qiie debe haber en? 
tre estos Baños , y los domésticos, 
suponiendo no pasen los últimos 
del que corresponde: tampoco de 
Q la 
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la substancial variación del agua 
entre unos , y otros , que habrá 
de medirse por sus respetivas 
virtudes ; y carguemos toda la con- 
sideración no mas que sobre la 
iiotable diferencia , que hay de 
una persona sana , y robusta , á 
otra débil y y enferma. 

Y si por muchas que fuesen 
sus fuerzas nadie dexaría de temer 
la ruina de su salud , bañándose 
dos, ó tres veces cada dia en su 
Casa-^con toda la comodidad po- 
sible, pero sin atender á si estaba, 
ó no agitado , digeridos los alimen- 
tos , ¿ce. aqui dé la razón , y ver- 
dad {■ Cómo ha de podei' resistir 
un delicado, lo que vendría muy 
grande á un fuerte ? 

Tengamos y pues , por clíspa- 

rates 
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j-ates de marca el bañarse fatiga- 
dos : sin atender á la cocción : an- 
tes qUe amanezca : en la fuerza 
del Sol : dos ^ ó mas veces cada 
dia ; detenerse en el sudadero: 
.beber agua fria recien salidos del 
Baño : meterse en disputas , y aca- 
loramientos : pasar la mayor par- 
te de la noche en el juego : andar 
desabrigados , y comer con dema- 
sía ^ y manjares substanciosos^ 
: No faltará en los Baños quien 
disimule , ó acaso promueva todo 
lo contrario. ¿ Pero qué no es de 
esperar de la ignorancia , preocu- 
pación ^ y mala fé ? ¿ Mas qué po^ 
drán éstas contra la verdad ? i Ñó 
prevalecerá ésta á pesar de aque- 
llas ? 

Pero porque quizá no falte 

quien 



ib^ BAnos DE Graena. 
quien me reconvenga dé lo poco;, 
que puede servir , haber mailifes*- 
tádo los niales, sino se indica el 
remedio , voy á decir lo que si^ 
ento. Como los Baños se hallan en 
despoblado , ño puede asistir con- 
tinuamente en ellos la Justicia: 
así por mas cuidado , que se quie- 
ra aplicar , no obran las provi- 
dencias , según se desea , y necé^ 
sita : quedando á su libertad cada 
uno, y haciendo á medida de su 
antojo , y capricho. ^ 

Por otra parte : ño püdien^ 
do residir allí un Facultativo , tie- 
ne que ir de esta Ciudad , que 
dista cinco qüartos de legua ; y 
como ha de visitar primero á sus 
Enfermos , solamente vá quan- 
do tiene proporción, ó le aco- 
rnó- 



Apéndice. ^205 

moda : y ya se vé , que en las ur- 
gencias no siempre puede estar 
pronto , aun para los que tie- 
nen proporción de. hacerlo lle- 
var, 

En esta inteligencia mientras 
no se piense el modo ele que re- 
sida alli por toda la estación ele 
Baños y quien pueda dirigir , y ha- 
cer frente, no hay que esperar, se 
enmiende el desordenado método 
que reyna; pues si los que llegan. 
no encuentran á quien preguntar^ 
han de valerse precisamente del 
primero , que se les pone delante: 
sino que quitándose de laiidos , allá 
se lo componen como mejor les pa- 
rece , que es lo mas ordinario. 



TRA- 
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TRATADO IL 

JBAñOS DE AZICUK 

Capitulo I, 

De la situación 5 descrip^ 
clon 5 y naturaleza del ter- 
reno de los JBaños de Ali-^ 
Clin 5 y producciones natu^ 
rales 5 que allí se 
encuentran^ 



Ki^iTATRo leguas largas á el Norte 
de ésta Ciudad cleGiiadix hay 
otra fuente medicinal llaniadít 
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Baños d^ Alicuíj ; tal vez por unas 
torres de el mismo nombre, cu- 
yas ruinas se vén cerca de los Ba- 
ños ^ ó por un Pueblo, que está á 
dos leguas por entre el Poniente^ 
y Norte de ellos. 

Nace en un derrumbadero á 
corta distancia de la margen me- 
ridional del rio Fardes , y por el 
lado que mira al Norte, de una 
roca , cuya dirección corre de 
Oriente á Poniente. Todo aquel 
sitio es bastante estrecho , y agrio, 
y su terreno de naturalez i calca- 
rea , como lo son también las ris- 
cas en que están los manantiales, 
y todas las otras de los cerros , y 
colinas inmediatas , y de aque- 
lla especie, que /¡í^allerius llama: 

cal' 
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calcáreas aequahilis albas. ( a ) 

Aunque ahora se freqüentan^ 
poco , no sucedía asi por lo pasa- 
do , atendiendo , á más de otrag 
noticias , á que todavía permane- 
cen algunas bóvedas en pié , y las 
ruinas de las balsas, y Hermita^la 
que aseguran se acabó de abando- 
nar no hace mucho. 

Por todos aquellos al rededo- 
res no se vén mas arboles , que 
unos quantos alamos blancos , y 
negros, que hay en los Cortijos 
de la orilla del rio , con algunos 
Morales , y Cabrahigos ; ni mas 
arbustos, que Taray, Enebro, Sa- 
bina , retamas , espino marjoleto, 
rosal perruno , ó escaran^ujo , y 
algo de romero. Las yerbas , que 

se 

(a) Sii'í. Míncr. Sp, i- p¡^^. 24. Tom, i. 
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se crian inmediato á el agua , son 
la juncia olorosa , los juncos agu- 
dos , y filiforme, mercurial, llan- 
tén grande , lanceolado , y blan- 
co, mucho culantrillo , escrófula- 
ría, erigerones, y otras. 

Pero lo mas particular , que 
allí se echa de ver , son las estalac- 
titas , que forma el agua por don- 
de quiera que se penetra , y la 
piedra que va dexando por toda 
su carrera: siendo tanta , que las 
acequias por donde la llevan para 
el riego, tienen de alto por algu- 
nas partes de ocho á diez varas; 
y hubieran crecido mucho mas, y 
se inutilizarían , sino cuidasen de 
picarlas todos los años : en lo que 
ponen la mayor atención , y dili- 
gencia por la mucha utilidad , que 

pres- 
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presta á las tierras , que riegan 
con ella. 

Hasta en una quebrada , co- 
mo de tre? á quatro varas de an- 
cho , que hizo el terreno , ha for- 
mado un puente como el de Cler- 
mont , de que habla Mr, de Bo- 
mare, (a) que á estar algo mas 
abaxo ; y sobre el rio vecino no 
tendrían aquellos pobres Cortije- 
ros, que andar con él á milagros 
todos los dias. 

A el principio de su forma- 
ción , que sucede á poco de apar- 
tarse de los nacimientos, tiene un 
color azafranado báxo ; pero lue- 
go se pone parecido, y en el pe- 
so, al del corcho, hasta que por 
úl- 

{ a ) Dlciion. d'- Histoir. JSÍatur, tonu 8. 
pág. 371. 
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último adquiere el ceniciento , y 
bastante dureza, aunque siempre 
permanece muy porosa : ocurri- 
endo todo en poco tiempo , y an- 
tes que se pudran , ó petrifiquen 
los juncos , y demás cuerpos en que 
se apoya. 

Alli se encuentra el Agaricus 
mineralis , ó Stalacíites calcareus 

farinaccus : /¿z Stalacíites caí- 

careus crustaceus , ó Incrustat.uniy 
corporis peregrini : y el StratosUm 
solidum : el Stalacíites calcareus Sti- 
latitius , 6 Stiria fossilis alba y ^ 
fusca de ff^iúleñüs. (^) Mezcladas 
con los ácidos minerales se disuel- 
ven con mucha fermentación. 
También se encuentran alii cer- 

i ca 

(a ) S'istcm, Mma\ Tom, 2. gen, 6 1 - Sjjcc, 
1. S'^ 8. 



212 BaHOS DE AlICUN. 

ca Jacintos de color blanco , y 
an'aranjado. 

Capitulo I I, 

Observaciones físicas del agua délos 
Baños de Alicún. 

§• I. 

Observaciones por los sentidos, 

A^ AL és la abundancia de ma- 
nantiales, (]ue casi se puede tener 
por uno toda la raiz de aquella di- 
latada risca. Sin embarco los tres 
mas altos son los principales, 
echando cada uno tanta agua co- 
mo el grueso de un muslo. 

El mas báxo de los tres és 

en 
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en el que se bañan los que ahora 
concurren allí ^ y el mismo que 
antes introducian en la balsa : cor 
sa impracticable yá , por haberse 
rehundido. Tanto en él , como ea 
los otros sale el agua á borbollo- 
nes, despidiendo muchas ampo- 
Hitas de ayre > que también se, 
forman quando se agita en una 
redoma. 

Estk muy cristalina reden 
tomada , y aun después que se 
lia enfriado , para lo que necesita 
bastante tiempo , y sin dexar de- 
posito , no se le nota particular 
olor , ni mas sabor que una ligera 
estipticidadv ■• — • 



Ob" 
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§. I I. 

OhseWaciones de su temperdmeñtóy 
y pesó. 




¡^Eí'KTiDos los experimentos erl 
las dos éistaciones de Estío , é In- 
vierno y y en distintas horas del 
dia , y la rioche resulta, que su ca- 
lor llega á veinte y siete grados en 
el termómetro de Reaumur sin 
variación alguna. 

Recietí tontada es tres quar^ 
tas partes de un grado mas ligera, 
que el agua destilada fria ; pesan- 
do un grado mas , después que 
han pasado por ella veinte y qua* 
tro horas, habiéndola tenido en 
sitio oportuno, 

CA- 
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Capitulo III. 

Análisis del agua de estos Baños ^ 

§. I. 

Examen por los reactivos* 



UE5TA una motieda de plata 
dentro del manantial el tiempo 
necesario no se alteró su color. 
Corta el Jabón. 
Con la tintura espirituosa de 
agallas no padece alteración su 
color. 

, El de la de Cúrcuma tampoco. 

Con k de Tornasol se enroxece. 

Los alkalis lá ponen blanca, 

formando precipitado , á que si se 

añade algún ácido fermenta. 

El 
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EfXarabe azul se pone verde. 

El nitrate de mercurio la po- 
ne pajiza , dando precipitado del 
propio color. 

El cíe plata la vuelve blanca 
al puntó j formando precipitado, 
que muy presto se pone morado 
intenso ; y echados al fuego., asi 
éste:, como el antecedente no. ar- 
den , ni despiden olor. 

§. II. 

Evaporación y j' separación del re- 
siduo. 

^Q)R evaporaron vemte .y cinco 
quartillos, ó libias ponderales de 
agua , al pie de la fuente , en va- 
sija proporcionada, con lentitud, 
y demás cautelas , que son nece- 

sa- 
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saíias , y dieron cinco dracmas,y 
diez granos de residuo bastante 
obscuro , escamoso j ligero ;, algún 
tanto estíptico ^ y aiiiargo. 

Puesto en una botella, y aña- 
dido espíritu de vino bien redifí- 
cado , hasta que le cubrió como 
un dedo, quedó eji reposa bien 
tapado , agitándole lo suficiente.- 
Filtrado á su tiempo , y evapora-^ 
do en baño de arena , y sin preci- 
pitación , hasta que se desecó el 
liquido enteramente ^ quedaron 
seis granos de una sal roxiza ,muy 
deliqüescente , y amarga. 

Disuelta en agua destilada, 
si sé añade el ácido sulfúrico, no 
forma selenita , enturbiándose cori 
el agua de cal , y aceyte de tarta- 
ío , y soltando sedimento \ por lo 
, R que 
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que la creo sal marina de Mag- 
nesia. 

Añadidas á lo que quedó en 
el filtro ocho veces su peso de 
agua destilada fria , después que 
había €stado en infusión veinte y 
quatro horas , y de haberla agita- 
do varias veces en el entretanto, 
se volvió á filtrar : poniendo la 
disolución á que evaporase lenta- 
mente , y hasta que se notó for- 
maba película. Entonces se apartó 
del fuego , dexandola en sitio 
abrigado , para que no resfríase de 
repente. 

Quando ya lo estubo, se ha- 
llaron ciertos cristales pequen itos, 
y transparentes , y de figura pris- 
mática. Separados se volvió al fue- 
go ;, continuando la evaporación 

en 
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en los mismos términos qué antes, 
hasta que se consumió el líquido-, 
^-dando siempre cristales de la pro- 
pia figura, y tamaño , que los an- 
teriores. 

Después dé enjutos se pasa- 
ron , y hubo una dracrna , y doce 
^gi*ános de sal, que se^ humedece 
puesta al ayre i bastante amargo- 
sa, y fácil de fundir echada en 
las asquas. Disuelta en agua déstir 
lada, para lo que basta poca can- 
tidad de ésta, y añadiéndole agua 
■<:le cal se enturbia al punto, pero 
sin formar selenita, si se le mez- 
cla ácido sultlirico ; por lo qual la 
-tengo por sulfate de magnesia , ó 
sal de Epson; 

Juntó con quinientas veces 
su peso de agua destilada lo qu^ 

í]ue- 
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.quedaba aun por disolver , y pu- 
réSto á herbir por un quarto de 
-tera , se filtró de nuevo , llevan- 
^do á evaporar la disolución , y 
aunque se apartó, y dexó- resfriar, 
luego que se notó formaba pelicu- 
■Ja , no se hallaron mas cristales, 
que de figura escamosa , muy del- 
gados , y algún tanto relucientes. 

Pesados quando estubieron 
enjutos asi éstos , como los demás 
que fueron formándose hasta la 
entera desecación , hubo tres drac- 
mas y y dos escrúpulos de sal de 
ún gusto poco sensible , que no 
se humedece al ayre , casi indiso-^ 
■luble, y que añadiendo á su diso- 
lución agua de cal no se enturbia, 
dando con el ácido sulfúrico cris- 
tales de la propia figura , y que al 

pun- 
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punto que se fon^iaiii' toman el 
fondo : señales que . me hacen te- 
nerla por selenita,, , ó sulfate ca-, 

IIZO, ; : 

. Enjuto , y pesado lo que res- 
taba en el filtro , había veinte , y. 
quatrO' granos de una substancia 
.muy fina' de color cenizosq , y -al-. 
go reluciente. Habiéndole añadi-. 
do suficiente cantidad de espíritu. 
de. vinagre , ¡conr que {*ipr\^nXg: 
íiiucllo.,. .quedó en disolución .9I 
tiempo necesario , y pasada :sa 
filtró. ^ ._ ,.:':.. 

Evaporado en seguida has- 
ta la entera desec-acion , formó 
aquella especie de- cristales como 
hebras que suele. Dexandolos á la 
humedad del ayre permanecen sin 
descomponerse y y disueltos en 
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águá' destilada- no se enturbia, 
añadida el agua de cal, forman-^ 
do selenita con^el ácido sulfúrico; 
pruebas todas de ser de naturale-^ 
¿a calcárea toda la tierra disu- 
elta. 

' -'Examinado por ultimólo que 
M^uedó en el filtro, se encontraron > 
quatro granos de tierra relucien- 
te , áspera, que rechinaba entre 
los dientes , y que no pudo disol-^ 
verse en suficiente cantidad dé 
ácido marino : manifestando en 
todo ser tierra sílice, 

^;H^ *^* M M 
■ V %"" ***- 

■ *^* 

Mér 
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g. 1 1 1. 

Método con que fue estimado el ayr& 
Jixo de esta Agua^ 



^EzcLABAs dos llbras ponde- 
rales del agua de éstos Baños con 
siete de agua de cal , y dexando- 
las reposar veinte y quatro horas, 
se filtró ;- y después de bien seco 
él residuo sé encontraron veinte 
y un granos de tierra caliza reget 
nerada; délos que habiendo re- 
baxado cinco , que se precipita- 
ron de otros dos quartillos , que 
después de haber hervido , esta- 
fa ieron en infusión con otros siete 
de agua de cal , quedan en diez y 
seis granos , en que según el cal- 
culo 
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culo de Bergman vienen á entran 
cinco granos poco mas, ó menos 
ele gas ácido carbónico , ó ayre 
fixo, 

§. IV. 

Resumen , y conclusión de la Aná- 
lisis* 

oR los resultados, y prueba? 
precedentes ., aparece , que la^ 
Aguas de los Baños de Alicun soa 
termales ; y que traen en disolu- 
ción q na substancia volátil ^ que 
es el gas ácido carbónico, y cin- 
co fíxas á saber : la Sal marina de 
Magnesia; la Sal de Epson: la Sal 
selenita ; tierra caliza , y silice; 
correspondiendo á las cinco drac-^ 
mas, y diez granos de residuo, 

que 
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<}ue dieron las veinte y cinco li- 
bras evaporadas , ele cada una de 
las referidas substancias. la canti- 
dad que se sigue : 

De Muríate de Magnesia seis 
granos. 

De Sulfate de Magnesia una 
dracma , y doce granos. 

De Sulfate Calizo tres drac- 
mas, y un escrúpulo. 
; De tierra calcárea^ veinte 
granos. 

De sílice , ó ar^na quatro 
granos, 

Yá queda prevenido , que el 
exceso , que se nota entre estas 
cantidades , y la del residuo , con- 
siste en el agua de cristalización^ 
que conserva cada una de las sales 
quando cristaliza con regularidad. 

Coni' 
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Comparada la ]}oca tierra 
calcárea , y sílice , que dexa la 
evaporación de ésta agua , con su 
fecundidad parala fomiacion de 
Ja piedra, que queda propuesta, 
hay alguna repugnancia en creer 
ío que generalmente se asegura, 
sobre que las estala-ccitas , estalag- 
mitas , incrustaciones , y demás 
de este genero deben su origen -á 
dichas substancias terreas , que 
arrastradas por el agua las depo- 
ne, particularmente quando no 
corre , ó lo hace con lentitud. ■ 






CA- 
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De las virtudes de los Baños de 
Alicún, 

$N atención h los contenidos, 
y; substancias que ha manifestado 
ia análisis, hallarse disueltas.en las 
aguas de-Ios Baños de Alicún , no 
tiene duda , que su uso puede ser 
muy útil ; habiendo fundados mo^ 
tivQspara prometerse buenos efec- 
tos en aquellas indisposiciones^ 
que vienen, ó ^stkn acompañadas 
cíe debilidad, y átonia , comosu-^ 
cede en los estupores , temblo- 
res , hemiplexias , y otras de esta 
clase. 

Todavía serán mejores en las 
que. importa dulcificar;» y diluir 

la 
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la acritud de los humores , por lo 
que son muy provechosas en las 
destilaciones acres , optalmías ,.y 
i'eumatismos: lo nTÍsmo en los vi- 
cios cutáneos , como sarna, her^ 
pes-, empeynes , &c. / ; 

: No lo serán menos para to- 
das aquellas en quienes es necesa^ 
3rio atenuar los humores crasosi^.y 
viscosos. Asi en las edemas -.es- 
crófulas , y demás tumores deben 
aplicarse como remedio útil , y 
ventajoso. 

■En todasi estas ocasiones y y 
otras en que haya necesidad.= dé 
promover benignamente ed sudbrv 
serano preferibles en sujetos jóve- 
nes , robustos , y ardientes , á aque^ 
ílasv queconviniiendo en los- con- 
tenidos , poseen un calor mas fuer- 
te- 
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te ; pues la benignidad de el que 
éstas tienen , las hace menos temi- 
bles en las personas de la referida 
constitución. 

- Aunque -aseguran los deaxjue-? 
líos Cortijos , no haber experi- 
mentado lesión alguna bebiendo- 
la , bien que no de continuo , im- 
«poT,tar4iio exponerse á las malas 
resultas de piedra , y demás ma- 
les de ríñones , y vexiga , que sue- 
le acarrear el uso interno ele se- 
mejantes aguas ; contándose con 
el de los Baños , para lo que hay, 
y habrá malísima proporción mi- 
entras no se tomen otras provi- 
dencias de resguardo > y abrigo, 
que no tienen. 



TRA- 
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^^7205 BE BAZA. 

Capitulo I¿ 

De la situación^ y produce 

dones naturales del sitio en 

que están los Safios de Ba^ 

za ^ y descripción de su 

fabrica i 

§. I. 

Situación de los Baños de Baza i 



hJ/cho leguas á el Oriente de ésta 

Ciu- 
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Ciudad de Gtiadíx , y do^ largas 
por el Norte de la de Baza se en- 
cuentran los Baños de ésteí nom- 
bre : bien que otros pretenden 
darles el de Ziijar por hallarse en 
el término, y jurisdicción de esta 
Villa , y en el tiempo del célebre 
Limori , se conocían cOn el de 
Benz alema , por un Castillo cuyas 
ruinas existen aun no lejos de 
aquel sítiOj 

Pero llámense como se quie- 
ra , ellos nacen de una roca que 
está al pie de la falda Septentrio- 
nal del Cerro Jabal- cohollo. "íabaí- 
con , y como aun tiro de bala de 
la margen meridional del rio , á 
quien ei Dod. Sierra , en el in- 
forme que dio de ellos , y se ci- 
tó 
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tó , ( a ) nombra Guadaliton , qué 
ahora no tiene. 

Este resulta de la unión del 
de Baza con el de Cast7ilr, y reci- 
biendo dé la parte del Norte po- 
co mas abáxo de los Baños al 
Oualentin uno y y otro famosos por 
su abundancia de regaladísimas 
Truchas y toma el nombre de río 
grande , con que le distinguen los 
naturales, hasta que incorporado 
con el Fardes lo pierden ambos: 
dándole desde aquí el de Guadía* 
na^ que conserva hasta juntarse 
con el Guadalquivir , lo que vie- 
ne á suceder casi enfrente de la 
Torre de VerogiU Villa del Obispa- 
do , y Reyno de Jaén. 

Aunque la Vega en que se 
ha- 

( ¿z ) Limón: Libr. 2. Cap. 16. 
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hallan los. Baños, esté rocleíida del 
expresado cerro jabalcón , que se 
extiende , y eleva bastante por la 
parte meridional, y oriental , co- 
mo por la opuesta no suceda lo 
mismo , y alcance mucho Bori- 
zonte por eí Ocaso , y Sept .n- 
trion , qukla aquel sitio despeja- 
do , y alegre; 

§. i I. 

Producciones naturales del sitio dé 
los Baños. 

JL 0^0 eí terreno cíe los Baños, 
y sus inmediaciones és de natura- 
leza calcárea, lo que hace ser bas- 
tante aproposito para el cultivo, 
mucho mas teniendo pocas pie- 
dras sueltas. Asi éstas como las 
S quei 
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que componen la bastísima tnoíé 
de aquel cerro son del mismo ge-^ 
ñero , y correspondientes á la es-^ 
pecie que y^allerius llama : Calca-^ 
reiis inacqualís, ( a) 

Pero aunque el terreríó sea 
proporcionado pal:"á arboles , si se 
sacan unosquantos, muy pocos^ 
que tienen los P.P. de San Geró- 
nimo de Baza cerca déla Granja, 
que alli poseen , y que es un edi- 
ficio regular , ni uno que se vé^ 
hallándose todo pelado: cosa otro 
tanto mas extraña por los grandes 
perjuicios que causa el rio , que 
ño teniendo madre, ni quien lo 
sujete se vá por donde quiere ; y 
también por la falta de leña que 
experimentan : siendo muchisi^ 

til os 
{a) Sistem, Mijicr, Sjpec, 52. Tom, i. 



' Capitü-lo i. ^jí; 

mos los dbazos que hay perdidos, 
aun dentro de Jos parages que si- 
embran , y disfrutan el htireñc'iú 
del riegO; 

Tampoco se vén mas arbus- 
tos que algün azebuche, sabinas» 
espino albar, retamas , y en las 
Grillas del rio algo de taray, bien 
que de todo poquísimo ; pudien- 
do asegurar que fuera de ios sem- 
brados de la Vega , y falda dt4 
Cerro no hay otra cosa verde que 
espártales. Las plantas mas ordi- 
narias , que se notan por donde 
corre el agua de los Baños, y sus 
cercanías , son la Parietaria , el 
Erigeron de olor pesado , la Mer- 
curial, el Llantén, los Berros, Mas- 
tranzos , el Senecio paludosa , va- 
rias de las gramíneas , y otras. 

Desr- 



§. 1 11. 

'Descripción de la fabrica de estos 
Baños é 



í|3í$sTANDo los manantiales ele es- 
tos Baños eil declive, se aprove- 
charon de la desigualdad del ter- 
reno para hacer la fábrica mas 
cómoda, y ventajosa. Redúcese á 
un claustro cuyos arcos descansan 
sobre pilares. Su íigura es quadra- 
cla ; bien que irregular por ser el 
ííngulo de Oriente mas coleto que 
su opuesto , teniendo éste quatro 
arcos , y el otro solos tres. 

En el del Mediodía hay ci- 
ertas puertas por donde se entra 
á otras tantas bóvedas de la mis- 
ma altura que los soportales , y 

co- 
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como ellos, y el patio se hallan 
inundadas á el alto de cinco quar- 
tas. Desde aqui arrancan escaleras, 
que conducen á otras bóvedas lla- 
madas estafas , que dominando á 
lo demás del edificio tienen la en- 
trada fácil . ' 

Después de poderse vestir, y 
desnudar en ellas con separación, 
y decencia , hay tambieíi la co-- 
modidad de no ser allidos vapores 
tan fuertes ; con lo que pueden 
detenerse, y desahogarse los que 
se han bañado, sin tener necesi- 
dad de salir al descubierto de re^' 
pente, y antes de enjugarse. 

En el ángulo de acia el Nor^ 
te está una puerta por donde se 
puede entrar también a los sopor- 
tales, y patio; y por ella se comu^ 

nica 
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nica el agua á otra balsa grandisi^ 
ma, pero que no se halla cubierta, 
m defendida. 

Todo el edifíciQ es de piedi^a 
sin labrar, ó como se dice ordi-? 
nariamente de mamposteria , á 
excepción de los arcos, pilares , y 
puertas , aunque no todas , que son 
de labrada; y si como lo hicieron 
fuerte , y prevenido , hubieran 
<.lado regularidad , y elegancia k 
su planta , con correspondiente 
amplitud á las puertas , y escale- 
ras , no quedarla que apetecer: 
de todos modos es preciso con ve-, 
nir en que sus Autores dieron mu- 
estras nada equivocas de la mucha 
atención, y aprecio, que les de- 
bian semejantes oficinas , y que 
no perdonaban á gastos para ha- 
cer- 
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cerlas cómodas , y segaras. 

El Do¿t. Sieri'a en la rela- 
ción que hizo de esta fábrica , y 
que vá citada , se explica así acer^ 
ca del tiempo en que fuá cons- 
truida : ,,Esta presente ftbrlca no 
,,cs muy antigua , porque habrá 
j,cinquenta años que se flibricó; 
5,]:»ero parece ser mas antiguo el 
5,bañb ; porque quando se sacaron 
^,los cimientos hallaron edificios 
,»antiguos , como son piedras la- 
5,bradas, basas de pilares ochava* 
,,-do3 , y también se hallaron algu- 
5,na3:monedas no canocidas. 

Sin embargo-parece ser; mu- 
cho mas antigua , ^no correspondi- 
endo aquel modo de edificar á el 
que se usaba á los prhicipios del 
siglo diez y siete , que es quandq 

se 
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se hizo según dicha relación : pu? 
do ser , que algunos motivos , y 
causas , que- ño es fácil determi- 
nar ., obligasen á darle la forma 
mezquina , é irregular que tiene. ■ 
' Esta útil, y •fírm.isima obra 
con. quien nada han podido dos 
siglos, quando menos, vá á aca- 
bar miserablemente , sino se le 
procura pronto , y acomodado re-r 
medio. Ella ha resistido, y resisti- 
ría sin duda otros tantos años á la 
inclemencia de los tiempos \. pero 
no hay fuerzas contra la incuria^ 
y barbarie. Cansados al parecer 
de su constancia los Pastores , y 
gentes que alli llegan , la han to- 
ínado por su cuenta , atreviéndose 
á cometer, iba á- decir el sacrile- 
gio ;, de echarla al suelo. 

Con 
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Con eñiño : yá han derriba- 
do el antepecho, ó pretil (jue te- 
nía el patio , los dinteles de las 
puertas, y muchas claves de los 
grcos, y bóvedas : -dexandola en 
términos de que á no ser tanta su 
firmeza , yá estaría toda caída, 
contribuyendo "también el abando- 
no, y pocQ cuidado, que se há te^ 
nido de repararlo. í 

Otro tanto vá'ásucuder con 
una Y^i:ita , qué ' está inmediata' á 
•los Baños , y es de los P.P. de San 
Gerónimo de ■ Baza , y que servía 
pataliospedar^ los que llegaban á 
tomarlos: harto será no dé por él 
plegantes de que se pase este iiivi- 
ernóiNo asi laHermitadeclicadáá 
los Santos Médicos, que está arri- 
mada á Ja Venta, y puede servir 
muchos años. CA-. 
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Cápitvlo i L 

De las observaciones fisicas del agu(i 
de los Baños de Baza, 

s. I. 

Observaciones por los sentidos ^ . 



:!,Aio no es, fácil desaguar estos 
Baños por el inucho escombro, 
esparto, y otras inmundicias coa 
que estíjn casi ciegos , y tapados 
los busones , no pude certificarme 
del número de sus manantiales. 
El Do(ñ. Sierra asegura no ser mas 
que uno ; pero aquellos naturales 
suponen la existencia de quatro, 
y yo vi dos. 

El 
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..El que parece ser el prlncU 
pal , y viene á hallarse dentro del 
claustro, un poco mas arriba del 
sitio , donde se encuentra el án- 
gulo Septentrional con el Orien- 
tal , es tnuy copioso saliendo el 
agua acia lo alto con tal fuerza, 
que sin embargo de haber mas de 
una vara desde el pavimento has-? 
ta la superficie de ella , llegan allí 
el sin numero de am pollitas cqu 
que; mee, produciendo borboUo- 

De todos resultará tanta agua 
como el grueso del cuerpo de un 
hpnibre regular ; y como está tan 
cristalina , y se hallan inundados 
patiQ V soportales , y bóvedas, se- 
gún se dixo, no puede explicarse 
el recreo , que caus^ su vista, i Y 

si 
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SÍ esto sucede en- medio de hallar- 
se tan puerco , y sucio todo ,• qué 
sería quando estaba descubierto el 
pavimento, que aseguran como 
cosa que está fuera de toda duda^ 
ser de buenas losas, y con la pro- 
porción de poderlo barrer siem- 
pre, y quando habia necesidad, ó 
se quería? ' ■' 

Aquí sí que no hay sobl'equé 
caiga el miedo de que puedan co-^ 
mullicarse los males , aun quando 
se bañen muchas personas aun ti-^ 
empo ', pues a más del copioso 
caudal de ^gua , como son tan es^ 
paciosos el patio , y soporta-lés, so- 
bra lugar para acomodarse - los 
unos lejos de los otros : pudiendo 
detenerse en las bóvedas , los que 
no quieran salir á los soportales, 

y 
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y patio: evitando asi los perjuicios 
del ambientei 

A proporción cíeí gran cau- 
dal de agua son Jos vapores que 
despide , por lo que fue bien pen- 
sado clexar el patio descubierto: 
pidiéndolo también asi su olor 
bastante desagradable, y parecido 
al que dá el azufre quando se que- 
ma. A lo mismo sabe el agua, que 
no teniendo nata ., ni grasa alguna 
por todo lo que se extiende, está 
muy cristalina , aun después que 
se ha enfriado : notándose sola- 
mente en la balsa ciertos copitos 
liiuy sutiles , y blancuzcos , que 
quando corre se pegan á quales- 
quier cuerpo que encuentran^ 



Oh- 
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§. I I. 

Observaciones del temperamento ,- y 
jpeso del agua de estos Baños^ 



JS^v.vEiiDo^ ios experimentos, y 
observaciones en distintas horas 
del dia , y la noche , llegó sienipré 
su calor , y sin variar , en el ter- 
mómetro de Reamuí á treinta gra- 
dos ; y pra¿tícados los mismos con 
el aereometro de Beaiime , tesültá 
que recien tomada tiene el misnio 
peso que el agua destilada fría; 
pero apenas pierde el calor , equi- 
librándose con el de la atmósfera, 
pesa un grado , y mitad de otro 
más. 

CA- 
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iánalisis de el agua de los Baños de 
Baza* 

§. í. 

Eócamen por los reactivóse 



lAs dos, ó tres horas de ha- 
ber puesto una moneda de plata 
eii él manantial estaba tan negra 
tomo el azabache. 

La Luz río padece alteración. 
El }abón se corta. 
Los Alkalis la enturbian al 
punto. 

El Xarabe de Violetas se pone 
rde. 
El Nitráté de plata ía pone 

blan- 
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blanca aí punto^ y Juego morada 
intensa con bastante precipitado; 
y habiéndolo filtrado^ yecliadoen 
la lumtbre, después de bien se o, 
no arde, ni despide olor. 

El de mercurio no la altera; 
pero pasadas algunas horas se po- 
ne algo blanca ^ bien que muy po- 
co y acia el fondo ; lo que no dexé 
de estrañar quarído el mismo re- 
activo de que usaba , me habia 
producido en otras análisis eí co- 
lor pajizo , y lo continuó después 
en la de los Baños de Aíícúri. 

La tintura de Tornasol sé ériro- 
xese al pronto^ 

La de Agallas no la altera. 

La de Curcünlá tampoco. 

Puestas quatro partes de agua 
de cal con otras tantas del agua de 

los 
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los Baños , y dexadas reposar el 
tiempo necesario, bien tapada la 
vasija , soltó cierto sedimento, 
que filtrado , y pesado , despaes 
de seco , había veinte granos de 
un residuo blanco, sin particular 
sabor , bastante difícil de disolver 
en el agua destilada , efervescente 
con los ácidos , y que con el sulfú- 
rico formó selenita^ 

g. 11. 

Evaporación y y separación del re- 
siduOé 

0)E evaporaron al pié del ma- 
nantial , en vasija proporcionada, 
y con las demás prevenciones que 
se acostumbran , y encargan los 
Autores , treinta libras pondera- 
T les 
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les de agua recien cogida^ y die- 
ron una onza , y dos dracmas de 
residuo iriuy blanco , ligero , sa- 
lado ^ con algo de mal gusto , y 
estipticidad. 

Puesto en una botella pro- 
porcionada añadi espíritu de vi- 
no , bien reedificado , hasta que lo 
cubrió como un dedo , y después 
que se agitó varias veces, quedó 
en reposo el tiempo suficiente. Fil- 
trada , y puesta á evaporar la 
mezcla en baño de arena, y á fue- 
go floxo hasta que se consumió de 
todo punto , quedaron unos cris- 
tales roxizos de malisimo gusto, y 
que apenas se enfrió el vaso, caían 
en deliqüescencia. 

Disueltos en agua destilada, 
para lo que se necesitó poca , y 

aña- 
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añadida agua de cal se enturbió, 

jio formando selenita con el ácido 
sulfúrico: por lo que la creo mu- 
Tiate de Magnesia. Enjutos pesa- 
ron diez y ocho granos. 

Añadí á lo que había queda- 
do en el filtro ocho veces su peso 

, de agua destilada, dexandolo en 
infusión veinte y quatro lioras; 
pero teniendo cuidado de agitar- 
lo algunas veces. Filtrado ^ puse á 
.evaporar ésta lexia con las preven- 
ciones de lentitud , y demás que 
se requieren. Consumido algún 
tanto el líquido, comenzaron á 
formarse algunos cristales , por lo 

: que se apartó , y puso en lugar 
proporcionado, con el fin de que 
no resfriase de pronto. 

Examinado á su tiempo , en- 

con- 
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contré ciertos cristales de figura 
cúbica , y otros yá en la superfi- 
cie, y yá en el fondo del vaso, 
que no teniendo regularidad , ni 
forma determinada traté de fil- 
trarlo. Continuada la evapora- 
ción , volví á pararla luego que 
se presentaron nuevos cristales, y 
examinados quando habia resfria- 
do , no se encontró diferencia con 
los anteriores. 

Filtrado de nuevo, se prosi- 
guió la evaporación del poco li- 
quido que yá quedaba , hasta que 
se consumió enteramente ; y ha- 
biendo d evado á la humedad del 
ayre la vasija , no se liquidaron 
los cristales, entre los que habia 
algunos de figura prismática , y 
otros amanera de polvo, ó harina 

grue- 
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gruesa muy parecidos á los que 
quedaron en el filtro , con los de 
figura cúbica j las dos veces ante- 
riores. 

Como no era posible conse- 
guir por éste camino la separación 
de las sales á punto de determinar 
la naturaleza , y cantidad de cada 
una, dispuse lavar todo el residuo 
de cristales en suficiente copia de 
espíritu de vinagre ; y evaporado 
basta la entera consunción, lavé 
eí residuo que quedó en espíritu 
de vino, poniéndolo á evaporar 
de nuevo, siempre con mucha 
lentitud, 

Qütindo lo estubo enteramen- 
te, calciné el que habla dexado: 
hallando pesaba treinta granos 
aquella substancia , cuyo gusto era 

vio^ 
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violento, y sin humedecerse atay-. 
re, fermenta con los ácidos, vol- 
viendo verde el Xarabe de Viole- 
tas , y necesitando poca agua pa- 
ra disolverse : por lo que la tuve 
por Alkali mineral , ó Carbonate 
de Sosa. 

Volví á disolver en agua des- 
tilada el residuo que dexó el es- 
pirita de vino, y evaporado, ob- 
tuve quatro escrúpulos de sal, cu-' 
yos cristales eran de íigura cúbica, 
de un gusto salado , que no des- 
componiéndose alayre, decrepi- 
tan , si se echan en la lumbre. Di- 
sueltos en agua destilada, y aña- 
dido el Nitrate de plata, se entur- 
bió al pronto, volviéndose de co-^ 
lor morado: señales todas, que la 
caradérizan de sal común. 

A 
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A lo que no tocó del resiclLio 
el espirita de vinagre añadí la por- 
ción de agua destilada, como tres 
veces su peso , que fué necesaria 
para disolverlo. Puesta después á 
evaporar , dio dos dracnias , y do- 
ce granos de una substancia amar- 
ga , cristalizada en prismas , que se 
eflorece al ayre, y funde al fuego; 
y que disuelta en agua, destilada, 
si se añade la de cal, no la entur- 
bia: señales que manifiestan ser 
sal de Glaubero, ó Alkali mineraí 
vitriolado. 

El residuo que quedó en el 
filtro de la infusión de ocho veces 
su peso de agua destilada , fué pu- 
esto á herb'ir por lín qmírto de ho- 
ra, en mas de quinientas veces su. 
peso de la misma ,' flitrandoie des- 
pués. 
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pues , y poniéndole á evaporar h 
fuego manso ; pero apenas se nota 
formaba película ^ fué separado del 
fuego , y de xa do en lugar corres- 
pondiente, para que pudiese res- 
friar sin precipitación,. 

Yá que lo estuvoí, fué exá-- 
minado; y no encontrando mas 
cristales, que unos á manera de 
escamas, y tan delicados , que al 
punto que se les tocó para extra- 
erlos , tomaron el fondo de la va- 
lija , se continuó la evaporación 
hasta que no quedó líquido. De- 
xóse á la humedad del ayre , sin 
qu e se a d v i rtj era altera c ion en 
ellos, siendo como los anterioresv 
Pecados hubo seis draemas ,, y ochoj 
granos. .. , . , ; - 

Amas de ser de. la figura,' 

que 
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que qvieda expresada, tenían un 
gusto terreo poco sensible ; y echa- 
dos en las asquas no clan olor , ni 
hacen mas cjue consumirle : de- 
xanclo ciertas pavesas amarillen- 
tas. Si se quieren disolver algunos 
en mas de doscientas veces su pe- 
so de agua destilada , no se consi- 
gue r ni t^ue pierdan el fondo del 
vaso, luego que reposa el líquido; 
y añadida á .su disolución agua de 
cal no se enturbia ; por lo que ten-, 
go á esta Sal por Selenita , ó Sulfa- 
te calizo. 

Examinado el filtro , después 
ele bien enjuto , quedaban todavía 
diez granos xle residuo; cuyo co- 
lor era ceni7.ósp ; y mezclándole 
suficiente cantidad de espíritu der 
vinagre , para que se disolviese, 

fer- 
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fermentó mucho. Yá que estuvo 
en infusión el tiempo necesario^ 
filtróse, y evaporado hasta que no 
quedó humedad alguna, se halla- 
ron aquellos cristales como espu- 
ma que dá siempre. Detenidos á 
el ayre húmedo , no se liquidaron: 
dando selenita con el ácido sulfú- 
rico añadido á su disolución en el. 
agua destilada , que tampoco se 
altera con la de cal : pruebas ele 
ser acetite calcáreo. 

Finalmente restaban en el; 
filtro dos granos de una substan- 
cia algún tanto áspera, y relucien- 
te, que habiéndose resistido al áci- 
do muriatico en que se infundie- 
ron , no déxan duda de ser tier- 
ra sílice. 

Mó- 
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§. III. 

jetado con que fueron apreciadas las 
substancias volátiles. 



AV^iAs señales han indicado 
en estas aguas la existencia de dos 
substancias volátiles : una es el gas 
ácido carbónico ; y otra el gas he- 
pático , ó hydrogeno sulfúreo. Es- 
te lo dan á entender , y que es 
bastante el olor que despiden , y 
el mucho color ^ que hacen tomar 
á la plata en poco tiempo ; pues 
aunque pudieran venir las tales 
señas de el azufre en substancia, 
no habiéndolo podido hallar por 
camino alguno, no queda mas re- 
curso, ni á quien poderlas atribuir. 

Con 
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Con efedü : siendo difíoil , ó 
acaso imposible, confundir dicho 
mineral con otras substancias , por 
sLis peculiares propiedades de en- 
cenderse , y de despedir aquel 
vapor sofocante , que todo el mun- 
do conoce será preciso negar su 
presencia , quando no ha podido 
ser hallado jamás en los residuos 
de la análisis, ni en las raspadu- 
ras de las paredes , y bóvedas, 
como ni en lo? demás cuerpos á 
que se adhieren aquellos copos 
blancos, que se dixo, nadaban en 
el agua , y que también se han 
examinado cuidadosamente. 

La otra substancia volátil , .6 

^as acidó carbónico , que hacen 

sospechar en estas aguas, á mas de 

las am pollitas couque nacen el 

. . co- 



Capituio III. '261 

'<:o]oY roxo , que toman con la tin- 
tura de tornasol , y el blanco, que 
reciben en el instante, quéseañar 
de el agua de cal , fue apreciada 
por el método de Gioanetti. 

Así habiendo puesto dos li- 
bras ^ ó quartillos del agua de es- 
tos Baños , con otras siete de 1^ 
de cal, y dexado la vasija bien ta- 
pada, y quieta por veinte y qua* 
tro horas , se íi!tró la mezcla al 
cabo de ellas ; y pesado después 
de enjuto el sedimento , hubo on- 
ce granos ; de los quales rebaxado 
lino , que dló igual mezcla de 
agua herbida , quedan diez ^ en 
los que, conforme el calculo de 
Bergman, entran tres granos , y 
medio , á corta diferencia, de ay- 
re íixo, ó gas ácido carbónica- 

-; los 
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los mismos , que deben regularse 
á cada míe ve quartillos del agua 
mineral. 

§. IV. 

Resumen ^ y conclusión de la 

Análisis, 

^HGTJN los resultados que han da^ 
do las repetidas pruebas propues- 
tas aparece : que las aguas de los 
Baños de Baza son Termales , y 
Sulfúreas ; debiendo esta propie- 
dad á el gas hydrogeno sulfúreo, 
y no á el azufre : que á mas de 
dicha substancia volátil , poseen 
el gas ácido carbónico , teniendo 
también siete substancias fixas. 

Estas son la sal marina de 
Magnesia , la sal de comer, laad: 

mi- 
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mirable de Glaubero , ó alkali mi- 
neral vitriolaclo , la selenita , ó 
sulfate calizo , el carbonate de so- 
sa , la cal , y sílice ; pudiendo re- 
gularse, que en la onza, y dos 
dracmas , que dio de residuo la 
evaporación de treinta libras pon- 
derales de dicha agua , entra de 
cada una de estas substancias la 
porción siguiente. 

De muríate de Magnesia diez 
y ocho granos. 

De sal común quatro escrú- 
pulos y seis granos. 

De sal de Glaubero dos drac- 
mas, y doce granos. 

De sal Selenita seis dracmas, 
y diez y ocho granos. 

De Carbonate de Sosa un es- 
crúpulo ;, y seis granos* - 

De 
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De tierra Caliza ocho granos. 
De Sílice dos granos. 

Capitulo IV. 

Ve tas virtudes , y método con que 

han de usarse las aguas de 

estos Baños, 

§. I. 

Virtudes de estas aguas, 

JlL oR poca noticia, y conocimí* 
■ento , que se tenga cíe las aguas 
medicinales, bastará para conocer 
las ventajas , que pueden sacarse 
de las de éstos Baños ; y que no 
■es demasiado el elogio , que hizo 
de ellos el Doéi. Limón diciendo: 

5,Son 



>>^ 
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,SGn- muy excelentes,, y \io solo 
.digtios.^cle que se pongan entre 
^,los demasíele España: sino que 
- ^,por. sus graneles virtudes se les dé 
■fj^entre los mas eKGelentes jdebicla 

■ ■¿^estimaGÍdn;;( a ) r, - ,; 

•Nq es mqnor d que les hace 
íei Dodí. Bedoya;, quando en.;el 
tom . !i ^ -de' -sn Jíistoríci. de las fum- 
tes mineír ales extracSá Ja- relación 
'de Sierra > y reflexiones ^ que 
añadió Limori , confesando sus 
ipodef osas Virtudes : en que es pre- 
cisó, estar de su ;parte-á vista /de 
las substancias de que- participah , 
.y van dichas. 

Su po ngo reurnidas ,en él los las 

■ virtudes do::anodina;r.,: fortalecer, 
y laxar los sólidos ; las de atenuar, 

■"•::■.■-,■."' :■ -y---- -di- 

■ .:.^^M^^ I " '■ - ■ III—- ..—I.. ■ .I. I Mil 

( a ) Capit. i6j/£>/.:33^í. 
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diluir, y embotar la acritud;, y 
viscosidad de los líquidos; y tam- 
bién las de corregir , y enmen- 

■ dar la podredumbre : siendo to- 
do mucho mas recomendable por 
la moderación de su calor , que 

■permite puedan usai'se con me- 
nos miedo , y sin tener que espe- 
rar se desfoguen , y templen, que 
és lo mismo que decir, á que pi- 
erdan la mayor parte de su vir- 

' tud , y eficacia. 

' í En cuya conseqüencia ten- 
go á estas aguas, con los referi- 

cdos Proftsores , {a) por muy 
buenas para la perlesía , alferecía, 

'tremores , ob^rucciones del pul- 
món , hígado :, y bazo : en la pa- 

' .sion 

IjS ) É£¿Íoya m d Tsm, 1. desde, h p¿tg. 
345.^^^ 354- ^ ' 
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sion liistérica , supresiones men- 
suales, flores blancas, y esterili- 
dad :. en el asma , anasarca , sar- 
na, herpes , y demás de esta cla- 
se ; . como asimismo para los do- 
lores articulares , ceática, y aun 

'gota.;. 

' También las creo ütilisiniás 
«n la sordera , lesión de memo- 
ria ^rdptalmías , gota serena , y 
destilaciones : en la icSericia , Ha- 

- gas Gdrrosivas 5 y- reliquias de la 
'lúe venérea : en los tumores^ co- 
' mo escrófulas , sinovias * anchílo- 
-sis, y exQstosis ; y en todas l^s 
'demás enfermedades nacidas de 
í humores cfasos ,; y tenaces,; que 

- tanto suelen resistirse* 

Por lo mismo me parece: 
: que. en. la alferecía , asma , Ins- 
te- 



^'áóS 'IB A nos m^AkA. 

■ téricos , néfrifieos , &c. séfcltíberá 
no perder áii' vista la ; facHidad 
con que las termas aumentan^ d 
movimiento , y - c^lor , para no 

' permitirlas quando! sus ' causss^.v.. . 

^ „^éáh -iTOiiores -calidos^,, xlesterri' 
,,planza ardiente de hígado , ó 
,/qiie el enfermó sea de temperie 

' ,-,árdiente , y ^atrabiliaria... ví„;g©- 

"^mo" 'previenen^lüs expTbsados Mé- 
dicos. ' ■ ■ . . ■ ■: 

' En virtl^dvde tan sobresaii- 
ieiltes qüalidadds tomoiíoseen 'es- 
tas^ aguas ^'ñóáerá faóil " pemiadlr 
' el ésta do el e ^^ b"a n dditb k ^^u e se 

■ vé n r ed üc idas %- pties ■ ("au n' • de su 
' existencia -apenas vá - quedando 

noticia , qüándó sobrarr- furída- 
'méntos' p^ra creer fíieróh cono- 

■ ¿idas ; v'^stimádas de^de" 'ki 'í^as 
remota antigüedad. Ha- 



' Habiendo ^alicitado ele Don 
CrisantQ Martín.ez acftuál Médico 
de Baza , y de mucha opinión, 
me informara de lo que se sa- 
bía, asi acerca de. ésto , como, 
de sus yirtude3 me, contexta lo si- 
guiente. ...., ,.,.;......,.,. 

1.1 , j,,EÍ; lastimoso abandono á 
,>gue .se. haíian reducidos los fa- 
,,mosos Baiios de Ab^nzalema, no 
3,me; ha; p.^rmitido; adquirir uu sii- 
jyfk'i^nt^; ^núm^ro de observacio- 
5 fUies capaces de formar una com- 
5,p].etaj:idá^i -de sus virtudes , y 
:>,quai^Q quisiera poseer para sa- 

5 ,t is faQ(?r ; 4 el gusto , d e V E n 

3,el año efe 74 , qfiie. YÍn.e á ^ste 
5, país, se hallaban yá en este es- 
:„tado ; y-- habiendo,, inquirido la 
,,causa principal de su abandono, 
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^consiste en la falta de havitacion 
5,conmoda para enfermos , y asís- 

„t^ntes '^ 

Después de poner sus obser- 
vaciones prosigue asi., „Estos 

,,son los echos , que yo he pre-' 
5,senciado ; y sin embargo de lo; 
5, poco, que podía esperarse de 
,, semejantes morbos ( la parálisis, 
,,y estupor ) en edades abanza-- 
5,das , manifestaron dichos Baños 
5,sus excelentes virtudes, Pero 
5,tengo noticias ciertas de muchos 
5, casos en que han triunfado ad- 
,,mirab]emente en Jos afeíft'os ar-- 
^tritico-reumaticos , promoviendo - 
^abundantes sudores..,.,/' 



*^j!;^;íí ' -^^^i^^ 



^^^"^ 
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§. II. 

Método que debe guardarse en el uso 
de estas Aguas. 



^mM]^ los citados Profesores pue- 
den usarse estas Aguas en baño 
común , de Estufa , bebida , y 
embarrando las partes relaxadas, 
y tumores. En quaato á su uso en 
hmo^: k:\Viks de lo dicho acerca 
de los ardientes, &c. lií/iy <]ue pre- 
venir , no deberán detenerse en 
éi £trriva de veinte , á treinta mi- 
nutos ; pues eso de estarse una 
horfi ,' será siempre muy arries- 
gado. 

' El Baño de vapor , ó estufa, 
que se suele , y debe administrar 

i . : so- 
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solamente á acjuellos eiiferniQs, 
<]ue por su mircha debilidad > y 
vasos de pecho delicados \ se tie^ 
ne justo récelo de que- no pue- 
den llevar la presión , y movimi- 
ento inevitables tomando el co- 
jiiLin, es también impraólicable 
por ahora , y uiientras no se pro- 
curen remediar las estufas , que 
tampoco están colocadas , y pre- 
venidas según corresponde, 

Ei de embarrar los tumores^ 
y partes relaxadas con el légamoi,' 
si es que tal dexan , pues yo no 
le Vi , es prañica útilísima : y 
aun m.as el de exponerlas á re-- 
cebir el caño muy delgado ^ ó. 
gotas del agua recien tomada del 
manantial, y puesta en alguna va- 
sija aproposito, -■ \ 

Pero 
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Pera la de bebería es me- 
nester continúe, y aun promover- 
la;; pues aquellos que no pueden 
bañarse, como asmáticos ,■ ardi- 
entes , &c. sacarán mucho par- 
tido , usándola en bebida. A to- 
dos, báñense , ó nó , deberá ad- 
ministrarse bien sola , ó acom- 
pañada de leché , qué; nó corta, 
suero , ó agua de pollo', 'según 
las circunstancias lo pidan; con- 
tando con que en la debilidad, 
laxitud , . y obstrucciones pocos 
remedios sé encontrarán' de quien 
con tanto fmidamento pueda es- 
perarse fortifiquen, dillian, incin- 
dan, y evaclJen. 

Mas nada puede tener buen 
efecto, y continuará el abando- 
no , hasta olvidarse la existencia 
y i de 
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de tan famosa Fuente , si alguna 
mano benéfica no se pone de su 
parte , procurando el remedio 
de la Fábrica , y Venta , para lo 
que tengo entendido no fal- 
tarían advitrios. 
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FE DE ERRATAS. 

'Sag^ Z'inea, Dice. Diga, 

57. 14. olerácea. olerácea. 

Jdcm. I ó. Kapa. Rapa. 

59. 9. Macoides. Althaeoides. 

60. 4, Europacum. Europaeum, 
Ó3. 6, Gniminea. Grajiiinea, 
69, ■ 4. Alíacum, Aliaceum. 
71, . 7. dasde. desde. 

106. 18. acreometrou aereometro, 

lio. 13. alegra," altera. 

119. 15. filero. filtro. 

147. 17. endelante, en adelante, 

ai 9. 5. |)asaron. pesaron. 
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